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Prefacio de la serie 



Cada volumen de la serie La Palabra de Dios para ti te lleva al corazón de un libro de la Biblia y aplica sus verdades a tu corazón. 

El objetivo central de cada título es: 

  Centrado en la Biblia 

  Cristo glorificando 

  Aplicado de manera relevante 

  Fácilmente legible 

Puedes utilizar 2 Corintios para ti: 

Para leer. Se puede leer simplemente de principio a fin, como un libro que explica y explora los temas, estímulos y desafíos de esta parte de la Escritura. 

Para alimentar. Puedes leer este libro como parte de tus devocionales personales o usarlo junto con un sermón o una serie de estudios bíblicos en tu iglesia. Cada capítulo se divide en dos (o en ocasiones tres) secciones más breves, con preguntas para reflexionar al final de cada una. 

Dirigir. Puedes  usar  este  recurso  para  enseñar  la  palabra  de  Dios  a  otros,  tanto  en  grupos pequeños  como  en  la  iglesia.  Encontrarás  versículos  o  conceptos  complejos  explicados  con lenguaje común, así como temas e ilustraciones útiles con aplicaciones sugeridas. 

Estos libros no son comentarios. No presuponen la comprensión de los idiomas originales de la Biblia ni un alto nivel de conocimiento bíblico. Las referencias a versículos están marcadas en negrita  para  facilitar  su  consulta.  Las  palabras  que  se  usan  con  poca  frecuencia  o  de  forma diferente en el lenguaje cotidiano fuera de la iglesia están marcadas en gris cuando aparecen por primera vez y se explican en un.. .glosarioHacia el final. Allí también encontrará detalles de recursos que puede usar junto con este, tanto en su vida personal como en la de la iglesia. 

Nuestra oración es que al leer, usted se sorprenda no por el contenido de este libro, sino por el libro que el libro le está ayudando a abrir; y que alabe no al autor de este libro, sino a Aquel al cual él le está señalando. 

Carl Laferton, editor de la serie 

 







Traducciones de la Biblia utilizadas: 

  ESV: Versión estándar en inglés (esta es la versión que se cita a menos que se indique lo contrario) 

  NVI: Nueva Versión Internacional, edición 2011 

Introduccióna 2 Corintios 



Después de muchos años de pasar por el Aeropuerto de Changi, finalmente logré pasar por la zona de llegadas para pasar un tiempo en Singapur. ¡Y me encantó! El cangrejo al chili no solo es posiblemente el mejor plato del mundo, sino que la ciudad es, sin duda, el lugar más vibrante y complejo que he visitado. 

Es tan británico, con una arquitectura colonial impresionante. 

Es muy asiático, con puestos de comida ambulante por todas partes. 

Es tan americano, con las imponentes torres del distrito bancario empequeñeciendo todo lo demás. 

Es tan chino, con el símbolo del estado insular, el “merlion” (una cabeza de león con cola de pez), erguido orgullosamente en el corazón de la ciudad. 

Singapur, con su fusión de Oriente y Occidente, lo antiguo y lo nuevo, lo rico y lo pobre, es lo más parecido a Corinto que jamás podremos llegar a estar. 

Reinventado 

Al  igual  que  Singapur,  la  ciudad  portuaria  de  Corinto  tenía  una  historia  antigua,  pero recientemente había sido reinventada, refundada porJulio César[1]Alrededor del año 40 a.C. 

Al igual que Singapur, Corinto se convirtió rápidamente en un floreciente centro financiero y comercial; a mediados del primer siglo estaba en auge. 

Al igual que Singapur, Corinto era una ciudad donde había mucha presión para ascender en la escala social y económica, aunque la presión sobre la educación es tal que creo que la gente de Singapur obtiene mejores calificaciones. 

Al  igual  que  Singapur,  Corinto  fue  un  crisol  de  culturas:  se  convirtió  en  el  hogar  de  una generación de  libertos romanos y soldados retirados, así como  de muchos judíos que habían sido expulsados de Roma porClaudioen el año 49 d. C. Este grupo de exiliados judíos, junto con los griegos nativos, se lanzaron a la vida en esta nueva y atrevida ciudad. 

Cuando Pablo llegó a Corinto por primera vez, se encontró con una ciudad con rostro romano, corazón griego, una gran minoría judía y un profundo deseo universal de impresionar. No es de extrañar, entonces, que cuando Pablo predicó... evangelioY nació una iglesia, la vida se complicó bastante. ¿Qué más se podía esperar de un grupo de personas, en su mayoría griegas, siguiendo 

a un judío sufriente y moribundo? MesíasEn medio de una ciudad romana que se enorgullece de siempre salir victoriosa. Bienvenidos al caos que es Corinto. 

Ahora sé que la iglesia siempre es un caos. Sé que el ministerio siempre es más complejo de lo que pensamos. Pero también es cierto que algunos lugares son más caóticos que otros. Y Corinto era uno de ellos. Y la relación de Pablo con la iglesia caótica que había fundado en esta compleja ciudad era —sí, lo adivinaste— caótica. 

Problemas de plantación 

Tras su estancia inicial en Corinto, cuando se fundó la iglesia (Hechos 18:1-18), Pablo se enteró de que la situación había empeorado rápidamente. Así que, aproximadamente un año después, estando en Éfeso, les escribió una breve carta (ahora perdida) explicándoles que la inmoralidad sexual en la iglesia no es aceptable (se refiere a esa carta en 1 Corintios 5:9). 

Esa carta inicial no funcionó, así que aproximadamente un año después (probablemente en el 53 d. C.), escribió la larga carta que conocemos como 1 Corintios, que cubre una gran cantidad de asuntos prácticos yteológicoasuntos. 

Se  esperaría  que  esto  hubiera  arreglado  la  situación  en  Corinto,  pero  seis  meses  después, Timoteo, el aprendiz de Pablo, pasó por  la ciudad portuaria y descubrió que la iglesia estaba hecha un completo desastre. De hecho, estaba tan desorganizada que Pablo lo dejó todo e hizo lo que él llama en 2 Corintios 2:1 "la visita dolorosa". Las cosas no salieron bien, y parece que Pablo se fue de Corinto sin estar seguro de si la iglesia alguna vez se recuperaría. Su relación con ellos estaba al borde del colapso, y su apego al evangelio se estaba debilitando. 

Así que envióTitocon la carta que describe en 2:4: 

“Porque os escribí debido a  la mucha tribulación y angustia de corazón, y con muchas lágrimas, no para causaros tristeza, sino para que supierais cuán grande es el amor que tengo por vosotros.” 

Esta carta parece haber tenido algún efecto positivo, y así varios meses después de eso, en algún momento a finales del 54 o 55, dos años después de que comenzara la plantación de la iglesia y aproximadamente  un  año  después  de  escribir  1  Corintios,  Pablo  escribió  2  Corintios  (que confusamente era en realidad al menos la cuarta carta que les había escrito), la cual Tito volvió a entregar. 

Es importante que apreciemos esta difícil historia al comenzar a leer 2 Corintios, ya que explica en parte por  qué Pablo amaba a  los corintios y  se sentía tan abrumado por ellos. Tiene más registros  de  su  interacción  con  ellos  que  con  cualquier  otra  iglesia  que  haya  fundado.  Sus problemas ocupan más espacio en el Nuevo Testamento que los de cualquier otra iglesia. Y en 

este punto de su relación, aún no estaba del todo claro si la  iglesia florecería y crecería o se derrumbaría,  lo  que  explica  por  qué  esta  es  la  carta  más  apasionada,  honesta,  vulnerable  y sincera de la  Biblia. La batalla por  los corazones  y las mentes aún continuaba en Corinto. En particular, los líderes que Pablo dejó atrás seguían vacilando. Así que Pablo escribió de nuevo para intentar persuadirlos de que se mantuvieran fieles a él y al evangelio. 

Por eso creo que esta carta es el lugar al que acudir en el Nuevo Testamento para obtener una descripción y encarnación de  lo  que es el evangelio. ministerioDe eso se trata. Para Pablo, el ministerio del evangelio es lo que todos hacemos: significa caminar con Jesús y servirle. Esta carta está escrita para todos nosotros. 

Ministrando con gente desordenada 

Cuando se trata del ministerio en el caos de la iglesia y la complejidad de nuestro mundo, creo que esta carta es el punto de partida. Cuando se trata del liderazgo cristiano, esta carta es el punto de partida. Cuando se trata de la lucha por un enfoque de vida basado en el evangelio en nuestros corazones y mentes, este es el punto de partida. Cuando se trata de vivir en el caos, este es el punto de partida. 2 Corintios nos guía para vivir por fe en nuestro mundo quebrantado. 

Es la clave para aceptar nuestra debilidad y vivir en la fortaleza que Dios mismo nos da. 

¡Así que empecemos a leer! 

2 CORINTIOS 1 VERSÍCULOS 1 AL 11 

1. Empezando por Dios 



Al escribir otra carta a sus queridos pero profundamente exasperantes hermanos y hermanas de  Corinto,  en  los  primeros  once  versículos  Pablo  quiere  asegurarse  de  que, independientemente  de  lo  que  estén  atravesando,  sean  cuales  sean  sus  problemas, comprendan que Dios mismo es el fundamento de su vida y ministerio. En este pasaje, Pablo presenta una visión radicalmente centrada en Dios y basada en tres grandes convicciones sobre Dios mismo. 

Dios gobierna y provee para su iglesia (1:1-2) 

Al escribir  una carta en el mundo antiguo, el escritor comenzaba  presentándose. Pero Pablo nunca  se  contentaba  con  escribir  su  nombre;  siempre  quería  transmitir  el  mayor  aliento y... teologíaen sus cartas lo más posible, y 2 Corintios no es la excepción. Comienza así: 

“Pablo, unapóstolde Cristo Jesús por la voluntad de Dios, … a la iglesia de Dios que está en Corinto…Graciaa vosotros y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” (1:1)[2] 

A riesgo de decir lo obvio, esta carta comienza con Dios. 

Todo lo que Pablo escribe en esta carta se sustenta en el hecho de que Dios gobierna y provee para su iglesia. La iglesia no es nuestro proyecto; es de Dios. La iglesia no es nuestra comunidad; es de Dios. En última instancia, la iglesia ni siquiera es nuestra responsabilidad; es de Dios. Y 

cuando se trata de pensar en el ministerio, la vida cristiana y la iglesia, esta perspectiva lo cambia todo. 

Pablo se ve claramente a sí mismo como el emisario de Dios, con la dignidad y el sentido de responsabilidad que ello conlleva. Dice ser «apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios» (v. 

1).  No  viene  por  su  propia  autoridad  ni  persigue  sus  propios  intereses.  La  idea  de  «apóstol» 

proviene de la Septuaginta, la traducción griega del Antiguo Testamento que Pablo usó, donde la palabra se usa para describir a los mensajeros proféticos de Dios. Los apóstoles son enviados con un mensaje de Dios. Así que Pablo dice que ha sido designado por Dios mismo para avanzar en los planes de Dios anunciando el mensaje de Jesucristo al mundo. Puede que los corintios aún estén definiendo su opinión sobre Pablo, pero su confianza está firmemente en el hecho de 

que ha sido comisionado por Dios mismo, y que tanto él como su compañero, Timoteo, vienen con la propia autoridad de Dios para hablar a la iglesia de Dios. 

Esta es, de hecho, la primera característica distintiva de todo liderazgo cristiano. Es Dios quien selecciona, nombra y envía líderes. El liderazgo no es algo que consigamos ni planeemos lograr. 

No  es  algo  que  tengamos  por  derecho.  El  carácter,  las  convicciones  y  las  competencias  son fundamentales,  pero  incluso  con  todo  esto,  no  nos  habilita  para  liderar.  En  la  iglesia  de Jesucristo, los líderes son nombrados por Jesucristo y le rinden cuentas. Cuando cualquier iglesia local  nombra  líderes,  en  efecto,  lo  único  que  hace  es  reconocer  lo  que  Dios  ya  ha  hecho  al equipar  y  formar  líderes  para  su  iglesia.  ¡Y  eso  es  lo  que  hace  que  ser  líder  en  la  iglesia  de Jesucristo sea tan intimidante! 

Ser uno de los líderes auxiliares designados por Cristo, por así decirlo, es algo serio. Por eso, en el Nuevo Testamento, los líderes tienen estándares tan altos. Pablo le escribe a Timoteo: 

“Palabra fiel es esta: Si alguno aspira al cargo de superintendente, buena obra desea. Por lo  tanto, capataz“Debe  ser  irreprensible,  marido  de  una  sola  mujer,  sobrio,  prudente, decoroso, hospitalario, apto para enseñar” (1 Timoteo 3:1-2). 

Por eso necesitamos impulsar con tanto ahínco a quienes aspiran a ser líderes en la iglesia. Por eso,  la  labor  de  capacitar  líderes  es  un  asunto  serio,  porque  en  la  iglesia,  los  líderes  son nombrados por Dios y responsables ante Él, pues tienen la responsabilidad de cuidar de la iglesia de Dios. Dios gobierna y provee para su iglesia, razón por la cual Pablo escribe a «la iglesia de Dios  que  está  en  Corinto»  (2  Corintios  1:1).  ¡Somos  parte  de  su  iglesia,  en  lugar  de  que  él patrocine la nuestra! 

Una  señora  muy  furiosa  me  gritó  una  vez:  "¡Estás  destruyendo  mi  iglesia!".  Le  señalé  con delicadeza, de una manera teológicamente correcta, pero probablemente un poco incendiaria, que la iglesia en realidad no le pertenecía, sino que era la iglesia del Señor Jesucristo, y ni ella ni yo teníamos derecho a decirle a Dios cómo dirigirla; que es básicamente lo que Pablo dice aquí: la iglesia es la iglesia de Dios. 

Ya  sea  que  estemos  hablando  del  grupo  de  iglesias  en  casas  esparcidas  por  Corinto,  o agregando al resto de los “santos”, aquellos creyentes judíos y gentiles esparcidos por el resto del  sur  de  Grecia  que  eran  todos  parte  del  plan  de  Dios. nuevo  pactoYa  sea  que  se  trate  de personas, o de la congregación local a la que pertenecen, es la iglesia de Dios. Nuestro Dios la estableció  y  la  cuidará.  Como  dijo  Jesús:  «Edificaré  mi  iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no prevalecerán contra ella» (Mateo 16:18). Dios provee y gobierna su  iglesia, un hecho que se subraya en la frase más olvidada de todos los escritos de Pablo: «Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo» (2 Corintios 1:2). 

Gracia y paz 

En cada carta que escribe a una iglesia, Pablo comienza con esta frase engañosamente rica. La palabra «paz» es inmediatamente comprensible para los judíos, con el anuncio de... ShalomDe Dios: la promesa del bienestar floreciente que proviene de una relación correcta con el Dios vivo. 

Y tanto para judíos como para gentiles, la «gracia» declara el favor inmerecido de Dios hacia los pecadores.  La  fórmula  de  Pablo  encapsula  todo  lo  que  Dios  Padre  nos  ofrece  en  el  Señor Jesucristo mediante el evangelio: gracia y paz, ambas escasas en la agitación de Corinto. 

Sería  muy  fácil  pasar  esto  por  alto,  pero  no  deberíamos,  ya  que  es  una  parte  clave  del pensamiento de Pablo sobre la iglesia. Dado que la iglesia pertenece a Dios y Dios la provee, tenemos todo el derecho a esperar que la iglesia del Señor Jesús se caracterice por la gracia y la paz. El hecho  de que Dios nos haya elegido y rescatado ha  cambiado, está cambiando y nos cambiará.  El  conocimiento  de  su  amor  por  nosotros  y  la  experiencia  de  su  perdón  deberían ablandarnos  enormemente  y  hacer  de  nuestras  iglesias  las  comunidades  más  tolerantes  y comprensivas del planeta. Y el hecho de que Dios nos haya aceptado, perdonado y reconocido como hijos de Dios... justicia, sellado con el EspírituY la garantía de que nunca nos abandonará debería  hacernos  dar  un  suspiro  de  alivio  y  relajarnos.  Nuestra  vida  como  pueblo  de  Dios, nuestra  vida  como  iglesia,  debe  ser  una  vida  de  gracia  y  paz,  porque  el  Dios  de  gracia  y  paz gobierna y provee para su iglesia. 

Es muy fácil sobreestimar nuestra propia importancia: imaginar que tenemos más poder y más importancia de la que realmente tenemos. Pero si tú y yo queremos ser útiles en el reino de Dios, es importante que nos demos cuenta de que hay cosas que nos superan. Para empezar, no podemos cambiar a nadie. No podemos dar vida a las personas ni hacerlas más como Jesús; de hecho, ni siquiera podemos cambiar su mentalidad. Y, además, no podemos plantar, cultivar ni construir iglesias. En última instancia, esa es la labor de Dios. La iglesia nace de él, le pertenece, es protegida y nutrida por él. 

Por  supuesto,  necesitamos  ser  sabios:  debemos  asegurarnos  de  tener  las  convicciones,  el carácter  y  las  competencias  para  servir  fielmente  a  Cristo  en  nuestra  nación  y  más  allá.  Por supuesto, debemos asegurarnos de usar los dones y la sabiduría que Dios nos ha dado. Pero, al final,  debemos  tener  bien  grabado  que  ninguna  iglesia  que  plantemos,  pastoreemos, revitalicemos, enseñemos o de la que formemos parte será jamás "mía". Nunca somos más que guardianes de la iglesia que nuestro Dios ha traído a la vida y que cuida más de lo que jamás imaginaremos. 

Así  que  espero  que  tengan  este  fundamento  que  sustenta  todo  ministerio  auténtico:  Dios gobierna la iglesia y provee para ella en todos los sentidos, ofreciendo gracia y paz en el Señor Jesús. Mientras Pablo continúa esta batalla constante por los corazones y las mentes del pueblo de Dios en Corinto, comienza con el  hecho de  que la iglesia pertenece a Dios. En el  resto de nuestro pasaje, Pablo describe dos maneras clave más en las que Dios nos ofrece su gracia y paz 

a nosotros, su pueblo; maneras en las que Dios provee para nosotros, para su iglesia, a través del evangelio. 

Dios nos consuela con todo consuelo en medio del sufrimiento (1:3-7) 

En el versículo 3, la idea de que Dios nos muestra gracia y paz impulsa a Pablo a la "bendición"; literalmente,  le  hace  "hablar  bien"  de  Dios.  Primero,  dice:  "Bendito...  sea  el  Padre  de  las misericordias". La palabra "misericordias" se usa comúnmente en el Antiguo Testamento para describir la ternura con que Dios colma de bondad a su pueblo. Luego, introduce la idea clave en  los  versículos  3-7:  nuestro  Dios  es  también  el  Dios  que  ofrece  "consuelo"  (v.  3)  en  toda situación imaginable. 

Ahora  confieso  que  tengo  un  problema  cultural  al  leer  este  texto.  Cuando  oigo  la  palabra 

"confort", me molesta que la marca de suavizante número uno en el Reino Unido e Irlanda se llame  —lo  adivinaste—  Comfort.  La  palabra  evoca  al  instante  imágenes  borrosas  de  toallas esponjosas rozando suavemente una piel perfecta y cachorros de labrador retozando en un mar de suavidad. Para nosotros, "confort" es una palabra cálida y reconfortante. Pero para Pablo, y para  el  resto  del  Nuevo  Testamento,  la  palabra  que  usa  dista  mucho  de  ser  cálida  y reconfortante.  "Confort"  en  el  Nuevo  Testamento  incluye  todo,  desde  un  abrazo  por  los hombros hasta una patada en el trasero. 

David Garland, profesor de Nuevo Testamento en la Universidad de Baylor (EE.UU.), lo explica así: 

El consuelo que Pablo tiene en mente no tiene nada que ver con un sentimiento lánguido de contentamiento. No es una dosis tranquilizante de gracia que solo atenúa el dolor, sino un  agente  fortalecedor  que  fortalece  el  corazón,  la  mente  y  el  alma.  El  consuelo  se relaciona con el ánimo, la ayuda, exhortación“El  consuelo de Dios fortalece las  rodillas débiles y sostiene los espíritus decaídos para que uno enfrente los problemas de la vida con  una  resolución  inquebrantable  y  una  seguridad  infinita.”  (David  E.  Garland,  2 

Corintios, pág. 60). 

Por eso, en el Evangelio de Juan, Jesús mismo usó la misma palabra para describir al Espíritu Santo  como  el  «Consolador»,  lo  que  implica  que  él  es  quien  nos  convence  de  pecado,  nos fortalece, nos anima y nos transforma. ¿Y por qué es tan importante la elección de palabras de Pablo? Importa porque aclara la naturaleza misma de la vida y el ministerio impulsados por el evangelio al que todos estamos llamados. 

Vivir para Jesús es difícil. Pero la buena noticia es que nuestro Dios —Padre, Hijo y Espíritu— 

se  compromete  a  brindarnos  los  recursos,  el  ánimo,  la  corrección  y  la  determinación  que 

necesitamos para seguir viviendo para él. Y eso es solo el comienzo, como veremos en la segunda parte. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Has comprendido que la iglesia pertenece a Dios? ¿Se refleja esto en tu forma de hablar de ella? ¿Te preocupas por ella? ¿Tratas a tus hermanos? 

2.  Si el liderazgo es tan importante, ¿qué deberíamos orar por los líderes? ¿Cómo deberíamos invertir en los futuros líderes? 

3.  Según Pablo, la gracia y la paz son las dos características de la iglesia local. ¿Por qué el evangelio debería producir estas características? ¿Cómo sucede esto? 

4.  ¿Cómo describirías el tipo de “consuelo” que Dios promete darnos? 







PARTE DOS 

Dios nos consuela con todo consuelo en medio del sufrimiento (1:3-7) 

En la primera parte, Pablo nos presentó el consuelo robusto que nuestro Dios misericordioso nos ofrece. En el versículo 4, Pablo explica que este consuelo (o aliento) no está diseñado para limitarse  a  nosotros.  Dios  nos  anima  en  toda  nuestra  aflicción,  para  que  podamos  animar  a quienes sufren cualquier aflicción. Deja muy claro que lo único que podemos ofrecer a los demás es lo que él nos ha dado primero. 

Pablo asume que la vida cristiana es de sufrimiento y fortalecimiento, de reveses y ánimo, de lucha y alegría. Eso es lo que podemos esperar para nosotros mismos y para los demás. Este es el ritmo de la vida de este lado de la nueva creación. Y así será siempre la realidad del ministerio. 

Enfrentamos dificultades. Dios nos anima. Gracias al ánimo que Dios nos da, animamos a otros. 

Repito. Este es el ministerio auténtico. Dios nos consuela en todas nuestras aflicciones, para que podamos consolar a los que están en cualquier aflicción, con el consuelo con el que Dios nos consuela a nosotros. Si quieres ser útil a Dios, bienvenido al resto de tu vida. 

Este modelo tiene varias implicaciones muy significativas para la vida y el ministerio cristianos. 

Primero,  si  lo  tomamos  en  serio,  seremos  profundamente  realistas.  Si  así  será  nuestra  vida, debemos estar preparados para el dolor. Al enfrentarnos a nosotros mismos, a los demás y a nuestro mundo, todos ellos destrozados, será doloroso. La buena noticia, por supuesto, es que este lugar de dolor, lucha y quebrantamiento es precisamente donde recibiremos el aliento de Dios a través de Cristo en el evangelio. Pero nuestras vidas seguirán siendo dolorosas y difíciles. 

Debemos tenerlo muy claro. 

La  segunda  implicación  de  esto  es  que,  para  consolar  a  otros,  primero  necesitamos  haber recibido el consuelo de Dios en Cristo. Solo podemos compartir lo que nosotros mismos hemos recibido. Dicho de otra manera: si queremos servir a Cristo, el consuelo del evangelio debe ser real y fresco para nosotros. Día a día, semana a semana, debemos recorrer este camino de lucha y aliento para que quienes nos observan y nos escuchan se sientan renovados en medio de las dificultades  de  la  vida.  Por  eso  necesitamos  seguir  leyendo  la  Biblia,  solos  y  juntos.  Por  eso necesitamos  proclamar  el  evangelio  en  nuestras  vidas.  Por  eso  necesitamos  reunirnos  como iglesia para escuchar la voz consoladora de Dios que nos habla para animarnos y así animar a otros. ¡Dios está obrando en ti y en mí para el beneficio de los demás! 

Vivir con y para Jesús será difícil, y debemos asegurarnos de recibir consuelo antes de intentar darlo, porque este es el ministerio auténtico. La gracia siempre precede al servicio. ¿Estás listo para una vida así? ¿Estás listo para sufrir por el bien de los demás? ¿Para afrontar el dolor y así poder ofrecer consuelo a la iglesia? Porque de eso se trata servir a Jesús. 

Esto es a la vez desalentador y estimulante. Sobre todo porque deja claro que el sufrimiento en todas sus formas —tu lucha y la mía— tiene un propósito profundo para el pueblo de Dios. 

En los versículos 5-7, Pablo destaca que el único resultado posible de compartir los sufrimientos de Cristo —que entiendo como los "sufrimientos que vienen con estar asociados con Cristo"— 

es  el  aliento,  es  decir,  el  fortalecimiento  de  su  pueblo  para  la  gloria  de  Cristo.  Así  es  como funciona según Pablo: cuanto más participamos abundantemente de los sufrimientos de Cristo, 

¡más consuelo recibimos! Cuanto más difícil se vuelve, mejor es para la iglesia de Cristo. 

Dos escenarios 

Pablo  describe  dos  escenarios:  en  el  primero,  él  y  sus  amigos  sufren,  y  los  corintios  reciben aliento (v. 6). En el segundo, Pablo y sus amigos reciben aliento, y los corintios que observan reciben aliento mientras atraviesan el mismo tipo de sufrimiento. Es una situación en la que todos ganan. Si sufrimos y recibimos aliento para seguir adelante, eso nos impulsa. Si sufres, recibes aliento directamente. Dios ha dispuesto las cosas para que su iglesia prospere cuando la vida es difícil,  lo cual es bueno porque, como dijo Jesús, en este mundo tendrán sufrimiento (Juan  16:33).  Pablo  ahora  añade  que  cuando  suframos  en  este  mundo,  también  seremos fortalecidos, ¡así que nadie tiene por qué entrar en pánico! De hecho, cuando vemos sufrir a otros, podemos alegrarnos porque es una clara señal de que Dios está trabajando en nosotros y que nos ayudará a superarlo: “Nuestra esperanza respecto de ustedes es firme, pues sabemos que  así  como  comparten  nuestros  sufrimientos,  también  lo  harán  en  nuestro  consuelo”  (2 

Corintios 1:7). 

Fue difícil para las iglesias de Acaya escuchar estas palabras. Cada fibra de sus cuerpos corintios les  gritaba  que  la  vida  se  trataba  de  ascender  en  la  escala  del  honor,  la  respetabilidad  y  la seguridad financiera; esto tiene un aire muy moderno. Mientras Pablo ahora busca persuadirlos a aferrarse al evangelio y a reconocer que su iglesia pertenece a Dios y es gobernada por Él, les dice que deben ser moldeados por Él a medida que el evangelio de Cristo se desarrolla entre ellos. Pablo les recalca enfáticamente que la vida no es tanto una marcha ascendente hacia el reconocimiento y el prestigio, sino un descenso juntos a través de la oposición hacia la desgracia. 

Pero  al  deslizarnos  juntos,  ¡encontraremos  una  fuerza  inconmensurable  y  un  aliento inimaginable! Esta ha sido la experiencia vivida de Pablo —él sabe que así es como funciona— y los llama a ellos y a nosotros a unirnos a él en esta experiencia de auténtica vida y ministerio cristiano.  Esta  es  una  súplica  apasionada  a  los  corintios  para  que  se  adhieran  a  Pablo,  sigan adelante con él y sufran con él mientras juntos viven para el Dios del evangelio. 

Esta es la vida a la que Dios nos llama: una vida de aliento y aliento en medio del sufrimiento. 

Al igual que los corintios, muchos sentimos la tentación del éxito. Pablo nos dice que aspiremos más alto: ¿qué tal si nos centramos en mantenernos fieles en medio del sufrimiento? ¿Por qué? 

Porque estas sencillas declaraciones dejan claro que ninguna experiencia es desperdiciada en la economía perfecta de Dios. Tu sufrimiento y el mío nos dan aliento a nosotros y a los demás. Y 

cuando vivimos juntos así, descubrimos que no hay nada más valioso que la comunión forjada en el sufrimiento, mientras Dios nos consuela con todo consuelo en medio de todo. 

Fui pastor en Dublín durante doce años, donde el pastor principalMayorEn nuestra iglesia había un hombre llamado Garvin Evans. Garvin era un gran amigo y apoyo. Pasamos momentos muy difíciles  juntos.  Y  en  medio  de  ellos,  solía  llamarme  y  decir:  "Hola  Gary,  soy  tu  "amigo  en  la batalla", que, como me recordaba con frecuencia, es el significado del nombre Garvin en galés. 

Garvin ya se fue con el Señor, pero aún le agradezco a Dios por él y su amistad. Fueron tiempos difíciles, pero también puedo decirles que fueron de los momentos más dulces que he conocido, ya que nuestro Dios nos consoló con todo el consuelo en medio del sufrimiento. Así es como obra nuestro Dios. Pero eso no es todo. 

Dios nos librará (al final) 

Uno de los desafíos clave que Pablo —y el progreso del evangelio— enfrentó en Corinto fue la abrumadora presión cultural por impresionar: verse bien, sonar bien y disfrutar de la buena vida aquí  y  ahora.  La  batalla  constante  del  apóstol  consistía  en  persuadir  a  la  iglesia  para  que  lo escuchara y se mantuviera a su lado, pues prometía consuelo en el sufrimiento presente y la gloria futura que vendría mediante la muerte y resurrección de Jesús. Parece que cada visita y cada  carta  estaban  diseñadas  para  ayudar  a  los  corintios  a  comprender  esto  y  aferrarse  a  la realidad de que la muerte y resurrección de Jesús lo han cambiado todo. No solo nos libera para ser honestos y realistas sobre el presente, sino que revoluciona por completo nuestro futuro. 

Parece  que,  finalmente,  Pablo  está  ganando  la  batalla  por  sus  corazones  y  mentes;  pero  si quieren perseverar con él, Pablo sabe que necesitan estar completamente convencidos no solo de que el sufrimiento actual tiene propósito, sino de que hay esperanza más allá del sufrimiento. 

Y ahí es donde Pablo se dirige en los versículos 8-11. 

En sus cartas, Pablo tiende a evitar hablar de sí mismo, pero no aquí. En los versículos 8-11 hace exactamente  lo  que  acaba  de  describir  en  los  versículos  4-7.  Comparte  lo  que  Dios  le  ha enseñado para animar a otros. ¿Y por qué lo hace aquí? Se asegura de decirles a los corintios que  se  estaba  desmoronando,  enfrentando  la  muerte,  porque  sabe  que,  ante  cualquier oportunidad, caerían en la tentación de pensar en el ministerio en términos de éxito, talento, honor  e  imponencia.  Por  eso  les  recuerda  una  y  otra  vez  que  el  verdadero  ministerio  del evangelio nace del ánimo en el sufrimiento, un ánimo que, en última instancia, surge del hecho de que Dios nos rescatará de este cuerpo de muerte para vivir con él para siempre. 

Fíjense en lo que  dice en los versículos 8-9. El lenguaje de Pablo aquí es bastante extremo. 

Habla de su "aflicción", de estar "completamente agobiado más allá de nuestras fuerzas" y de perder  la  esperanza  de  vivir,  hasta  el  punto  de  sentir  que  había  recibido  una  sentencia  de muerte. Su punto es que cada grito de ayuda fue rechazado, y como resultado, la desesperación habría sido lo más fácil de sentir. Pablo no solo está diciendo que estaba teniendo una semana difícil. Estaba al borde del abismo. Ambrosiaster, en su  obra del siglo IV... comentarioEn esta 

carta, escribe que «Pablo quiere decir que hubo un recrudecimiento tan violento del mal contra los predicadores de la fe que la muerte los acechaba». Eso lo explica bastante bien. 

Así continúa Pablo en la segunda mitad del versículo 10: Dios me ha librado… nos librará de nuevo… ¡continuará librándonos! Nuestra experiencia regular de Dios trabajando en y a través de nuestro sufrimiento, rescatándonos una y otra vez, hasta que llegamos al punto en que nos llama  a  casa,  es  el  testimonio  de  que  nuestro  futuro  está  completamente  seguro  en  Cristo. 

También es la forma en que Dios nos recuerda una y otra vez que nuestra esperanza descansa solo en él, y que un día, en lugar de ayudarnos a sobrellevar nuestro sufrimiento o rescatarnos de  él,  nos  sacará  del  sufrimiento  para  estar  con  él  para  siempre.  Los  corintios  necesitaban finalmente reconocer que pasar por el sufrimiento, en lugar de algo que debe evitarse a toda costa, nos enseña a poner nuestra confianza en Dios. De hecho, necesitaban aprender que no hay otra manera de aprender a confiarnos a nosotros mismos y nuestro futuro a Dios. 

Debido al ambiente cultural que respiran, los cristianos de Corinto tienden a pensar que con personas talentosas y una buena predicación pueden lograrlo. No están del todo seguros de que Pablo, con toda su charla pesimista sobre el sufrimiento, su franqueza y su falta de... retóricoUn polaco es el tipo de hombre que necesitan como líder. Entonces, ¿qué hace Pablo? Pablo dice Sí, tienes razón, no tengo nada. ¿Quieres un currículum impresionante? Solo puedo mostrarte mis moretones. Solo puedo enumerar las ocasiones en que me han echado de la ciudad. Solo puedo presumir de que Dios me ha rescatado de la muerte. Pero no se trata de mí, ni de ti, en realidad. 

 Se trata de nuestro Dios, quien nos muestra nuestra debilidad, nos anima en la debilidad y nos rescatará mediante el evangelio del Señor Jesús. ¿Lo entiendes? ¿Me sigues? 

Pablo les cuenta su propia experiencia cercana a la muerte para recordarles que solo el mensaje de la cruz puede darles esperanza ante la muerte. No hay nada como el pánico y la impotencia para fortalecer nuestra confianza en Dios, nuestro salvador. No hay nada como el sufrimiento y el peligro para recordarnos que solo Dios es nuestra esperanza. 

Juan Calvino lo expresa hermosamente: 

Primero,  la  confianza  carnal  que  nos  infla  es  tan  obstinada  que  la  única  manera  de destruirla es cayendo en la desesperación extrema. Porque la carne es orgullosa y no cede voluntariamente,  de  modo  que  sus  pretensiones  cesan  solo  cuando  se  la  obliga  a  la fuerza.  No  alcanzamos  la  verdadera  sumisión  hasta  que  somos  abatidos  por  la  mano aplastante  de  Dios.  Segundo,  debemos  notar  que  los  restos  de  esta  enfermedad  del orgullo persisten incluso en elsantos, de modo que con demasiada frecuencia necesitan ser  reducidos  a  extremos  para  ser  despojados  de  toda  su  confianza  en  sí  mismos  y aprender humildad. Las raíces de este mal están tan profundas en el corazón humano que incluso los más perfectos entre nosotros nunca se liberan por completo de él, hasta que Dios los confronta con la muerte. Podemos comprender cuánto desagrada a Dios nuestra confianza  en  nosotros  mismos  cuando  vemos  que,  para  remediarla,  tenemos  que  ser condenados a muerte. (Segunda Epístola de Pablo a los Corintios, págs. 12-13) 

Inusualmente en este punto, Pablo pide a los corintios que oren por él (v. 11), para que cuando sus oraciones sean respondidas, «muchos darán gracias por nosotros por la bendición que nos fue  concedida  mediante  las  oraciones  de  muchos».  Es  bastante  claro  que  Pablo  se  esfuerza mucho por atraerlos, por profundizar su colaboración, así que ahora menciona la necesidad de orar unos por otros. En cierto modo, es una aplicación adicional de los versículos 4-5. Oramos unos por otros mientras sufrimos por el evangelio; y al ver a Dios haciendo lo que ha prometido y lo que le hemos pedido que haga, fortaleciéndonos para vivir el evangelio, entonces nosotros a  su  vez  somos  animados,  hasta  ese  día  cuando  Dios  nos  lleve  a  casa  para  estar  juntos.  Los versículos  8-11  son  el  punto  culminante  del  llamado  de  Pablo  a  los  corintios  para  que  lo acompañen  por  el  evangelio  a  largo  plazo.  Los  insta  a  unirse  a  él  como  compañeros  en  el evangelio. 

A  esto  nos  llama  Dios  a  estar  juntos.  Todos  somos  responsables  de  nuestras  acciones,  por supuesto, pero nos necesitamos desesperadamente unos a otros: para orar unos por otros, para animarnos, para aprender unos de otros, para amarnos y para animarnos mutuamente. Porque llegará el día en que Dios nos liberará juntos para disfrutar de Dios juntos para siempre. Por eso la comunidad es tan importante. Por eso la colaboración evangélica entre las iglesias locales, sea cual sea la denominación, es tan  importante. Por eso la colaboración evangélica en  nuestras ciudades, estados y naciones es tan importante: porque somos la iglesia de Dios, estamos juntos en esto, y nuestro Dios nos traerá a casa juntos. 

Este es el ministerio al que Dios nos invita a participar. ¿Cómo podríamos conformarnos con algo más? 



Preguntaspara la reflexión 

1.  Reflexiona sobre el hecho de que Dios ya se ha comprometido a darnos el consuelo que necesitamos para vivir juntos para él esta semana. ¿Qué diferencia supone esto? ¿Dónde deberíamos esperar encontrar este consuelo? 

2.  Si no estamos “consolados por Dios”, ¿cuál es el efecto en cadena en la vida de la iglesia? 

3.  ¿Cómo puede nuestro sufrimiento animar a otras personas? 

4.  ¿Por qué es importante que Dios nos libere al final? 

2 CORINTIOS 1v 12 AL CAPÍTULO 2 v 13 

2. Una cuestión de confianza 



¿Por  qué  debería  confiar  en  ti?  Y  pensándolo  bien,  ¿por  qué  deberías  confiar  en  mí?  Estas preguntas  son  la  base  de  este  pasaje,  que  abarca  desde  2  Corintios  1:12  hasta  2:12.  Y  todo porque Pablo dijo una cosa e hizo otra. 

El problema fue que Pablo había dicho que vendría a Corinto, y luego no apareció. Veremos más detalles en un momento. Pero el resultado final de la acción de Pablo es muy grave. Incluso mientras  los  corintios  se  quejaban  —«Pero  lo  prometiste»—,  es  evidente  que  el  cambio  de planes de viaje de Pablo había dañado gravemente su larga y complicada relación con el apóstol. 

De hecho, su relación estaba al borde del colapso. Corrían un verdadero peligro de alejarse de Pablo y, peor aún, de alejarse del evangelio. Así que Pablo les escribe una vez más, rogándoles que hagan una cosa: les dice: «¡CONFÍEN EN MÍ!». 

En  cierto  sentido,  una  vez  que  entiendes  eso,  entiendes  este  pasaje.  Y  casi  podríamos detenernos ahí. Casi. Si no fuera por el hecho de que Pablo continúa explicando por qué deberían confiar en él de una manera que nos lleva directo al corazón de lo que significa ser un líder como Cristo. De hecho, nos lleva directo al corazón de lo que significa ser cristiano. Así que, a riesgo de arruinar la sorpresa, aquí está su respuesta a la pregunta "¿Por qué deberías confiar en mí?". 

Pablo  responde:  "Porque  estoy  imitando  a  Cristo".  Dice:  "Confía  en  mí  porque  yo  confío  en Cristo". La base de la confianza entre tú y yo, la base de la confianza en la iglesia de Jesucristo, es la semejanza a Cristo. 

Ahora sé que todos somos profundamente pecadores, y que aunque hemos sido perdonados y santificados, y estamos siendo transformados por Cristo, nunca escapamos del todo de la ruina de nuestro pecado. Escucharás mucho más sobre esto en esta carta. Pero nunca debemos dejar pasar la importancia de una comprensión sólida de... doctrinaEl pecado anula el hecho de que también estamos llamados a ser santos: a vivir vidas como las de Cristo. Y más aún, no podemos ignorar que todos estamos capacitados para imitar y asemejarnos al Señor Jesucristo, y se espera que lo hagamos. 

Esta no es una idea nueva para los corintios; ya en 1 Corintios 4:16, Pablo escribió: «Les ruego, pues, que sean mis imitadores». Lo hizo de nuevo en 11:1: «Sed imitadores de mí, como yo de Cristo».  Esta  es  también  la  base  del  llamamiento  de  Pablo  a  los  corintios  en  esta  carta: Permanezcan conmigo y con el evangelio, síganme, imiten mi ejemplo como yo imito a Cristo. 

No  sé  ustedes,  pero  a  mí  siempre  me  ha  incomodado  un  poco  esto.  En  la  mayoría  de  las culturas, se considera socialmente inaceptable ser fanfarrón o presumir. ¡Mírenme! ¡Así es como se  sigue  a  Jesús!  Y,  sin  embargo,  en  cierto  sentido,  nos  guste  o  no,  este  es  el  modelo  del ministerio inspirado en el evangelio. Estamos llamados a vivir como Jesús, a liderar como Jesús, a  imitar  a  Jesús,  aunque  nuestra  imitación  a  menudo  sea  bastante  patética.  Y  Pablo  parece pensar que esta responsabilidad pesa aún más sobre los líderes. 

Así que nuestra trayectoria para este capítulo está definida: el argumento de Pablo se basa en la convicción de que el ministerio y la semejanza a Cristo son inseparables, y que si analizamos su  vida,  esto  será  evidente.  ¿Ya  te  sientes  culpable?  Arrastrándote. metafóricamente¿Te escondes bajo tu asiento porque no estás del todo convencido de que, si tu vida se sometiera al escrutinio público, la semejanza a Cristo sería la primera palabra que todos pensarían? Pero no temas.  La  gran  belleza  de  este  pasaje  reside  en  que  no  solo  nos  llama  a  un  estándar imposiblemente alto, sino que también nos remite a Cristo mismo, en quien Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para la vida y la piedad. 

La respuesta de Pablo a la preocupación, y quizás incluso a las acusaciones, de los corintios —

su defensa y su súplica para que confiaran en él— se presenta en cuatro amplios movimientos, en  los  que  destaca  cuatro  marcas  de  su  vida  que,  resulta  que  son  todas  profundamente cristianas. 

Cuatro marcas de semejanza a Cristo 

Marcos 1: Sinceridad transparente (1:12-14) 

En  su  novela  La  letra  escarlata,  Nathaniel  Hawthorne  escribió:  «Una  mano  pura  no  necesita guantes que la cubran». Y esa es la afirmación básica de Paul en esta sección. Dice: «En lo que a mí respecta, lo que ves es lo que obtienes». 

Ahora  bien,  hay  un  montón  de  problemas  menores  en  estos  versículos,  pero  todos  son relativamente fáciles de resolver. El primero es la idea de la jactancia. Para nosotros, jactarse tiene  una  connotación  completamente  negativa.  No  existe  tal  cosa  como  jactarse  bien.  Pero para Pablo, ocho de cada diez veces, jactarse es algo maravilloso. ¿Cómo puede ser esto? Porque Pablo  se  jacta  de  lo  que  Dios  ha  hecho  en  Cristo,  y  luego  en  nosotros.  Esto  es  crucial  para entender lo que Pablo hace aquí. Todo lo que dice aquí se basa en la premisa de que él es lo que es por la gracia de Dios, como explica al final del versículo 12. 

Para  comprender  la  jactancia  de  Pablo  —y,  de  hecho,  su  transparente  sinceridad—, necesitamos comprender cómo su identidad se transformó por completo tras su encuentro con Cristo en el evangelio. La gracia de Dios lo reinició. Su visión de sí mismo y del mundo, su toma de decisiones y su forma de relacionarse con los demás se reorientaron por completo gracias al 

amor incondicional y la bondad generosa e inmerecida que Dios le brindó en el Señor Jesús. Esto cambió por completo... armadura de clavede su vida. Por supuesto que aún no es perfecto, pero es diferente. 

El  hecho  de  que  Cristo  reubica  completamente  nuestra  identidad  pocas  veces  ha  sido capturado con tanto equilibrio y poder como en estas palabras frecuentemente citadas de John Newton, famoso por su libro “Amazing Grace”: Newton escribió: No soy lo que debería ser. ¡Ah! ¡Qué imperfecto y deficiente! No soy lo que deseo ser. 

Aborrezco  el  mal  y  me  aferro  al  bien.  No  soy  lo  que  espero  ser.  Pronto,  pronto,  me despojaré  de  la  mortalidad,  y  con  ella  de  todo  pecado  e  imperfección.  Sin  embargo, aunque no soy lo que debería ser, ni lo que deseo ser, ni lo que espero ser, puedo decir con sinceridad que no soy lo que una vez fui: esclavo del pecado y de Satanás. Y puedo unirme de corazón al apóstol y reconocer: «Por la gracia de Dios, soy lo que soy» (Josiah Bull, La vida de John Newton, pág. 289). 

Gracias  a  esta  gracia  transformadora,  Pablo  puede  jactarse  conforme  al  testimonio  de  su conciencia. Como señala Christopher Ash en su importante libro sobre la conciencia, Pure Joy, la conciencia es el instrumento altamente sensible y poco fiable que nos convence de la brecha entre lo que dice la Biblia y nuestra vida. 

La conciencia detecta dónde nuestras vidas no concuerdan con lo que decimos creer. Y 

aunque  nuestra  conciencia  se  insensibiliza  y  endurece  fácilmente,  cuando  nos convertimos en cristianos, el Espíritu comienza a repararla al instante, lo que nos permite tener una conciencia tranquila en situaciones y asuntos específicos. Y eso es lo que Pablo dice. Si nos examinamos honestamente ante Dios a la luz de su palabra, es posible hablar con serena confianza y verdadera humildad sobre nuestras acciones, que es lo que hace Pablo:  que  nos  comportamos  en  el  mundo  con  sencillez  y  sinceridad  piadosa,  no  por sabiduría  terrenal,  sino  por  la  gracia  de  Dios,  y  sobre  todo  hacia  ti.  (Pura  Alegría: Redescubre tu Conciencia, IVP, 2012) 

La  palabra  "se  comportó"  en  el  versículo  12  también  es  inusual,  y  Pablo  la  eligió  porque transmite la idea de un patrón de comportamiento, más que de acciones individuales. No implica que haya alcanzado un estado de perfección sin pecado, ni que cada acción individual que realiza esté  completamente  libre  de  cualquier  mancha  de  egoísmo  o  motivos  mixtos.  Esta  es  una declaración  general,  que  indica  que  sus  acciones  se  han  caracterizado  por  una  sinceridad transparente  —o, para usar sus propias palabras—, por la "sencillez y la sinceridad piadosa". 

Había mucha gente en Corinto que pasaba por el antiguo circuito de la "filosofía monólogo" y que tal vez se ganaban la vida con lo que él llama "sabiduría terrenal". Estaban encantados de hablar bien de sí mismos, de complacer a la multitud y de llenarse los bolsillos. Pero Pablo no, porque él ha sido recalibrado por la gracia de Dios. Y eso significa que con Pablo, lo que ves es lo que obtienes. Él es transparente y sincero de todo corazón. Y así es como debe ser. 

Lo subraya en los versículos 13-14. No estaba presumiendo; escribió y habló para ayudar a los corintios  a  comprender  la  verdad  sobre  Jesús,  para  que  «en  el  día  de  nuestro  Señor  Jesús, ustedes se jacten de nosotros, como nosotros nos jactaremos de ustedes». Pablo insiste en lo mismo: Por Cristo estamos juntos en esto. Sufrimos juntos por él. Nos animamos juntos en él. 

Seremos llevados a casa juntos por él. Pablo sabe que aún no lo han entendido del todo, pero anhela que lo entiendan y que lleguen al punto de poder jactarse de lo que nuestro Señor Jesús ha hecho en la vida de otros para su gloria. 

Claro que todo esto solo puede suceder si Dios obra en nosotros a través del Espíritu de Cristo. 

Es  Jesucristo  quien  produce  en  nosotros  esta  franqueza,  esta  sinceridad  transparente.  Una integridad  y  una  entrega  incondicional  que  no  siempre  buscan  impresionar,  ensalzarnos, manipular, dominar, adular ni engañar. Sino una autenticidad que vive y respira: «Por la gracia de Dios, soy lo que soy». 

¿Dirían entonces tus familiares, tu iglesia, tus compañeros de trabajo o tus vecinos que eres una persona abierta, sincera y de corazón? Es una buena pregunta. Y, por supuesto, el problema con la sinceridad es que, por su propia naturaleza, es casi imposible de fingir. Por alguna razón, la mayoría tenemos una capacidad innata para detectar la falsedad y la falsedad. Reconocemos la verdad cuando la vemos. ¿Y qué es la verdad? La sinceridad auténtica y transparente que solo puede producirse por la gracia de Dios en Cristo. 

Marcos 2: Flexibilidad confiable (1:15-22) 

Como Pablo está convencido de que Dios nos ha llamado a sufrir juntos, a animarnos unos a otros y a gloriarnos de lo que Dios hace en cada uno, está totalmente comprometido a cultivar su relación con los corintios. Por eso sigue escribiendo. Por eso sigue visitándolos y planeando más visitas (vv. 15-16). 

No  está  del  todo  claro  si  Pablo  pretendía  una  doble  visita  para  darles  dos  oportunidades  de contribuir  a  su  petición  de  fondos  para  apoyar  a  la  iglesia  en  dificultades  en  Jerusalén,  o  si simplemente  quería  decir  que  se  verían  dos  veces.  Pero,  en  cualquier  caso,  es  sorprendente cómo la motivación de Pablo era que sus planes de viaje animaran al pueblo de Dios dondequiera que estuviera. Dice algo similar en Romanos 1:9-12: su deseo de visitar Roma es para… 

“…  pueda  impartirles  algún  don  espiritual  [literalmente:  gracia]  para  fortalecerlos,  es decir, para que nos animemos mutuamente por la fe de cada uno, tanto la de ustedes como la mía.” 

La gracia produjo en Pablo una confiabilidad moldeada por el evangelio. Su dominio del mensaje del  evangelio  era  firme,  y  se  podía  contar  con  que  se  entregaría  por  el  bien  de  la  iglesia.  El problema fue que, al no presentarse, los corintios lo acusaron de ser inestable, poco fiable e 

inestable.  Pero  Pablo  continúa  explicando  que  quienes  predican  el  evangelio  necesitan  ser confiables, por supuesto, pero también flexibles. 

Explica en 2 Corintios 1:17-19 que su cambio de planes no se debió a que no cumpliera con sus compromisos, sino a un cambio  de circunstancias. El punto fundamental  de Pablo es que  las personas  del  evangelio  (incluyéndolo  a  él)  son  confiables  porque  Dios  es  completamente confiable. Por eso, Pablo hace la contundente declaración del versículo 20: «Porque todas las promesas  de  Dios  son  sí  en  él  [Cristo]».  Dado  que  Dios  ha  demostrado  ser  completamente confiable en Cristo, se puede confiar en que Pablo y sus compañeros priorizarán el evangelio de Cristo, lo que implicará, en ocasiones, ser flexibles y reorganizar sus prioridades para servir al bien del evangelio. 

Permítanme  aclarar  rápidamente  que  esto  no  es  excusa  para  ser  desorganizado  o  poco confiable. Calvino dice: 

Hay dos razones principales por las que los planes de los hombres no se cumplen con éxito ni sus promesas se cumplen fielmente. La primera es que cambian de opinión casi a cada hora, y la segunda es que se apresuran demasiado en los compromisos que asumen. Es señal  de  inestabilidad  hacer  planes  o  promesas  de  las  que  uno  se  arrepiente inmediatamente. (Segunda Epístola de Pablo a los Corintios, pág. 19) Y Pablo estaría de acuerdo: este es exactamente el tipo de cosas de las que se está distanciando. 

¡Es confiable porque pertenece a un Dios confiable! Por eso nunca diría "Absolutamente" de una vez y "De ninguna manera" al siguiente (v. 18). Sus prioridades siempre son las prioridades del evangelio: cuando se trata del avance del evangelio, nunca fue Sí y No, pero en Cristo siempre es Sí. Jesús fue decididamente confiable al decir "No se haga mi voluntad, sino la tuya", y Pablo sigue  sus  pasos.  Jesucristo  fue  fiel  hasta  la  muerte  y  a  través  de  ella,  razón  por  la  cual  el cumplimiento de todas las promesas de Dios se encuentra en él. Fue completamente confiable e hizo exactamente lo que Dios le pidió. Todas las promesas del pacto de Dios han alcanzado su clímax con Jesucristo como su respuesta decidida. 

Entonces,  ¿qué  debemos  hacer?  ¿Cómo  debemos  responder?  Versículo  20:  debemos responder a su fidelidad con la nuestra, pronunciando «Amén a Dios, para su gloria». Porque podemos confiar en Dios, esto  nos  lleva a una confiabilidad del evangelio (versículos 21-22). 

Cuando el evangelio es nuestra prioridad absoluta, seremos predeciblemente y confiablemente fieles  al  evangelio,  incluso  si  eso  significa  que  nuestros  planes  puedan  cambiar  cuando  el progreso del evangelio lo exija. ¿Y cómo podemos lograrlo? Una vez más, es porque Dios no nos ha dicho simplemente que seamos como Cristo; él ha intervenido en nuestras vidas poderosa y dramáticamente para permitirnos ser como Cristo. Él nos fortalece en tiempo real, habiéndonos ungido y sellado con el Espíritu, Dios garantizando que completará su obra en nosotros. Esto es lo que Dios en su gracia ya ha hecho por nosotros y ha puesto a nuestro alcance en Cristo. 

¿Eres entonces flexible y confiable? ¿Se puede confiar en que pondrás el evangelio en primer lugar y organizarás tu vida en torno a las prioridades que el evangelio te traiga en tu situación? 

George Guthrie, en su brillante comentario sobre 2 Corintios, lo resume así: La misión de Pablo, sus decisiones, su estilo de vida y, por lo tanto, sus palabras no son perfectos, pero se basan en el fundamento del carácter de Dios y están tan en sintonía con  el  evangelio  de  Dios,  que  Pablo  puede  hablar  de  la  integridad  de  sus  palabras  y compromisos con la mayor confianza. (George H. Guthrie, 2 Corintios, pág. 110) Y ésta es la forma de la gracia que Dios pone a nuestra disposición. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Por qué las personas guiadas por el evangelio deberían ser profundamente confiables? 

2.  El llamado a ser como Cristo es increíblemente desalentador; ¿cómo puede ser que no sea deprimente sino emocionante para Pablo? 

3.  ¿Cómo podemos personas como nosotros (que tenemos mucho que ocultar) vivir de una manera que sea al mismo tiempo transparente y sincera? 

4.  Los cristianos no son las únicas personas confiables en el mundo, pero ¿en qué se diferencia la confiabilidad cristiana de otras formas de confiabilidad? 







PARTE DOS 

En 1:23-2:13, llegamos al meollo de la explicación de Pablo sobre por qué no regresa a Corinto. 

Es porque los ama. Porque los ama profundamente, está dispuesto a mantenerse alejado, pues sabe que volver justo después de la "visita dolorosa" solo empeoraría las cosas. 

El apóstol les explica esto a partir de 1:23: 

“Pero  pongo  a  Dios  por  testigo  contra  mí  [literalmente:  contra  mi  vida]:  que  para protegerlos me abstuve de volver a Corinto.” 

Pablo sabía que si volvía a aparecer, tendría  que confrontarlos y corregirlos de nuevo, en  un momento en que aún estaban resentidos por su última visita. Y no era porque fuera una persona desagradable,  ni  demasiado  brusco  ni  exigente;  al  contrario,  según  el  versículo  24,  su preocupación es el gozo de ellos, y su objetivo es que se mantengan firmes en su fe. Porque Pablo ama a las personas, una vez que han comprendido el evangelio y se mantienen firmes en la fe, su principal preocupación es que experimenten el gozo verdadero y sólido del evangelio. 

Esto nos lleva a la tercera marca de la semejanza a Cristo que define toda esta sección. 

Marcos 3: Amor robusto (1:23 – 2:11) 

Uno de los principales objetivos y características de una vida moldeada por el evangelio es que amemos a las personas lo suficiente como para entregarnos a generar gozo en quienes servimos. 

Claro que solo Dios puede producir verdadero gozo, pero ¿cómo lo hace? Lo hace por el Espíritu mediante el ministerio del evangelio, ¡al cual nos llama! John Piper escribe: Por eso la alegría y la seriedad deben estar entrelazadas en la vida y la predicación de un pastor… el amor por las personas no toma a la ligera las realidades preciosas (de ahí el llamado  a  la  seriedad)  y  el  amor  por  las  personas  no  las  carga  con  la  obediencia  sin brindarles la fuerza del gozo para ayudarlas a llevarla (de ahí el llamado a la alegría).” (La Supremacía de Dios en la Predicación, Baker, 1990, pág. 52) Esto refleja precisamente lo que Pablo dice aquí. En todo su ministerio, insta a las personas a abrazar tanto la seriedad como la satisfacción del evangelio, y su meta es ver a la gente deleitarse en Dios. Así es como se ve el amor robusto. Entonces, ¿amas a la gente de tu iglesia? ¿A quienes te rodean, a quienes sirves, a quienes enseñan a ellos o a quienes tú enseñas? Si es así, estarás preocupado por ellos y agobiado por la responsabilidad de guiarlos, impulsarlos y estimularlos al gozo en Cristo. Estarás dispuesto a hacer cualquier cosa para ayudarlos a conocer ese gozo, y estarás dispuesto a abstenerte de hacer cualquier cosa que los desvíe de la fidelidad al evangelio que conduce a este gozo. Porque así es como se ve el amor cristiano. Es un amor que comprende que mi gozo y el tuyo están conectados orgánicamente. 

Eso se desprende de lo que Pablo dice en 2:1-4. Sabía que si hubiera venido y causado más dolor, todos habrían sido miserables (v. 1). Siente la profunda incomodidad de ser privado del gozo de verlos florecer y de no poder compartir su propio gozo en Cristo con ellos (vv. 2-3). Esta fue una situación profundamente dolorosa para él. Con ese espíritu escribió, enviando la carta 

«con mucha tribulación y angustia de corazón, y con muchas lágrimas, no para causarles dolor, sino para que supieran cuánto los amo» (v. 4). Pablo había pensado en su cambio de itinerario con cuidado y amor, porque estaba trabajando por su mayor y más duradero gozo, que también era lo que le brindaba verdadero gozo en Cristo; así que, en lugar de ir en persona, escribió una carta desgarradora, desgarradora, llena de lágrimas y llena de amor. 

No puedo leer estas palabras sin sentirme castigado y confrontado por la debilidad de mi propio interés por los demás. El comentario de Calvino sobre estos versículos me llega al corazón: Hay  muchos  regañones  ruidosos  que  muestran  un  fervor  asombroso  al  denunciar  y enfurecerse  contra  las  faltas  ajenas,  y  sin  embargo,  su  corazón  es  tan  impasible  que parecen  disfrutar  ejercitando  su  garganta  y  pulmones.  Pero  es  propio  de  un  pastor piadoso llorar en su interior antes de hacer llorar a otros, sufrir en lo más profundo de su corazón antes de dar señales manifiestas de su ira, y guardarse para sí más dolor del que causa a los demás. (Calvino, Segunda Epístola de Pablo a los Corintios, pág. 28) Éste es un ministerio como el de Cristo. 

Mi esposa, Fiona, y yo tenemos tres preciosas hijas. No creo que les importe que digamos que son la fuente de la mayor alegría y la mayor frustración de nuestras vidas. Ese es el territorio donde opera el amor, y así es vivir juntos por el evangelio. Seguir a Jesús es seguir los pasos de Aquel que lloró por Jerusalén. Que lloró ante la tumba de su amigo Lázaro. Que sudó gotas de sangre ante la perspectiva de morir en nuestro lugar. Que murió en la cruz por nosotros. Este es el gran amor que Dios nos ha mostrado y el gran amor al que nos ha llamado. 

Sorprendentemente, Pablo da más evidencia de la calidez de su amor por la iglesia de Corinto y  su  preocupación  por  su  gozo  en  los  versículos  5-11,  al  abordar  un  asunto  corintio  muy específico. Anteriormente, Pablo los había animado a tratar con firmeza con alguien que había pecado  espectacular  y  públicamente  (probablemente  los  eventos  a  los  que  se  alude  en  1 

Corintios 5:1-5). Pablo había oído, para su consuelo, que lo hicieron. Pero ahora, ¡qué duro era el viejo Pablo, el que tanto insistía en...! disciplina eclesiástica, les dice que ya es suficiente: no por ninguna agenda personal, sino por la necesidad de que toda la iglesia, herida por este pecado (2 Corintios 2:5), experimente y abrace la sanidad que fluye dearrepentimientoAhora que se ha ejercido la disciplina (v. 6) y la persona ha sido conducida al arrepentimiento, Pablo le dice a la iglesia en el versículo 7 que recurra a perdonarla y consolarla, o podría verse abrumado por una tristeza excesiva (literalmente: «abrumado por el pecado»). Este es realmente el lado más tierno de Pablo: su amor es firme, pero también tierno, al instarlos a «reafirmar su amor por él» (v. 8). 

Nada  se  esconde  bajo  la  alfombra,  pero  esta  disciplina  tampoco  es  vengativa,  ni  siquiera 

permanente. Para Pablo, la disciplina eclesiástica tiene como objetivo el arrepentimiento y la restauración, y esa es la posibilidad que la iglesia tiene ante sí. 

De hecho, Pablo insiste en instar a los corintios a demostrar que realmente han comprendido el evangelio y viven a la luz del mismo: a demostrarlo en gracia y perdón. Su carta anterior había servido  como  prueba  de  su  entrega  incondicional  (v.  9).  ¿De  verdad  apoyas  una  agenda evangélica? Esta era la preocupación de Pablo. No tiene ninguna venganza contra la persona en cuestión.  Anhela  avanzar  en  el  perdón  (v.  10).  Sabe  que  tomar  el  camino  fácil  e  ignorar  la disciplina  eclesiástica  por  un  lado  (lo  cual  probablemente  sea  un  problema  más  común),  y volverse  severo  y  condenatorio  por  el  otro,  le  hace  el  juego  a  Satanás,  como  explica  en  el versículo 11, al socavar el testimonio de la iglesia y el ministerio del evangelio. 

La ausencia de disciplina eclesiástica en muchas de nuestras iglesias, entonces, podría ser en realidad una señal de nuestra falta de amor mutuo, derivada de una comprensión superficial del amor  que  Dios  nos  ha  mostrado  en  Cristo.  La  falta  de  un  amor  firme,  expresado  como  una disciplina piadosa y amable, es uno de los grandes desafíos que enfrentamos en esta generación. 

Esta falta es la raíz de todo tipo de problemas, desde el encubrimiento del abuso hasta la pérdida del concepto de pertenencia y membresía en la iglesia. Piensen en lo impactante que sería en nuestro  mundo  si  lidiáramos  bien  con  el  pecado  y  el  arrepentimiento,  mostrando  el  tipo  de perdón y restauración que Juan Crisóstomo describió en el siglo IV: 

“Revela tu amistad como cierta, inquebrantable, ferviente, ardiente y fogosa; presenta tu amor con la misma fuerza que el odio anterior” (Sobre el arrepentimiento y la limosna, 1.3.22) 

Este es un amor robusto. Un amor de Dios. Un amor en el que se puede confiar. 

Marcos 4: El verdadero cuidado (2:12-13) 

Si aún no has captado que Pablo realmente se preocupa por  la gente,  lee lo que dice en  los versículos 12-13. Pablo estaba en Troas, la encrucijada donde tuvo que decidir si ir o no a Corinto, y donde sucedieron dos cosas. Primero, tuvo la oportunidad de llevar el evangelio a Macedonia (a Filipos y a los demás lugares mencionados en Hechos 15-18); a eso se refiere con la puerta que se le abrió. Y segundo, no había rastro de Tito, quien había quedado con él en Troas, y Pablo estaba desesperadamente preocupado. 

Es bastante claro que Pablo vio que podía responder a ambas situaciones yendo a Macedonia a predicar y a buscar a Tito. Su doble motivación era predicar el evangelio y cuidar de su amigo y compañero en el evangelio, Tito, a quien encontró allí. ¿Por qué incluye Pablo este detalle? 

Para dejar claro que, para él, no solo se centra en el mensaje del evangelio; sino que, gracias al evangelio, también es una persona sociable. 

Una  de  las  cosas  asombrosas  del  Señor  Jesús  es  su  constante  y  generoso  cuidado  por  las personas. Los Evangelios están repletos de personas que se encuentran con Jesús y descubren que él las conoce, se preocupa por ellas y habla directamente a sus vidas. Y el apóstol Pablo no es la excepción. Sus cartas están llenas de nombres, generalmente de personas con las que ha forjado fuertes vínculos y por las que se preocupa genuinamente. Para él, un ministerio cristiano significa  preocuparse  verdaderamente  por  las  personas  con  las  que  trabaja  —en  este  caso, Tito— y por aquellos a quienes sirve. 

Lamentablemente, muchos de nosotros no destacamos en este tipo de compromiso fraternal y amoroso con  nuestros compañeros en el evangelio. No solemos actuar como  hermanos de armas que con gusto lo dejan todo para ayudar a un amigo, especialmente cuando se trata de la causa del evangelio. Y, sin embargo, este genuino interés, este afecto fraternal, esta profunda colaboración fue una característica tanto del ministerio de Jesús como del de Pablo. Esto plantea una pregunta importante: ¿qué clase de hermano o hermana serás? ¿Qué clase de colega o líder serás en los años venideros? 

Podrías,  por  supuesto,  simplemente  concentrarte  y  dedicarte  a  tu  propia  vida  y  ministerio, desde tu propio lugar, haciéndolo a tu manera. O podrías servir con la cabeza en alto y el corazón abierto. Tomando el tiempo para visitar a los demás en tu grupo de estudio bíblico y ver cómo les va. Revisando un correo electrónico o enviando un mensaje para asegurarles que no están solos, porque te importan. Claro que esto hará la vida más difícil: la ansiedad y la preocupación son inherentes a este tipo de colaboración evangélica. Requiere esfuerzo y pasos prácticos. Pero vale la pena. 

¿Te  imaginas  cuánto  debió  significar  para  Tito  que  Pablo  estuviera  dispuesto  a  cambiar  sus planes de viaje para asegurarse de estar bien? Ese es el tipo de amigos que necesitamos para seguir adelante. Amigos que no dan por sentado que todo está bien. Amigos que se toman el tiempo para encontrar el tipo de ánimo que necesitamos. Amigos que se dan cuenta cuando no estamos al cien por cien. ¿Acaso no necesitamos todos amigos así? ¿No te gustaría ser un amigo así? Este es el verdadero cariño que surge de un profundo compromiso de amarnos unos a otros como compañeros en el ministerio del evangelio. 

Conclusión 

Recuerde, Pablo escribe esto porque desea desesperadamente que los corintios dejen de jugar y comiencen a confiar en él porque entienden el hecho de que su ministerio es real, y él es real, porque el evangelio que predica es real. 

Es Dios, a través del evangelio, quien produce personas y ministerios caracterizados por una sencillez transparente, una flexibilidad confiable, un amor sólido y un cuidado genuino. Así que, como  quienes  deseamos  servir  a  la  iglesia  de  Cristo  en  los  años  venideros,  nuestra  mayor necesidad es acudir a él, seguirlo, buscarlo y absorber su enseñanza y presencia, confiados en 

que él suplirá todas nuestras necesidades. Seguir a Pablo como él sigue a Cristo. Pero al hacerlo, no estamos simplemente siguiendo a un líder humano. En palabras de 2 Corintios 1:21, seguimos a «...Dios, quien nos confirma con vosotros en Cristo, y nos ungió, y nos selló con su Espíritu y nos dio como garantía en nuestros corazones». 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Qué produce verdadero amor por nuestros hermanos y hermanas? ¿Cómo se reflejaría esto en tu contexto esta semana? 

2.  ¿Es útil combinar la palabra «robusto» con «amor» al hablar de relaciones en la iglesia? ¿Por qué? 

3.  ¿Cuál es la conexión entre el cuidado práctico y el evangelio? 

2 CORINTIOS 2v 14 AL CAPÍTULO 3 v 18 

3. Ven y únete al desfile 



¿Alguna vez te despiertas por la mañana y te dices a ti mismo: "Realmente no creo que pueda con esto"? Quizás te sientas abrumado por la cantidad de cosas que tienes que superar. Quizás te  atormenten  las  dudas.  O  quizás  sea  peor:  quizás  estés  lidiando  con  un  profundo autodesprecio. Sabes que eres un hipócrita y un fraude. Y tienes la persistente sospecha de que es solo cuestión de tiempo antes de que todos los demás se den cuenta y quedes expuesto. Es una versión cristiana de lo que los psicólogos llaman "síndrome del impostor". Sea cual sea el tipo de inseguridades que tengas, sospecho que la mayoría de los creyentes, si no todos, nos preguntamos  de  vez  en  cuando  si  tenemos  lo  necesario  para  vivir  como  un  auténtico  y desinteresado seguidor de Jesucristo. Y si ese es tu caso, déjame decirte que estamos en buena compañía. 

Como hemos visto en los capítulos anteriores, Pablo acaba de abrir su corazón a los corintios, instándolos a confiar en él y en su evangelio. Acaba de jugar su mejor carta: insiste en que es sincero, confiable, amoroso y motivado por el evangelio, llamándolos a imitarlo como él imita a Cristo.  Sabe  que  esta  es  una  estrategia  arriesgada.  Sería  muy  fácil  pensar  que  Pablo  se  está presentando como alguien especial (véase 1:12-14). Por eso, en 2:14-3:18, Pablo se esfuerza enormemente por dejar muy claro que la única razón por la que está a la altura de la tarea de servir a Cristo es porque Dios mismo lo respalda. 

Si queremos prepararnos para seguir adelante y servir a Jesús con todo el corazón a largo plazo, este pasaje es el punto de partida  ideal.  En esta sección, a través de Pablo, Dios nos  da tres razones  por  las  que  no  debemos  avergonzarnos,  sentirnos  incómodos  ni  paralizados  por  la inseguridad, el miedo ni la vergüenza, sino que podemos seguir sirviendo a Cristo predicando el evangelio, pase lo que pase. 

Razón 1: Porque Dios habla a través de nosotros cuando 

hablamos el evangelio (2:14-17) 

La pregunta clave para Pablo está en el corazón de este párrafo, en el versículo 16: "¿Quién es suficiente para estas cosas?". Lo sorprendente es que la respuesta de Pablo no es "nadie", sino 

"¡somos!". ¿Y cómo puede decir eso? Por el poder del evangelio. Nuestra suficiencia, nuestra 

idoneidad, nuestra cualificación para la tarea no tiene nada que ver con nosotros, gracias a Dios, sino que se deriva del hecho de que Dios mismo habla a través de sus palabras. 

A  diferencia  de  los  filósofos  itinerantes,  quienes  podían  obtener  un  ingreso  considerable cobrando por sus «servicios» cuando llegaban a la ciudad, Pablo insiste en que él (junto con sus compañeros, y por extensión, todos los siervos de Cristo) hablen como «hombres de sinceridad, como comisionados por Dios» (v. 17). La razón de este enfoque distintivo se explica al final del versículo 17: «delante de Dios hablamos en Cristo». Hablar ante Dios, en Cristo —hablar de una manera que se caracteriza por la sinceridad que proviene de saber que somos responsables ante Dios, y por la profundidad de la comprensión y el conocimiento que nos llega a través de nuestra unión con Cristo— es lo que hace que personas incompetentes como nosotros seamos aptos para esta tarea: una comprensión que se completa con la descripción que Pablo  hace de un desfile en los versículos 14-16. 

Pablo describe el esplendor familiar de una pompa triumphalis romana, el desfile victorioso concedido a generales particularmente exitosos. Más de 300 de estos eventos están registrados en la literatura grecorromana. La mayoría de los comentaristas y traducciones coinciden en que este pasaje se refiere a esto. Lo que no está tan claro es dónde encajamos en esta escena. 

Había siete componentes clave en la mayoría de estas procesiones. 

  Primero en la pompa triumphalis llegó un grupo portando imágenes de la gran batalla y tableros con los nombres de las ciudades y naciones conquistadas, así como algunas de las riquezas saqueadas de los derrotados. 

  Luego vinieron unos toros blancos para ser sacrificados a Júpiter. 

  En tercer lugar, estaban los pueblos conquistados. En muchos casos, sus líderes clave eran llevados al Templo de Júpiter y ejecutados al final de esta feliz celebración. 

  En cuarto lugar en la fila había un grupo de portadores de incienso que producían nubes de humo. 

  Luego, el general triunfador apareció en el centro del desfile en quinta posición. 

  Tras el general victorioso llegaron dos grupos más: en sexta posición estaban los romanos, probablemente ahora intensamente agradecidos, que habían sido rescatados de los bárbaros en esta campaña. 

  Y luego, las propias tropas del general cerraron la retaguardia en séptima posición. 

Normalmente, los intentos de comprender esta escena buscan identificarnos con uno de esos siete grupos; la mayoría de las veces, como se refleja en la NVI, por ejemplo, con los prisioneros: 

«Dios, que siempre nos guía cautivos en la procesión triunfal de Cristo». Sin embargo, hay un 

pequeño problema con esto: los cautivos en esta procesión generalmente estaban a punto de ser ejecutados por aquel a quien el desfile honraba, lo cual sería una imagen muy inusual (por no decir  deprimente) del discipulado cristiano. Entonces, ¿cómo podemos entender esto? La clave  reside  en  el  grupo  de  personas  en  el  desfile  que  a  menudo  se  pasa  por  alto.  Son  los portadores de incienso, quienes, para Pablo, son el grupo más importante de todos. 

Apiano de Alejandría escribió esto a principios del primer siglo, describiendo precisamente una procesión de este tipo: 

“Luego llegó un gran número de portadores de incienso, y justo después de las fragancias, el propio general en un carro inscrito con diversos diseños, adornado con oro y piedras preciosas…” 

Del mismo modo, Dionisio de Halicarnaso escribió: 

“Después de ellos [llegaron] los encargados de los incensarios, en los que se quemaban hierbas  aromáticas  e  incienso  para  producir  humo  fragante  a  lo  largo  de  todo  el recorrido.”  (citado,  junto  con  muchos  otros  paralelos  antiguos,  en  George  Guthrie,  2 

Corintios, pág. 166) 

Ahora, observemos de nuevo lo que Pablo escribe al dar gracias a Dios, «quien en Cristo nos lleva siempre en triunfo» (v. 14). Cristo se identifica con Dios Padre como el triunfador, el general victorioso. Luego, nosotros somos claramente identificados como los portadores de incienso, pues «por medio de nosotros [él] difunde por todas partes la fragancia de su conocimiento». 

Nuestro deber es difundir el conocimiento de Dios en Cristo, lo que, para Pablo, siempre se logra mediante la proclamación del evangelio. 

Pablo insiste en la imagen para decir que no solo somos los portadores de incienso, sino que somos  el  aroma  mismo,  que  proviene  de  Cristo  y  se  eleva  para  honrar  a  Dios  mismo.  Como portadores de incienso en el desfile, difundiendo el penetrante aroma del evangelio, somos en realidad «el aroma de Cristo para Dios» (v. 15). Esta proclamación del evangelio tiene lugar entre quienes se salvan y entre quienes perecen, lo cual es una clara referencia a los dos grupos clave de la pompa triumphalis. Según el versículo 16, este evangelio es insuflado tanto por quienes se han opuesto al general y han sido derrotados (y quizás incluso estén a punto de ser ejecutados) 

—para estas personas nuestro mensaje y nuestra misma presencia es el hedor de la muerte— 

como  por  quienes  han  sido  rescatados  por  el  general  y  siguen  adelante,  deleitándose  en  su recién restaurada libertad e incluso vida. 

Observen adónde va Pablo con esto. Esta no es, en absoluto, la versión paulina del engañoso eslogan de las calcomanías para autos, erróneamente atribuido a Francisco de Asís: «Predica el evangelio; cuando sea necesario, usa palabras». Pablo no está diciendo: «Solo deja que el aroma de tu vida impregne la sociedad». No hay justificación aquí ni en ningún otro lugar del Nuevo Testamento para decir que todo lo que necesitamos hacer es oler a Jesús. De hecho, Pablo está 

diciendo lo contrario: estamos a la altura de la tarea de predicar el evangelio, si simplemente decimos  la verdad como  hombres sinceros: «como comisionados por Dios, a  la vista de Dios hablamos  en  Cristo».  Según  Luciano,  un  escritor  sirio  del  siglo  II,  «Los  filósofos  venden  su enseñanza  como  taberneros,  y  la  mayoría  mezcla  su  vino  con  agua  y  lo  tergiversan» 

(Hermotimus, 59.179), pero no Pablo ni nosotros. En cambio, difundimos la fragancia de Cristo al  predicar  el  evangelio  de  Cristo,  sabiendo  que  Dios  habla  a  través  de  nosotros  cuando predicamos el evangelio. 

También es muy probable que Pablo nos describa como portadores de incienso, ya que serlo no requería una gran experiencia. Bastaba con caminar y dejar que la fragancia se extendiera. 

Quizás se necesitaba soplar el humo ocasionalmente o abanicarlo hacia la multitud, pero eso era todo. El portador de incienso no tiene que crear el aroma; simplemente se presenta y sostiene el incienso, ¡y el humo hace el resto! Y este es el papel que Dios nos asigna. ¿Estamos a la altura de  la  tarea  del  ministerio  del  evangelio?  Si  estamos  preparados  para  hablar  de  Cristo  con sinceridad, con el poder de Cristo, entonces sí lo estamos, porque es Dios quien habla a través de nosotros cuando predicamos el evangelio. 

¿Quién es suficiente para esto? Nosotros, porque Dios habla a través del evangelio. Sería bueno recordar esto la próxima vez que pienses que no tienes nada que decirles a tus amigos que no son  cristianos.  Sería  bueno  recordar  esto  la  próxima  vez  que  estés  luchando  contra  una sensación de temor en el estómago antes de hablar en la iglesia, y una voz grite en tu cabeza: 

"¿Quién te crees que eres? ¿De verdad crees que alguien va a prestar atención a esto?". La buena noticia es que la tarea de proclamar el evangelio no se trata realmente de nosotros. Nuestra suficiencia para el ministerio del evangelio no se basa en nosotros; se basa en la fragancia de Cristo, que Dios mismo difunde a través del evangelio. No tenemos nada más. Vivir  una vida moldeada por el evangelio mientras servimos a Cristo no se trata de nosotros. Ni de nuestra personalidad. Ni de nuestros dones. Ni de nuestro conocimiento. Se trata de Dios hablando en Cristo a través de nosotros. 

Este breve párrafo es uno de los pasajes más alentadores, liberadores y motivadores de todo el Nuevo Testamento. Nos protege, por un lado, de caer en la idea de que... evangelizaciónes demasiado difícil para nosotros (o que, de alguna manera, no estamos capacitados para la tarea a la que Dios nos llama), y por otro lado, nos recuerda que, en última instancia, la obra de Dios es traer a las personas a una nueva vida en el poder del Espíritu mediante el evangelio de Cristo. 

El Señor Jesucristo ya obtuvo  la victoria definitiva sobre el pecado,  la muerte y Satanás, y es nuestro rol y privilegio difundir esa poderosa noticia en nuestro mundo, mientras Dios obra en la  salvación  y  el  juicio.  Esa  es  la  primera  razón  por  la  que  podemos  olvidarnos  de  nosotros mismos y dedicarnos a servir a Cristo. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Cómo nos habla Dios? ¿Qué impacto tiene esto en nuestra forma de evangelizar? 

2.  Si somos “portadores de incienso”, ¿cuáles son nuestras responsabilidades en lo que respecta a la evangelización? 

3.  ¿Por qué Pablo se esfuerza tanto en explicar que el mensaje del evangelio trae tanto vida como muerte? 







PARTE DOS 

En 2:13-17, Pablo explica que podemos confiar en nuestra evangelización porque Dios habla a través  del  evangelio.  En  3:1-11,  Pablo  añade  una  segunda  y  una  tercera  razón  para  no avergonzarnos. 

Razón 2: Porque Dios cambia a las personas a través del evangelio (3:1-11) 

En 3:5 se puede ver que la pregunta que planteó en 2:16 aún está presente en la mente de Pablo: 

¿cómo sabemos que estamos a la altura? La segunda parte de su respuesta es muy clara: no somos suficientes por nosotros mismos para afirmar que algo proviene de nosotros, sino que nuestra suficiencia proviene de Dios. Esta idoneidad o cualificación se deriva del hecho de que Dios mismo nos ha hecho capaces para ser ministros de un nuevo pacto (3:6). Su punto, como veremos a continuación, es que Dios no solo habla, sino que transforma a las personas a través del  evangelio.  Y  eso  significa  que,  a  pesar  de  toda  nuestra  incompetencia,  podemos  seguir adelante y seguir adelante con la tarea. Pablo lo explica con más detalle al hablar primero de cómo  Dios  ha  transformado  a  los  mismos  corintios  en  los  versículos  1-4,  y  luego  del  tipo  de ministerio que Dios nos ha dado a todos a través de Cristo en los versículos 5-11. 

El pueblo que Dios ha cambiado (v 1-4) 

La  sección  se  abre  en  el  versículo  1  con  lo  que  usualmente  se  toma  como  unpregunta retóricaEsperando la respuesta "no", asumiendo que elogiarnos siempre es malo. Sin embargo, es muy probable que Pablo esté diciendo algo ligeramente diferente. 

En sus cartas, y quizás aquí en 2 Corintios sobre todas las demás, Pablo tiene una actitud muy matizada respecto a la autocomplacencia. Como ya hemos visto, Pablo no tiene problema en defenderse, respaldarse e incluso jactarse, cuando es evidente que su jactancia proviene de lo que Dios ha hecho en nosotros y por nosotros a través del Señor Jesucristo. Así que jactarse está bien cuando se trata de jactarse de Cristo. La autodefensa está bien cuando realmente implica defender el evangelio. Para Pablo, incluso la autocomplacencia está bien, si se basa en el hecho de que Dios mismo nos ha comisionado, como en 2:17. Es útil saber que en el primer siglo, la autocomplacencia  era  totalmente  apropiada  al  intentar  resolver  un  problema  relacional.  La evidencia final es que la gramática de la oración se lee más naturalmente como una pregunta que espera la respuesta "sí", lo que le da al versículo 1 el sentido de "¿Me estoy recomendando a mí mismo?". ¡Claro que sí! 

Sospecho que, al escribir esto, Pablo se siente como cualquier cristiano que tenga que escribir un  currículum  vítae.  Es  una  experiencia  extraña:  Aquí  está  todo  lo  que  he  logrado.  Así  de fantástico soy. ¡Pero, por favor, denme este trabajo porque soy humilde, tengo un corazón de 

siervo y dependo completamente de Cristo para mi propia suficiencia! Pero Pablo ha adoptado deliberadamente este enfoque, elogiándose porque es siervo de Cristo, y sabe que los corintios realmente necesitan creerle y aferrarse a él, mientras los guía hacia Cristo en el evangelio. En realidad,  preferiría  simplemente  señalar  directamente  lo  que  Dios  ha  hecho  como  la reivindicación  de su ministerio,  porque sabe que Dios transforma a  las personas a través del evangelio. Pero tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. 

Así  que  dice:  «Sí,  me  estoy  recomendando».  ¿O  prefieres  que  añada  algunas  cartas  de recomendación, dirigidas a ti o de tu parte? Es de suponer que todos los grandes filósofos tenían referencias que proclamaban su genio. Pablo preferiría ir por otro camino: en 3:2, dice que los corintios son las únicas credenciales que necesita. Pablo sabe que las personas son importantes para  Dios,  y  las  personas  son  importantes  para  él.  Por  eso  describe  a  Dios  como  si  hubiera grabado esta carta de recomendación en su corazón y en el de su equipo. Es una imagen gráfica. 

Y es un recordatorio conmovedor de que el ministerio auténtico se trata de las personas. 

El fruto duradero de nuestras vidas serán personas, personas a quienes Dios ha transformado a través del evangelio, predicado por nosotros y nuestros hermanos. Para Pablo, eso incluía a los corintios. Incluso con todo el dolor que le causaron, los describe en el versículo 3 como “una carta de Cristo entregada por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo”. 

Cristo escribió la carta, y Pablo tuvo el privilegio de entregarla. Para ser estrictamente precisos, Pablo  podría  haber  dicho  que  Dios  escribió  en  los  corazones  de  los  corintios  a  través  del evangelio que Pablo predicó, pero ya entienden la idea. Pablo también destaca que lo que Dios ha hecho en ellos (a través de su predicación) supera con creces incluso el momento decisivo en la historia de la nación de Israel en el Monte Sinaí  (“no entablas de piedrasino en tablas de corazones humanos”): una idea que desarrollará en los próximos capítulos. 

Para Pablo, la razón principal por la que los corintios debían seguir escuchándolo y someterse al  evangelio  es  que  en  el  pasado  Dios  usó  su  palabra  —proclamada  a  través  de  Pablo,  un mensajero imperfecto— para dar vida a la gente de Corinto y a la iglesia misma. Pablo solo tiene autoridad porque Dios mismo se la ha delegado mediante el evangelio. Es Dios quien transforma a las personas a través del evangelio. Él hace el trabajo pesado. Él marca la diferencia. Y eso nos quita toda la presión y también nos reenfoca en las personas, ¡incluso si nos dificultan la vida! 

Piensa por un momento en las personas con quienes has compartido tu vida y el evangelio a lo largo de los años. Agradece a Dios por aquellos a quienes Dios ha transformado y les permite seguir  adelante.  Luego,  detente  un  momento  y  piensa:  "¿En  quién  estoy  invirtiendo  ahora mismo?".  Es  importante  asegurarnos  de  pedirle  a  Dios  con  regularidad  que  transforme  a  las personas a través del evangelio mientras nosotros (y otros) les hablamos en los próximos meses y  años.  Todo  esto  importa  porque  realmente  se  trata  de  personas:  personas  a  quienes  Dios transforma a través del evangelio. 

El ministerio que Dios nos ha dado (v 5-11) Es porque Dios transforma a las personas que Pablo puede escribir en el versículo 4 que «tal es la confianza que tenemos por medio de Cristo hacia Dios». Cristo llamó a Pablo, lo envió y lo capacitó, y gracias a Cristo, Pablo puede confiar en la aprobación de Dios. Es Dios quien respalda todo lo que hace, lo que lleva a Pablo de vuelta al tema de nuestra «suficiencia» en los versículos 5 y 6. 

La palabra “suficiencia” o “suficiencia” es central en el argumento de Pablo en estos primeros capítulos de 2 Corintios; para Pablo, nuestra cualificación como colaboradores de Dios se basa enteramente en Dios mismo como Aquel que hace adecuado al inadecuado. No hay nada en lo que confiar. Pero Dios ha hecho todo lo necesario y más para hacernos “suficientes”, ¿y qué ha hecho?  El  versículo  6  revela  todo  lo  que  Pablo  dice  en  el  resto  de  este  capítulo.  Su  punto fundamental  es  que  nuestra  suficiencia  proviene  del  hecho  de  que  Dios  nos  ha  equipado  y designado como “ministros [o quizás emisarios] de un nuevo pacto”: es decir, un pacto bajo el cual Dios realmente transforma a las personas. 

El contraste con el que trabaja Pablo es relativamente simple: Dios obró a través de Moisés en el Monte Sinaí, y eso fue grandioso; pero ahora, mediante Cristo, Dios nos ha hecho capaces de ser ministros de un nuevo pacto. El ministerio del nuevo pacto proviene del Espíritu, por medio del Espíritu y con él, más que con la letra; trae vida en lugar de muerte. 

Pablo no escribe un tratado teológico sobre el papel de la ley frente al del Espíritu; aborda la cuestión de cómo podemos tener una visión realista de nosotros mismos y, aun así, proseguir con  el  ministerio  sin  dejarnos  paralizar  por  la  duda  o  la  culpa.  ¿Y  su  respuesta?  Podemos proseguir porque Dios nos ha dado un ministerio del "Nuevo Pacto", centrado en que Dios habla a través del mensaje de la muerte y resurrección de Jesús para traer a las personas a una nueva vida. 

Versos 7-8Son un argumento clásico de "de menor a mayor". El ministerio de Moisés en el Sinaí fue bastante impresionante, con humo, fuego y terremotos, pero la proclamación de la palabra del evangelio en el poder del Espíritu lo deja en pie. La radiante predicación de Moisés tras un velo, detallada en Éxodo 34:29-35, fue notable, pero no logró producir un cambio profundo en nadie. De hecho, incluso mientras estaba en el Sinaí, 3000 personas murieron como resultado directo de su desobediencia. Pero el ministerio del evangelio está en un nivel completamente diferente. 

Pablo  llega  incluso  al  extremo,  en  2  Corintios  3:7,  de  llamar  al  ministerio  de  Moisés  «el ministerio  de  muerte»,  a  pesar  de  que  llegó  «con  tanta  gloria  que  los  israelitas  no  podían contemplar el rostro de Moisés». La debilidad inherente de este ministerio mosaico reside en su impermanencia, en su desvanecimiento. La redacción específica indica que «estaba llegando a su fin» (la palabra significa «hecho inoperante», probablemente por el velo que Moisés llevaba 

puesto), a diferencia del ministerio del Espíritu, que, implícitamente, lo supera tanto en calidad como en duración. 

Pablo es muy claro en queantiguo pactoEl ministerio era algo bueno, pues reflejaba algo de la gloria de Dios; pero el ministerio del nuevo pacto trae justicia: justicia moral, real, que honra a Dios y en tiempo real. Nuestro ministerio produce un cambio real. Supera tanto al ministerio del antiguo pacto que Pablo puede decir en los versículos 10-11: De hecho, en este caso, lo que una vez tuvo gloria [¡probablemente se refiere al rostro de Moisés!]  ha  llegado  a  carecer  de  gloria  en  absoluto,  debido  a  la  gloria  que  lo  supera. 

Porque si lo que fue [inoperante: el rostro resplandeciente de Moisés] vino con gloria, mucho más tendrá gloria lo que es permanente. 

Una sola bombilla luce brillante, pero junto a los reflectores del estadio, queda completamente eclipsada. Tal es la diferencia entre lo que ocurrió en el Sinaí y el ministerio que Dios nos ha encomendado. 

Así que Pablo dice que podemos mantener la cabeza en alto y seguir adelante con el ministerio del  evangelio  porque  Dios  mismo  nos  ha  dado  un  ministerio  que  es  increíblemente  superior incluso al de Moisés. Nuestro ministerio es más amplio, más profundo y más efectivo que el de Moisés, porque Dios transforma a las personas permanentemente a través del evangelio. Así es como obra. Este es el ministerio del nuevo pacto al que Dios nos ha llamado, y esta es la segunda razón por la que podemos prepararnos para seguir sirviendo a Jesús a largo plazo. Dios no solo habla a través de nosotros cuando predicamos el evangelio, sino que también transforma a las personas a través del evangelio. ¿Y la tercera razón para seguir adelante? Puedes verla en 3:11-18: es porque Dios revela su gloria a través del evangelio. 

Razón 3: Porque Dios revela su gloria a través del evangelio (3:12-18) 

¿Cómo sabemos que estamos a la altura de este ministerio a largo plazo? Pablo explica en el versículo 12: «Teniendo tal esperanza, actuamos con mucha valentía». Porque tenemos esta esperanza —la firme esperanza de que Dios nos ha transformado y nos transformará mediante el evangelio—, seguimos hablando, y lo hacemos con franqueza y franqueza, sin ningún velo que impida que la gente vea la gloria de Dios reflejada (como en Hechos 28:31). 

2 Corintios 3:13 es un poco confuso, pero el argumento de Pablo es bastante claro: nuestro ministerio no es como el de Moisés, quien se puso un velo, literalmente, para que los israelitas no contemplaran la consumación o el cumplimiento de lo que se estaba haciendo inoperante. 

La  función  del  velo  de  Moisés  era  impedir  que  la  gente  viera  no  solo  su  propio  rostro,  sino también  la  gloria  de  Dios,  que  hacía  que  su  rostro  resplandeciera.  Este  ministerio  no  pudo 

producir el resultado final deseado: no pudo revelar la gloria de Dios a la gente. En cambio, el resultado  fue  que  "sus  mentes  se  endurecieron".  A  pesar  de  todas  las  cosas  positivas  que podríamos decir sobre el ministerio de Moisés, siempre produjo este resultado. En lugar de que Dios  fuera  glorificado  a  medida  que  las  personas  cambiaban  y  llegaban  a  disfrutar  de  la experiencia inmediata de la gloria de Dios, no obtuvieron nada. De hecho, al final, solo endureció a la gente. 

Lo notable es que incluso hoy, esto es lo que ocurre cuando se lee el Antiguo Testamento sin referencia a Jesús (versículos 14-16). El velo que nos ciega a la gloria de Dios sigue vigente porque 

«solo por medio de Cristo es quitado [se hace inoperante]». Pablo incluso repite este punto para asegurarse de que los corintios lo hayan comprendido. Cuando se predica el evangelio, Dios obra para revelar su gloria a personas como nosotros de una manera que habría asombrado incluso a Moisés. En las narraciones del Éxodo, el velo significaba que la gloria que brillaba en el rostro de  Moisés  no  tenía  ningún  efecto;  ahora  el  velo  se  vuelve  inútil,  y  podemos  contemplar  el esplendor y la majestad de Dios mismo en el Señor Jesucristo. 

«Gloria» es una palabra pequeña pero con un gran significado; es toda la «Divinidad» de Dios condensada en dos sílabas. El ministerio que Dios nos da es aquel en el que los cristianos pueden ver la gloria del Padre en el rostro del Hijo a través del Espíritu. Y eso es exactamente lo que dice Pablo en los dos últimos versículos del capítulo. 

Cuando Pablo dice en 2 Corintios 3:17 que el Señor es el Espíritu, casi con certeza se refiere a Éxodo 32, pues argumenta que en realidad fue Dios el Espíritu quien reveló en el Sinaí, porque es el Espíritu quien abre el camino para que la gente vea la gloria de Dios, de modo que «donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad». En estos días del nuevo pacto, es el Espíritu quien quita los velos. En 2 Corintios 3:18, Pablo lo deja claro: 

“Y nosotros todos, con el rostro descubierto, como en un espejo como la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen.” 

Podemos ver a Dios en toda su gloria en Cristo a través del Espíritu. 

Lo que Pablo dice aquí sobre nuestro ministerio es asombroso. Primero, Dios revela su gloria en Cristo a través del evangelio. Cuando se predica a Cristo, Dios obra por el Espíritu para mostrar a la gente cuán asombrosa y gloriosamente hermosa es Cristo. Debemos perseverar porque el ministerio que Dios nos ha dado revela la gloria de Dios en el rostro de Cristo, y no hay mayor belleza, mayor privilegio, mayor experiencia para los seres humanos que esta. 

Thomas Goodwin, el inglésPuritanoUna vez escribió estas palabras: 

¿Es  Cristo  tan  glorioso?  ¿Qué  será  el  cielo  sino  contemplar  la  gloria  de  Cristo?  Si  Dios hubiera creado mundos de criaturas gloriosas, jamás habrían podido expresar su gloria como lo hace su Hijo… ¿En qué reside esa gran comunión de gloria que habrá en el cielo? 

Es en contemplar la gloria de Cristo, quien es la imagen del Dios invisible que es adorado… 

Por  lo  tanto,  es  contemplar  a  Cristo  lo  que  crea  el  cielo;  por  eso  alguien  dijo:  «Si  me arrojaran a cualquier agujero, si tan solo tuviera una grieta para ver a Cristo siempre, sería el  cielo  suficiente…»  («Tres  sermones  sobre  Hebreos  1:1-2»,  en  Las  obras  de  Thomas Goodwin, tomo 5, pág. 548). 

Cuando predicamos el evangelio, cuando enseñamos la Biblia, cuando predicamos,  debemos comprender que esto es lo que está sucediendo. Dios se revela en Cristo, y eso debería ser más que  suficiente  para  revitalizarnos,  darnos  sobriedad  y  emocionarnos,  ya  sea  que  estemos luchando por lograr que siete niños rebeldes se involucren con la palabra de Dios, o tropezando en un grupo de estudio bíblico en casa en una mala noche, o estando frente al pueblo de Dios reunido.  Esto  es  lo  que  está  sucediendo:  Dios  se  revela  a  través  del  evangelio.  Y  al  hacerlo, también nos transforma al observarlo obrar. 

Según Pablo, al contemplar a Cristo, nos volvemos como él, hasta el día en que seremos como él y lo veremos tal como es. Ahora bien, en cierto modo, desearía poder cambiar mi apariencia física y mi carácter con solo mirar fijamente a alguien con más pelo, nariz y orejas más pequeñas, con más dones y menos defectos de carácter, pero, lamentablemente, no funciona así, a menos que contemplemos al Señor Jesucristo mismo en toda su gloria. Cuando lo contemplamos, se nos contagia. Para usar la frase de Pablo, nos transformamos gradual pero drásticamente «de un  grado  de  gloria  a  otro».  La  frase  podría  significar  eso,  denotando  un  proceso  de transformación  lenta  y  gradual,  o  podría  referirse  a  cómo,  como  Moisés,  cambiamos  al contemplar la gloria de Dios. De cualquier manera, a través del ministerio que Dios nos ha dado, Dios nos revela su gloria y nos transforma al exponernos a ella. 

Conclusión 

Así que, manos arriba: ¿quién de nosotros es digno de participar en un ministerio como este? 

Un ministerio que implica que el Dios del universo hable a las personas a través del evangelio, las transforme a través del evangelio y revele su gloria a través del evangelio de una manera que nos rehaga a la imagen de Cristo. ¿Quién es suficiente para un ministerio del nuevo pacto como este? Nuestra reacción natural sería decir: «Yo no». Pero estaríamos equivocados. Los versículos 5-6 lo dicen claramente. 

Y si Dios ha hablado, ¿quiénes somos nosotros para discutir? Así que, en nuestra debilidad, nuestra  inseguridad,  nuestra  hipocresía,  nuestro  quebrantamiento,  simplemente  debemos seguir  adelante  y  llevar  este  evangelio  vivificante,  revelador  de  gloria  y  transformador  a  un mundo que lo necesita desesperadamente, con la fuerza que nuestro Dios nos da, para la gloria del Señor Jesús. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿De verdad esperas que Dios transforme a las personas que conoces y amas mediante el evangelio? ¿Qué te dice este pasaje al respecto? 

2.  Dios nos ha dado un ministerio mayor que el de Moisés. ¿Lo crees? Si es cierto, 

¿qué importancia tiene? 

3.  ¿Qué podemos esperar que Dios haga en nosotros y a través de nosotros mediante el evangelio? ¿Se refleja esto en nuestra forma de vivir juntos como pueblo de Dios? 

2 CORINTIOS 4 VERSÍCULOS 1 AL 18 

4. La vida como una bolsa de plástico 



Puede que no te des cuenta, pero antes de los 80, la mayoría de las series eran, ¿cómo decirlo?, completamente  irreales.  Las  series  policiacas,  en  particular,  solían  presentar  escenarios pintorescos  —a  menudo  Hawái—  y  detectives  apuestos  que  perseguían  a  criminales  ruines, intercambiando cientos de balazos antes de esposarlos, sin que nadie saliera herido. 

Luego vino Tristeza de Hill Street. 

CNN lo llamó una vez "el programa de televisión más influyente de la historia". De repente, las palabras "cruel" y "realista" entraron en el vocabulario televisivo. Cada programa de este drama innovador comenzaba con la sesión informativa matutina en la comisaría de Hill Street, en el centro  de  una  ciudad  de  Estados  Unidos.  Mientras  los  chicos  de  azul  salían  a  las  calles,  el sargento  decía:  "Tengan  cuidado".  Así  se  siente  ser  parte  del  proyecto  del  reino  de  Dios  en nuestro mundo. En particular, así se siente ser líder en la iglesia. 

Ya hemos visto que, en lo que respecta a las iglesias que ha fundado o con las que ha pasado tiempo (como la de Corinto), Pablo se preocupa. En 11:28, habla de «la presión diaria que me abruma por todas las iglesias». Le importa. Así debe ser tanto con los líderes como con cada miembro del cuerpo de Cristo, porque vivimos en un mundo difícil y quebrantado, y hay mucho en juego cuando se trata de vivir para Jesús. 

Jesús  mismo  dijo  que  enviaba  a  sus  seguidores  "como  ovejas  en  medio  de  lobos",  ¡y  es perfectamente natural preocuparse de que nadie sea devorado! Nuestra gran oración mutua debería ser que juntos seamos moldeados y dominados por el evangelio de tal manera que, en la gracia de Dios, estemos preparados para una vida de servicio a Jesús en todo tipo de ministerio evangélico, o, para usar la frase que define este capítulo, que "no desmayemos". 

Como  hemos  visto  en  los  primeros  tres  capítulos  de  esta  carta,  Pablo  libra  una  batalla  por conquistar  el  corazón  y  la  mente  de  la  iglesia  de  Corinto,  en  cuya  fundación  él  mismo  ha participado. Han estado vacilando en su compromiso con él y con el evangelio. Por eso, en el capítulo 1, les recuerda que Dios mismo respalda todo el ministerio del evangelio. Luego, en el capítulo  2,  Pablo  los  anima  a  seguirlo,  porque  él  simplemente  imita  a  Cristo.  Y  luego,  en  el capítulo 3, Pablo insiste en que Dios nos ha capacitado a todos para ejercer un ministerio del nuevo pacto, impulsado por el Espíritu y transformador a través del evangelio. 

En el fondo de todo esto, por supuesto, se escondía la tendencia corintia a valorar todo lo que sonara impresionante y les diera dinero fácil. Otro problema con las giras itinerantes de filosofía que causaban tanto caos en la iglesia corintia era que estos filósofos no se quedaban para ver los  efectos  de  sus  elocuentes  palabras.  Llegaban,  cobraban  y  se  iban,  dejando  que  otros limpiaran el caos que dejaban a su paso. Pero Pablo no: él estaba en esto a largo plazo. Su larga relación con los corintios (incluyendo múltiples visitas y cartas) ya era prueba fehaciente de ello. 

Y Pablo desea desesperadamente que los corintios entiendan de qué habla, porque sabe que solo el evangelio puede capacitarnos y sostenernos durante toda una vida de ministerio. Como dice en 4:1 y nuevamente en el versículo 16, se trata de no desanimarse. El capítulo 4 trata sobre el secreto de un ministerio duradero, abnegado y que honra a Cristo. Pablo lo explica todo: su cosmovisión,  su  filosofía  ministerial  y  su  actitud  de  corazón.  Esto  es  lo  que  se  necesita  para perseverar en un mundo hostil. 

En  2 Corintios 4, Pablo establece  ocho principios que nos  prepararán para perseverar en el ministerio del evangelio sin rendirnos ni desanimarnos. Este es el Pablo más apasionado; este es el Pablo más revelador. Aquí Pablo habla de la realidad del ministerio del evangelio. Aquí está todo lo que Pablo ha aprendido sobre perseverar en un ministerio impulsado por el evangelio, condensado en un solo capítulo. 

1. Dios nos ha mostrado misericordia al darnos este ministerio (4:1-2) 

Lo  grandioso  es  que,  en  el  versículo  1,  participamos  en  la  obra  de  Dios  en  nuestro  mundo; tenemos este ministerio por la misericordia de Dios, y por eso no desfallecemos. Con la palabra 

"ministerio",  Pablo  se  refiere  a  todo  lo  que  vimos  en  2:14-3:18:  el  ministerio  del  Espíritu, vivificante, del nuevo pacto, que revela gloria y transforma el carácter, a través del evangelio. Y 

Pablo insiste en que Dios nos ha dado a todos una parte en este ministerio simplemente porque él es inmensamente bondadoso. Pablo sigue adelante como cristiano porque sabe que Dios lo ha  incorporado  a  su  familia  y  lo  ha  involucrado  en  la  obra  del  reino  para  su  bien.  Esta  es  la misericordia de Dios en acción. Y es por eso que Pablo no tiene la menor intención de rendirse: porque  sabe  que  su  ministerio,  por  difícil  que  sea,  le  beneficia,  porque  ha  recibido  esta oportunidad  por  la  misericordia  de  Dios,  la  bondad  que  Dios  le  mostró  cuando  en  realidad merecía lo contrario. 

Incluso esta primera frase tendrá un efecto enormemente transformador en nuestra manera de pensar y, con el tiempo, en toda nuestra vida con Cristo y en nuestro servicio a Él. El ministerio que tenemos —que, como vimos en el capítulo 3, consiste en predicar el evangelio con el poder del  Espíritu,  sea  cual  sea  nuestro  rol  y  dondequiera  que  lo  hagamos—  es  una  expresión contundente de la misma misericordia que Dios nos ha mostrado en la muerte, resurrección y reinado del Señor Jesucristo. 

Estoy sentado en mi escritorio en Brisbane, Australia, escribiendo esto por la misericordia de Dios.  Haces  lo  que  haces  por  la  misericordia  de  Dios.  Vas  a  trabajar  por  la  mañana  para interactuar  con todo tipo  de personas que aún  no son cristianas por la misericordia de Dios; ayudas con el ministerio infantil y juvenil en la iglesia por la misericordia de Dios; ayer tuviste la oportunidad de predicar el evangelio a alguien por la misericordia de Dios, y así sucesivamente. 

Tenemos estas oportunidades por la misericordia de Dios. 

Dios nos ha involucrado en su obra en nuestro mundo para su gloria y para nuestro bien. Eso significa que no deberíamos quejarnos porque, aunque pensemos que esto es una pesadilla, es bueno para nosotros. Significa que no debemos asustarnos ni molestarnos por la gente, sino que es  Dios,  en  su  bondad,  quien  nos  ha  involucrado  en  el  ministerio  del  nuevo  pacto.  Así  que debemos seguir adelante, predicando la verdad del evangelio con amor a todos los que podamos y,  como  dice  Pablo  en  4:2,  haciéndolo  con  transparencia  e  integridad.  Sin  trucos,  sin manipulación, sin engaños, sin distorsionar el mensaje para nuestro beneficio o el de los demás; solo "la declaración abierta de la verdad". 

Esto es muy importante. Porque estamos en esto "por la misericordia de Dios", no hacemos lo que Pablo, en efecto,  llama un ministerio  furtivo; él explica exactamente lo  que  quiere decir usando tres frases: (i) sin trucos retóricos, (ii) sin tergiversar el mensaje (usa una palabra que originalmente  significaba  "carnada");  (iii)  simplemente  una  declaración  abierta  de  la  verdad. 

Debemos predicar, contar y explicar el evangelio en un patrón de hablar y vivir que sea loable para toda variedad posible de conciencia humana que escucha el evangelio, porque estamos sirviendo a la vista del Dios que nos ha mostrado misericordia. Nuestro ministerio, sea cual sea, proviene de él, se realiza a su plena vista y, en última instancia, será evaluado por él. Ese es el primer principio del ministerio que nos protegerá de desanimarnos. 

2. Estamos en una pelea, así que por supuesto que será difícil (vv. 

3-4) 

Una  de  las  críticas  a  Pablo  que  parecía  haber  cobrado  fuerza  entre  los  corintios  era  que  su mensaje, a diferencia de los charlatanes filosóficos de paso, carecía de cierto atractivo popular. 

Hay gente que simplemente no entiende tu predicación, Pablo. No debió ser fácil de escuchar, pero Pablo no se lo toma como algo personal. De hecho, ve directamente al corazón del asunto espiritual y articula un principio absolutamente vital para todo cristiano en el versículo  3: «Y 

aunque nuestro evangelio esté velado [como el rostro de Moisés, y por lo tanto ineficaz para revelar la gloria de Dios a la gente], está velado entre los que perecen», es decir, entre los que enfrentan el juicio divino. El problema no es el  mensaje, sino la gente. Como señaló Charles Hodge, teólogo estadounidense del siglo XIX: «El sol no deja de ser sol aunque los ciegos no lo vean». ¿Y por qué la gente no puede ver la gloria de Dios en el evangelio? Pablo explica en el versículo 4 que todo se reduce al «dios de este mundo». Esto se debe a que estamos en una batalla espiritual, lo que significa que tenemos un enemigo real. 

Este es el único lugar en las Escrituras donde el sustantivo theos (“Dios”) se aplica a Satanás, el maligno. Sin embargo, inmediatamente se aclara que su influencia se limita a “este mundo” o 

“esta era”, en contraste con el reino universal de Dios. ¿Y qué  ha hecho Satanás? Ha logrado hacer lo que el velo sobre el rostro de Moisés hizo en el Sinaí: ha impedido que la luz que emana del evangelio —la gloria misma de Cristo se revela en él— realice su obra transformadora en la gente. La gloria de Cristo brilla a través del evangelio, trayendo luz y verdad; el maligno hace todo lo posible por mantener a la gente en la oscuridad. Y realmente necesitamos saber esto. 

Por supuesto, es importante comprender que no podemos resucitar a los muertos; solo Dios puede  hacerlo  mediante  el  evangelio  por  el  Espíritu.  Pero  ese  no  es  el  panorama  completo. 

También hay poderes que se oponen activamente a nuestros esfuerzos por llevar la luz de la gloria de Cristo a las  personas al compartir el evangelio. ¿Estás listo para  la  lucha? Saber de antemano que vamos a enfrentarla nos preparará mejor para el futuro. 

3. No se trata de nosotros (v. 5) 

Vale la pena citar el versículo 5 completo: 

“Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús.” 

En su comentario sobre 2 Corintios, CK Barrett dice: «Sería difícil describir el ministerio cristiano de forma más completa en tan pocas palabras», y creo que tiene razón. No nos proclamamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor. 

No estoy seguro de que los corintios se sintieran tan entusiasmados con el lema de Pablo, al menos  al  principio.  Los  corintios  tenían  una  fuerte... elitistatendencia.  Les  gustaba suoradoresSer educado en las mejores escuelas privadas y universidades de élite. Ser engreído era una ventaja. Pero Pablo se negó a hablar de sí mismo, salvo para decir que era su esclavo por amor a Jesús. Como dijo Calvino sucintamente: 

Quien solo quiera predicar a Cristo debe olvidarse de sí mismo… Aquí se recuerda a todos los pastores de la iglesia su rango y condición, pues, sea cual sea el título de honor que los distinga, no son más que siervos de los creyentes, pues la única manera de servir a Cristo es sirviendo también a su iglesia. (Juan Calvino, Comentario sobre 2 Corintios, pág. 

56) 

Todo esto y más se desprende del hecho de que «Jesucristo es el Señor», esas cuatro palabras que constituyen la más profunda y, a la vez, la más sencilla de todas las confesiones cristianas. 

Murray  Harris  afirma  que,  en  resumen,  estas  cuatro  palabras  contienen  al  menos  ocho implicaciones: 

  Jesús de Nazaret es el Cristo. 

  Jesucristo es Dios. 

  Él tiene supremacía sobre todas las cosas. 

  Por tanto, Cristo triunfó sobre la muerte y todos los poderes mediante su muerte y resurrección. 

  Todos los seres humanos son responsables ante él. 

  Cualquiera que comprende esto ha comprendido el mensaje cristiano. 

  Cualquiera que diga esto ha hecho una declaración personal de fe. 

  Creer esto repudia todas las demás lealtades. 

Esto simplemente subraya lo que Pablo dice en la primera mitad del versículo 5: no se trata de nosotros, se trata de él. 

El  primer  paso  en  una  vida  dedicada  al  ministerio  del  evangelio  es  superarnos  a  nosotros mismos: darnos cuenta de que, en última instancia, no importa si le caemos bien a la gente o no. No importa si nos perciben como exitosos o no. No importa si nos reconocen o no. Lo único que importa es predicar a Cristo como Señor. Seguimos adelante porque se trata de él, no de nosotros. 

4. Dios nos ha mostrado su gloria en el rostro de Cristo (v. 6) En el versículo 6, Pablo, aludiendo a Génesis 1:3 o Isaías 9:2 (o posiblemente a ambos), explica que  Dios  ha  hecho  brillar  una  luz  en  nuestras  tinieblas  «para  darnos  la  iluminación  del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo». Pero ya sea que la primera parte del versículo se refiera a la creación o a la redención, es evidente que, en Cristo, Dios se ha vuelto hacia  nosotros,  permitiéndonos  contemplar  su  gloria  de  maneras  sin  precedentes,  al  ver  el rostro de Cristo en el evangelio. 

He  seguido  a  Cristo  toda  mi  vida  adulta.  ¿Cuándo  han  sido  las  épocas  realmente  dulces  y efectivas? Cuando he visto y saboreado a Cristo mismo con mayor intensidad en el evangelio. 

No es precisamente una revelación asombrosa, lo sé, pero cuanto más contemplo a Jesús en el evangelio,  más  cautivado  estoy  con  Él  en  su  muerte  y  resurrección,  más  resuelto,  decidido, inquebrantable y centrado estoy en el ministerio del evangelio, más cautivado estoy con Jesús en su gloria, menos probable es que me desanime. Esto es lo que John Piper dice tan útilmente sobre 2 Corintios 4:6: 

Este  es  el  bien  supremo,  mejor  y  definitivo  que  hace  que  todos  los  demás  bienes prometidos en el evangelio sean buenos. La justificación es una buena noticia porque nos 

permite ser aceptados por aquel cuya gloria deseamos ver y disfrutar por encima de todo. 

El perdón es una buena noticia porque cancela todos los pecados que me impiden ver y disfrutar  la  gloria  de  Cristo,  quien  es  la  imagen  de  Dios.  La  eliminación  de  la  ira  y  la salvación del infierno son buenas noticias porque ahora, al escapar de la miseria eterna, encuentro placer eterno al contemplar la gloria  de Dios en el  rostro de Cristo. La vida eterna es una buena noticia porque esta es la vida eterna, dijo Jesús, que me conozcan a mí y a quien me envió. Y la liberación del dolor, la enfermedad y el conflicto es una buena noticia porque, al liberarme del dolor, ya no me distraigo del pleno gozo de la gloria de Cristo, quien es la imagen de Dios. (John Piper, Hermanos, no somos profesionales, págs. 

57-58) 

Ése  es  el  cuarto  principio  que  da  a  personas  como  nosotros  todas  las  razones  para  seguir adelante. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Cuándo fue la última vez que le diste gracias a Dios por su bondad al dejar tu vida como está ahora? Dedica un tiempo a hacerlo ahora. 

2.  ¿Qué impacto tiene el hecho de que estemos en una lucha en nuestra manera de pensar? ¿Oramos? ¿Evangelizamos? ¿Abordamos los problemas en la iglesia? 

3.  ¿Por qué somos tan propensos a tomarnos las cosas personalmente? ¿Qué podemos hacer al respecto? 

4.  ¿Qué es lo mejor para usted de ser cristiano? 







PARTE DOS 

Estamos a la mitad de la lista de ocho principios de Pablo que dan a personas como nosotros una razón para no desanimarnos. 

5. Nuestra debilidad es parte de la estrategia de Dios (v 7-12) Esta sección comienza con esta famosa declaración en el versículo 7: 

“Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder aparezca como de Dios, y no como de nosotros.” 

Me cuesta pensar en una afirmación de la Biblia que sea más valiosa para mí ahora mismo que esta. Porque siento la edad. 

El  viernes  pasado,  mi  equipo  de  fútbol  de  mayores  de  35  años  (debo  decir  que  la  mayoría clasificamos con margen de sobra) jugó nuestro primer amistoso de pretemporada. He estado entrenando bastante duro durante el verano, así que estoy en mejor forma que en casi 20 años. 

Sin embargo, eso no es decir mucho. El domingo por la mañana, salí a correr con ganas como parte de mi proceso de recuperación. Solo puedo decir que me alegro de que ninguno de ustedes estuviera cerca de mi casa a las 7 de la mañana del domingo pasado. Cada paso era doloroso. El partido había estado bien: jugué en el centro del campo y cubrí mucho terreno para un hombre mayor. ¿Pero la recuperación? Cada temporada tarda más y es más dolorosa que la anterior. 

Pero esta maceta de terracota, esta vieja bolsa de plástico de supermercado, este frasco de barro  desechable,  frágil  y  prescindible,  se  está  agrietando  por  más  sitios  de  los  que  puedo contar.  Pero  según  Pablo,  ¡ese  es  el  punto!  Nuestra  debilidad  es,  en  realidad,  parte  de  la estrategia de Dios. No es que Dios no se diera cuenta de que estaríamos tan desesperados. No es que Dios no tuviera otra opción; decidió deliberadamente organizar las cosas de tal manera que obra en nuestra debilidad. 

El  tesoro  de  contemplar  la  gloria  de  Dios  en  Cristo  a  cara  descubierta  se  transporta  en recipientes  desechables,  asequibles  y  comunes,  y  Dios  lo  dispuso  así  a  propósito  y  con  un propósito: mostrar que el poder supremo pertenece a Dios, no a nosotros. Nuestra debilidad es parte de la estrategia de Dios para mostrar su gloria a un mundo que observa. Se supone que debe ser así. Y una vez que nos damos cuenta de esto, nos permite seguir adelante sin quedar aplastados. 

Versos  8  y  9Explique  cómo  funciona  esto:  enfrentamos  todo  tipo  de  dolor,  pero  no  somos aplastados,  todo  tipo  de  desafíos,  pero  no  somos  llevados  a  la  desesperación,  todo  tipo  de oposición,  pero  no  somos  abandonados  por  Dios;  incluso  podemos  ser  derribados,  pero  no seremos destruidos. Nuestro sufrimiento proporciona la plataforma para la manifestación del 

poder  de  Dios.  Dios  mostrará  su  gloria  a  través  de  nosotros,  ¿y  cómo  sucederá  esto?  En  el contexto del dolor, la lucha, la dificultad, el desánimo y el sufrimiento, así es como es para las bolsas de plástico desechables. Si todo esto no fuera suficiente, Pablo lo recalca en el versículo 10:  no  hay  excepciones.  Esta  vida  es  para  todos  nosotros,  todo  el  tiempo;  todos  estamos 

"llevando en el cuerpo la muerte de Jesús, para que la vida de Jesús" pueda manifestarse en nosotros. 

La palabra para muerte aquí es muy inusual, y no se refiere a la muerte de Jesús en la cruz, sino a  su  largo  camino  de  sufrimiento  hasta  llegar  a  la  cruz.  Pablo  dice  que  nuestra  debilidad  y sufrimiento  son  las  características  esenciales  y  duraderas  del  ministerio;  por  lo  tanto,  si pretendemos servir a Jesús a largo plazo, es mejor que lo entendamos ahora, porque Dios usa a personas débiles —macetas de barro, bolsas de plástico— para llevar la luz del evangelio de la gloria de Cristo a la gente. El versículo 11 deja claro que así será, porque así es como Jesús revela su gloria en nuestro mundo. Este es el precio de la proclamación del evangelio. Pablo lo resume contundentemente en el versículo 12: «Así que la muerte actúa en nosotros, pero en vosotros la vida». 

¿Quieres una frase para llevar en tu Biblia, en tu billetera o para escribir sobre tu escritorio que te  ayude  a  ver  las  cosas  con  perspectiva  y  a  mantenerte  en  el  buen  camino  en  los  años venideros? Prueba esta: «La muerte actúa en nosotros, pero la vida en ti». No somos inmortales. 

Ni  siquiera  somos  fuertes.  Y  llevamos  el  evangelio  como  hombres  y  mujeres  que  mueren  a hombres y mujeres que mueren. 

Si realmente entendemos esto, no nos desanimaremos, sino que nos entregaremos a compartir el evangelio con otros mientras tengamos aliento. 

6. La Biblia nos dice que será difícil seguir adelante (v. 13) Esto no sorprende a Pablo. Entonces, ¿cómo y por qué persiste? Porque la Biblia se lo dice. Por eso Pablo cita el Antiguo Testamento en el versículo 13: «Creí, por lo cual hablé», y continúa: 

«Nosotros  también  creemos,  por  lo  cual  también  hablamos».  Siendo  honestos,  Pablo  podría haber elegido casi cualquier parte del Antiguo Testamento para explicar su argumento, pues el tema del sufrimiento al servir a Dios está presente en todas partes. Pero eligió citar el Salmo 116:10. El salmista sabía que el sufrimiento es real, que la oposición es real y que la muerte es real; y habla con honestidad sobre la realidad de su experiencia: «Estoy muy afligido, y todos mienten acerca de mí». Pero también proclama el evangelio, al tomar la copa de la salvación e invocar el nombre del Señor a oídos de todos. El punto de Pablo es este: cada vez que toma su Biblia,  le  recuerda  que  puede  esperar  sufrir  al  servir  al  Señor.  ¡Tener  expectativas  bíblicas realistas es de gran ayuda para seguir adelante! 

En el año 2000, mi esposa, Fiona, y yo nos mudamos a Dublín, donde me convertí en pastor de un  par  de  iglesias  presbiterianas  sin  tradición  evangélica.  Los  primeros  años  fueron,  cuanto 

menos, interesantes. Durante ese período difícil, recibía regularmente un correo electrónico de un viejo amigo de Sídney, John Chapman, que contenía solo quince palabras: «Querido Gazza, recuerda que crucificaron al Señor Jesús. ¿Por qué esperas algo mejor?». La Biblia nos dice que será difícil seguir adelante, y saberlo es una gran ayuda. 

7. Seremos resucitados con Cristo (4:14) 

Parte del problema de vivir donde vivo en Queensland, Australia (el Estado del Sol) es que la vida aquí  es  simplemente  demasiado  agradable.  Nuestro  eslogan  turístico  es  sorprendentemente acertado: generalmente es "hermoso un día, perfecto al siguiente". Tres o cuatro semanas de humedad  elevada  son  lo  más  duro  que  puede  pasar.  El  problema  es  que  adormece  a  los habitantes de Queensland con una falsa sensación de seguridad. No queremos nada mejor que esto, solo lo que tenemos con una brisa ligeramente más fresca. La desafortunada consecuencia de vivir en un lugar hermoso con un clima perfecto es que no esperamos nada con ilusión. La experiencia de vida de Pablo difícilmente podría haber sido más diferente. Constantemente lo perseguían, golpeaban y acusaban. Pero debido a eso, la esperanza que describe en el versículo 14 —que el Dios "que resucitó al Señor Jesús, también a nosotros nos resucitará con Jesús y nos llevará con ustedes a su presencia"— fue un enorme incentivo para seguir adelante. 

Esta es una característica clave de los escritos de Pablo. Según él, la resurrección general (es decir,  la  nuestra)  fue  anticipada  e  iniciada  por  la  resurrección  de  Cristo.  Abordó  este  tema extensamente en 1 Corintios 15 y ahora vuelve a él para recalcar a los corintios que siempre vale la pena perseverar hasta el final. Ser un verdadero cristiano, para Pablo, es perseverar hasta el final, sabiendo que nos garantiza un futuro glorioso. 

Desde  que  tenía  cinco  años,  mi  vida  ha  estado  marcada  por  viajes  para  ver  partidos internacionales de fútbol de Irlanda del Norte en Belfast. Generalmente iba con mi padre y mi hermano. Y en casi todos los partidos, mi padre sugería salir temprano para evitar el tráfico. Me volvía loco. Soy de los que luchan hasta el final: por muy escasas que fueran las posibilidades, por muy grave que fuera la situación, siempre me aferré a la esperanza de un resurgimiento de último minuto, incluso cuando perdíamos por tres goles. En este pasaje, Pablo ofrece más que un pequeño atisbo de esperanza de un cambio de último minuto. Pablo dice que tenemos todas las  razones  para  perseverar  hasta  el  final,  porque  el  final  traerá  un  cambio  de  fortuna asombroso, al ser resucitados juntos para deleitarnos en la presencia de Cristo. 

El último principio básico que nos da un incentivo para seguir adelante resume los primeros siete… 

8. Dios está trabajando para nuestro bien y su gloria (v. 15) 

En el versículo 15, la declaración resumida de Pablo es la siguiente: «Porque todo esto es por vuestro bien,  para que, al extenderse  la gracia a más y más personas, aumente la acción de gracias, para gloria de Dios». Todo lo que Pablo hace —de hecho, todo lo que hacemos como ministros del nuevo pacto— resultará en que más y más personas descubran la gracia de Dios, le den gracias, nos traigan más y más gozo y resulten en la gloria de Dios. Esto es lo que sucede en nosotros y a través de nosotros. Esto es lo que permite a personas como tú y como yo seguir adelante, porque sabemos que Dios obra a través del evangelio para nuestro bien y su gloria. 

Es esta convicción la que subyace a esta extraordinaria declaración escrita por el científico y teólogo del siglo XVII Blaise Pascal: 

No te pido ni salud ni enfermedad, ni vida ni muerte; sino que dispongas de mi salud y mi enfermedad, de mi vida y de mi muerte, para tu gloria… Solo tú sabes lo que me conviene; eres el soberano dueño, haz conmigo según tu voluntad. Dame o quítame, solo conforma mi voluntad a la tuya. Solo sé una cosa, Señor,  que es bueno  para mí seguirte y malo ofenderte. Aparte de eso, no sé  qué es bueno o malo en  nada. No sé qué me es más provechoso, la salud o la enfermedad, la riqueza o la pobreza, ni ninguna otra cosa en el mundo. Ese discernimiento está más allá del poder de los hombres o de los ángeles, y se esconde entre los secretos de tu providencia, que adoro, pero no busco sondear. (Para la oración completa, véase Blaise Pascal: Pensées, págs. 370-378). 

Confiar en el Dios que obra para nuestro bien y su gloria es la razón final de Pablo para seguir adelante. No es de extrañar que diga en el versículo 16: «para que no desmayemos». 

Conclusión (vv. 16-18) 

En muchos sentidos, este es un pasaje muy inusual para Pablo. Les ha  lanzado toda  la gama teológica  a  los  corintios  en  un  último  y  apasionado  intento  por  impulsarlos  a  la  fidelidad  al evangelio. Su enfoque en 2 Corintios 4 se basa menos en una cuidadosa persuasión teológica y más en ir con todas las armas y todas las razones imaginables para seguir adelante. Y en los versículos 16-18, lo intenta una vez más. 

Les recuerda a los corintios que hay razones de  sobra para  no desanimarse (v. 16). Aunque enfrenta todo tipo de desafíos y oposición, y aunque su cuerpo cruje, todo lo que experimenta a diario contribuye al gran proyecto de renovación de Dios, que ha descrito en los versículos anteriores.  Lo  que  sucede  externamente,  como  lo  atestiguan  las  arrugas,  las  cicatrices  y  la degradación general de su cuerpo, solo oculta parcialmente el glorioso proyecto de renovación que Dios lleva a cabo momento a momento en su interior. 

En el versículo 17, Pablo añade que el dolor de pasar por todo esto palidece en comparación con  lo  que  se  logra.  Describe  el  sufrimiento  como  "leve"  y  "efímero",  pero  produce  una 

abundancia eterna de gloria que lo deja atónito, pues Dios mismo comparte con nosotros sus inimaginables riquezas y grandeza. 

Según el versículo 18, comprender todo esto reorientará por completo nuestra perspectiva del mundo.  Tendremos  una  mentalidad  de  crecimiento,  un  optimismo  inquebrantable  y  una comprensión clara de la realidad al servir a Cristo por el resto de nuestras vidas. Tendremos una mentalidad de crecimiento porque, aunque todo lo relacionado con esta vida y este mundo se está  desgastando,  el  evangelio  nos  está  transformando,  rehaciéndonos  a  la  imagen  de  Jesús mismo. 

Tendremos  un  optimismo  inquebrantable  porque  «esta  leve  aflicción  momentánea  nos prepara un eterno peso de gloria incomparable». En su libro Gracia Futura, John Piper comenta: Esto significa que la descomposición de su cuerpo no fue en vano. El dolor, la presión y la frustración no sucedían en vano. No se desvanecían en un agujero negro de sufrimiento sin  sentido.  Más  bien,  este  sufrimiento  le  producía  un  peso  eterno  de  gloria incomparable…  Cuando  sufre,  no  fija  la  vista  en  lo  pesado  que  es  el  dolor,  sino  en  lo pesada que será la gloria a causa del dolor. (John Piper, Gracia Futura, págs. 359-360) Y comprenderemos claramente la realidad al prestar especial atención no a las cosas que se ven, sino a las que no se ven. Porque las cosas que se ven son transitorias, pero las que no se ven son eternas. Entregarse al ministerio del evangelio es difícil. Les mentiría si dijera otra cosa. Se han inscrito para el sufrimiento, la disrupción y el abuso; para la frustración, la falta de aprecio y la decepción. Pero ¿saben qué? Cada segundo valdrá la pena, porque Dios está obrando para su bien y para su gloria. No debemos desanimarnos porque estamos siendo transformados, porque estamos  acumulando  una  tonelada  eterna  de  gloria.  Estamos  dedicando  nuestras  vidas  a  lo único que realmente importa. Así que, hermanos y hermanas, ¡no se desanimen! 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Por qué nuestra debilidad no es algo de lo que avergonzarnos? 

2.  ¿Qué hace que seguir adelante sea tan difícil por un lado y tan importante por el otro? 

3.  ¿Qué está haciendo Dios en nosotros y en nuestro mundo? ¿Por qué es eso un factor motivador para seguir adelante? 

2 CORINTIOS 5 VERSÍCULOS 1 AL 21 

5. ¿Ver a través del Evangelio? 



Introducción 

Si tuviera que elegir una palabra para resumir 2 Corintios hasta ahora, ¿sabes cuál sería? Intensa. 

Leer esta carta es como entrar en una habitación donde dos personas que se conocen bien y parecen amarse profundamente están teniendo una conversación muy intensa. Podrían ser, por ejemplo, un matrimonio. E incluso podrían estar teniendo lo que podríamos describir como una pelea. Es difícil de imaginar, pero haz lo mejor que puedas. 

Mientras  escuchamos,  un  poco  incómodos,  preguntándonos  si  quedarnos  o  irnos,  algunas cosas  son  muy  obvias:  tienen  serios  problemas;  comparten  una  larga  historia,  de  la  que  no sabemos mucho; y claramente saben cómo sacarse de quicio. Ahora también está claro que la situación se está caldeando, llegando a un punto en el que o bien esta pareja se reconciliará, o bien todo está a punto de estallar. Quizás sea hora de ir discretamente a la cocina a prepararnos una taza de té, o quizás deberíamos quedarnos a ver qué pasa... 

Hasta ahora, Pablo ha expuesto con paciencia que todo ministerio, incluido el suyo, es en última instancia obra de Dios. Les ha recordado con atención a los corintios su propia confiabilidad y amor  por  ellos.  Ha  subrayado  que  Dios  habla  y  obra  (revelando  su  gloria)  mediante  la proclamación del evangelio, y por ningún otro medio. En el capítulo anterior, vimos que Pablo explicó  con  delicadeza  cómo  Dios  mismo  nos  ha  dado  todos  los  recursos  necesarios  para continuar con este tipo de ministerio a largo plazo. Y ahora, en el capítulo 5, llega al meollo de su argumento. 

Recuerden,  a  diferencia  de  la  mayoría  de  sus  otras  cartas,  Pablo  escribe  para  intentar convencer a los corintios —o más probablemente, para que regresen— a la causa de Cristo. Ha pasado años con ellos, enseñándoles pacientemente cara a cara. Esto no es Romanos, donde introduce su evangelio teológicamente, paso a paso, con cuidado y lógica. Esto es 2 Corintios, donde el propósito de Pablo es menos explicar y más persuadir, apelar e instar. En el capítulo 5, Pablo presiona con fuerza para que los corintios acepten cuatro principios muy poco corintios. 

Ser corintio era vivir el momento. Ser corintio era hablar bien de uno mismo. Ser corintio era impresionarse por una buena educación, una mente brillante y una buena oratoria. Ser corintio era cambiar de afiliación política y religiosa cada vez que cambiaba el viento. Y Pablo escribe 

para recordarles que, ahora que pertenecen a Cristo, todo eso debe desvanecerse. Por eso, en un intento cada vez más desesperado por convencerlos de su apoyo a él y al evangelio, Pablo expone cuatro características muy poco corintias que distinguen a quienes pertenecen a Cristo. 

El hecho de que, además, resulten profundamente contraculturales para la mayoría de nosotros significa que este capítulo tiene un impacto poderoso, tanto en aquel entonces como ahora. 

El primer rasgo poco corintio que distingue al auténtico ministerio del evangelio domina los primeros diez versículos de 2 Corintios 5. 

1. Miramos hacia el futuro (5:1-10) 

Pablo  ya  había  escrito  extensamente  a  los  corintios  sobre  el  futuro,  y  en  particular  sobre  la resurrección del cuerpo (tanto en 1 Corintios 15 como, como vimos en el capítulo anterior, en 2 

Corintios 4:18-20). Pero ahora retoma el tema donde lo dejó, hablando una vez más sobre el cuerpo  resucitado  que  nos  espera  y  la  encantadora  y  tentadora  perspectiva  de  estar  con Jesucristo para siempre. 

Antes de entrar en detalles, asegurémonos de que tengamos clara la importancia de esto. La esperanza de la resurrección es uno de los rasgos distintivos del cristianismo, y sin embargo, la dejamos pasar desapercibida con tanta facilidad. Para quienes vivimos cómodamente en países ricos, la vida es tan buena que hay poca necesidad de esperanza; es tan fácil como lo era en Corinto. 

Muchos  de  nosotros,  en  el  próspero  mundo  angloparlante,  pasaremos  la  mayor  parte  de nuestra vida rodeados de personas para quienes la vida es tan buena que la esperanza es un lujo que no necesitamos. El comentarista social australiano Mark McCrindle describe así a los jóvenes de 18 años de 2020: 

Los  jóvenes  de  2020  forman  parte  de  la  generación  con  mayor  nivel  educativo  de  la historia: comienzan la educación más jóvenes que nunca y se prevé que permanezcan en ella durante más tiempo que  nunca. Como  hijos  de padres mayores y adinerados, con menos hermanos y más opciones de entretenimiento y tecnología, es probable que sean la generación más entretenida y con mayores recursos económicos de la historia. 

El desafío es llevar la esperanza del evangelio a innumerables personas como ésta, porque, como descubrirán a su debido tiempo, la verdadera esperanza no se encontrará en ningún otro lugar. 

En 5:1, Pablo comienza abordando nuestra mortalidad. «Porque sabemos que si la tienda que es  nuestra  morada  terrenal  se  destruye»  (lo  cual  sin  duda  ocurrirá),  «tenemos  de  Dios  un edificio, una casa no hecha de manos, eterna en los cielos». Pablo compara nuestros cuerpos con una tienda, y nuestros cuerpos resucitados con un hogar permanente construido por Dios mismo, que perdurará para siempre en la nueva creación. 

En  el  mundo  antiguo,  no  era  inusual  comparar  el  cuerpo  con  una  tienda  de  campaña.  Lo máximo que la gente podía esperar era liberarse a una especie de existencia incorpórea, libre de  dolores  y  molestias.  Así,  en  la  Sabiduría  de  Salomón,  una  fusión  intertestamentaria de... Helenísticofilosofía y judaísmopiedad, leemos estas palabras: 

“Porque un cuerpo corruptible agobia el alma, y la tienda terrenal oprime un mundo lleno de preocupaciones.” (Sabiduría de Salomón 9:15) 

¡El escritor anhela salir de su tienda agujereada! Pero nuestra esperanza es mucho mayor: la vida  en  la  tienda  tiene  sus  dificultades,  pero  según  2  Corintios  5:2,  «gemimos,  anhelando revestirnos  de  nuestra  morada  celestial».  Como  pueden  ver,  Pablo  empieza  a  mezclar  sus metáforas, al comparar esta casa celestial con una chaqueta, pero el hecho de que nuestra vida después de la muerte será mucho mejor es evidente. 

La ESV para el versículo 3, junto con muchas otras traducciones, dice: «Si en verdad, al vestirnos con él, no nos encontraremos desnudos». El sentido es más o menos así: asumiendo que si nos ponemos nuestro cuerpo resucitado, no nos encontraremos desnudos (ni mal vestidos) para la nueva creación. Podría ser una referencia indirecta a la parábola de los invitados a la boda en Mateo 22, donde un invitado vestido inapropiadamente es expulsado. El punto de Pablo es que no  debemos  preocuparnos  por  quedar  atrapados  en  un  estado  intermedio  para  siempre,  o simplemente que la resurrección es la garantía de que disfrutaremos de la vida con Dios para siempre en los nuevos cielos y la nueva tierra. 

Esto  significa  que,  si  somos  cristianos,  la  única  razón  por  la  que  tenemos  que  quejarnos  es porque anhelamos esto con tanta ilusión, y no porque sintamos el peso de un futuro vacío. No es que queramos que todo termine —«gemimos, agobiados, no queriendo ser desvestidos» (2 

Corintios 5:4)—, sino que ansiamos lo que viene, cuando seremos «vestidos de más». En lugar de temer al olvido, anhelamos el día en que «lo  mortal sea absorbido  por la vida». Miramos hacia  el  futuro  porque  será  grandioso.  Dios  mismo  ya  lo  ha  garantizado,  y  lo  ha  hecho decisivamente. Esta promesa está avalada por Dios mismo (v. 5), «quien nos ha dado el Espíritu como garantía». Dios ya ha pagado el depósito para la nueva creación. Experimentamos el poder y la presencia de Dios a través del Espíritu ahora, de una manera que anticipa la versión completa en la era venidera. Luego Pablo continúa con esto en 5:6-10 y explica cómo y por qué esto hace una verdadera diferencia en la manera en que pensamos, actuamos y nos relacionamos. 

Verso 6Explica que esta realidad cambia nuestro estado de ánimo y nuestra perspectiva sobre la vida: «Así que mantenemos siempre buen ánimo» (quizás mejor traducido como: «estando confiados en esto»), porque sabemos que lo que experimentamos ahora es una tenue sombra de lo que está por venir. Pablo dice que «mientras estamos en casa en el cuerpo, estamos lejos del Señor». La vida ahora para algunos de nosotros es rica y buena, pero lo que está por venir es mucho mejor. Es esta perspectiva la que moldea nuestra manera de actuar y reaccionar ahora mismo, «porque andamos por fe, no por vista» (v. 7). Este mundo, esta vida, no es lo único ni 

siquiera  la  expresión  máxima  de  nuestras  vidas,  y  por  eso  andamos  de  una  manera  que  se moldea por lo que Dios ha revelado, no por lo que se puede ver. 

Eso es muy fácil de decir, pero ¿qué significa en la práctica? Tengo la ligera sospecha de que la norma para muchos cristianos bíblicos en todo el mundo es vivir "por vista". Vivir por vista es actuar  como  si  tuviéramos  el  control,  actuar  según  el  principio  de  que  podemos  arreglar  las cosas. Es confiar en nuestras propias habilidades, actuar como si la posición, la reputación y la apariencia importaran en lugar de aferrarnos por fe a la certeza de que solo las cosas del Señor perduran. 

La semana pasada me di cuenta de algo profundamente vergonzoso sobre mí, que me recordó lo fácil que es empezar a vivir por la vista en lugar de por la fe. Mi factura del móvil llegó a mi bandeja de entrada. Los teléfonos de todos están en el extracto, y al echarle un vistazo, me llamó la atención que solo me quedan cuatro pagos. Ahora tengo que decir que estoy completamente feliz con mi teléfono. No es que esté anticuado. Pero una sola línea en mi extracto fue suficiente para hacerme pensar: "¡Aaahhh! ¡Un cambio! En lugar de pagar menos a la compañía telefónica, puedo darles más y conseguir un teléfono nuevo y reluciente que, obviamente, aumentará mi felicidad y satisfacción". Es un pequeño ejemplo de cómo el pensamiento de vivir por la vista puede infectar nuestras mentes en los niveles más mundanos y cotidianos. 

Pero  observemos  lo  que  dice  Pablo  en  el  versículo  8:  sabemos  que  vivir  por  vista  es  como viviremos en la  nueva creación, e  incluso podemos decir que «preferimos estar ausentes del cuerpo y habitar con el Señor». Puede que esté hablando de entrar en la presencia de Cristo inmediatamente después de morir, o de esperar con ansias la resurrección; en cualquier caso, es esta realidad la que domina sus pensamientos y decisiones en este momento, ¿y cuál es la conclusión? Versículo 9: «Así que, ya sea que estemos en casa o ausentes, nos esforzamos por agradarle».  Vivir  por  fe,  entonces,  es  vivir  para  agradar  a  Jesucristo  tanto  ahora  como  en  el futuro, en el tribunal que Pablo describe a continuación. 

El  lenguaje del versículo 10 es bastante cautivador. No solo todos compareceremos ante el tribunal de Cristo, sino que el resultado final es que todos recibiremos lo que corresponde según lo que hayamos hecho mientras estábamos en el cuerpo, sea bueno o sea malo. Según Pablo, todos  compareceremos  ante  el  tribunal  divino,  y  se  dictará  un  juicio  integral,  tanto  en  sus detalles como en su alcance, e individual. A lo largo de los años se ha debatido mucho sobre este versículo:  ¿quién  es  juzgado  y  sobre  qué  base?  En  resumen,  creo  que  Pablo  se  refiere exclusivamente  a  los  cristianos,  ya  que  estamos  sujetos  a  la  evaluación  de  nuestras  vidas  y ministerios que Pablo describió en 1 Corintios 3:10-18. La idea es la de la rendición de cuentas: debemos vivir ahora de una manera que tenga en cuenta el hecho de que nuestras vidas serán examinadas entonces, sin caer en una mentalidad de justicia por las obras. 

La idea de que los cristianos puedan ser recompensados de alguna manera o sufrir pérdidas por su servicio fiel o por la falta de él es muy controvertida. Sin embargo, hay algunos pasajes 

(como 1 Corintios 3, la Parábola de los Talentos en Mateo 25:14-30 y 1 Pedro 5:4) que parecen sugerir que esto podría ser así. 

En su brillante y deliciosamente escrita Dogmática Reformada, Herman Bavinck dice: Si hubiéramos hecho todo lo que debíamos hacer, seguiríamos siendo 'esclavos indignos' 

que le causaban al amo más problemas que ganancias. Pero ahora que ni siquiera eso es así, ahora que las personas más santas tienen solo un pequeño comienzo de obediencia perfecta, ahora que incluso sus mejores obras son defectuosas e impuras, y deben todo lo que son, poseen y hacen como creyentes a la gracia de Dios, ahora cualquier noción de recompensa, de mérito, que les daría derecho a una recompensa en el verdadero sentido de  la  palabra,  está  descartada.  ¿Qué  hijo  de  Dios  se  atrevería  a  dejar  surgir  tal  idea  y expresarla ante el tribunal de Dios? Sin embargo, la situación es muy diferente si Dios, por su parte, quiere representar la salvación y la gloria que desea dar a sus hijos mediante la imagen del salario y la recompensa. Y eso es precisamente lo que hace a lo largo de las Escrituras. Lo hace para estimular, animar y consolar a sus hijos, quienes, siendo sus hijos, ya son sus herederos... La herencia que nos reserva el cielo no es un salario. Se paga a los empleados en proporción a sus ingresos, pero es una recompensa que el Padre celestial concede a sus hijos por pura gracia. Esta recompensa es uno de los muchos incentivos para  la  conducta  moral,  pero  de  ninguna  manera  una  regla  ni  una  ley,  pues  surge únicamente de la voluntad de Dios. (Herman Bavinck, Dogmática Reformada, vol. 4, págs. 

265-266) 

Así  que  esto  no  es  una  retribución,  sino  un  incentivo  para  que  vivamos  por  fe,  no  por  vista, conociendo la gracia que nos espera. Es el tierno y tierno aliento de Dios para que vivamos para agradarle, siguiendo los pasos de Aquel que ya definió cómo es una vida que agrada a Dios y la vivió por nosotros. 

Debo añadir algo más: vivir para complacer a los demás tiene mala fama actualmente. En el siglo XXI, nuestro bienestar está ligado rutinariamente a complacernos a nosotros mismos. Se nos  insta  a  centrarnos  en  nuestra  propia  realización,  autoafirmación  y  mil  otras  formas  de autoenfoque. Uno de los muchos problemas con esto es que se centra completamente en el presente; a los corintios (como a la mayoría de nosotros) les habría encantado. Pero Pablo no. 

Él insta a los corintios, y a nosotros, a ir contra nuestra naturaleza y mirar hacia el futuro: vivir por fe, no por vista. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Hay alguna evidencia en tu vida de que has caído en el error de vivir para el hoy? 

2.  ¿Por qué la esperanza en el futuro es un motivador tan poderoso? ¿Te funciona así? 

¿A qué crees que se debe? 

3.  ¿Se te ocurre alguna vez que algún día Dios nos hablará de los detalles de nuestra vida? ¿Cómo reaccionas ante ese pensamiento? 

4.  ¿Por qué es tan importante que proclamemos y vivamos un evangelio de esperanza en nuestro cómodo mundo? 







PARTE DOS 

Después de la extensa discusión sobre la importancia de mirar hacia el futuro en 2 Corintios 5:1-10,  el  segundo  rasgo  contracultural  del  auténtico  ministerio  del  evangelio  se  nos  presenta mucho más brevemente en 5:11-13. 

2. Tememos a Dios, no a la gente (5:11-13) 

El  principio  fundamental  de  esta  breve  sección  no  es  difícil  de  identificar.  El  versículo  11  lo explica claramente: «Por tanto, conociendo el temor del Señor, persuadimos a los demás». 

Esta no es la primera vez que Pablo aborda el tema de agradar a los corintios, ya que es un asunto  importante  para  ellos.  En  parte  porque  son  humanos  y  en  parte  porque  viven  en  un ambiente  donde  prospera  la  importancia  que  se  deriva  de  la  opinión  que  tienen  los  demás (véase, por ejemplo, 1 Corintios 4:3-5). Pablo insiste en que debemos aprender a vivir ante una sola persona. Debemos temer a Dios, no a la gente. 

No hay problema más urgente para quien esté involucrado en cualquier tipo de ministerio, a cualquier nivel, en la iglesia del Señor Jesús. Estar esclavizado por las opiniones ajenas nos causa gran dolor. Nada nos aplastará más que la crítica ajena si no hemos abrazado esta verdad. Nada nos inflará más rápido,  ni con mayor toxicidad,  que el elogio ajeno si para eso vivimos. Esto devastará tu corazón, comprometerá tu toma de decisiones y, en última instancia, socavará todo tu servicio al Señor Jesucristo. Y el problema es que, para casi todos, es algo muy natural. ¿Quién no  disfruta  de  los  elogios  y  se  rehúye  de  las  críticas?  ¿Quién  preferiría  una  reprimenda aplastante a una palmadita en la espalda? Entonces, ¿qué debemos hacer? 

Esto es lo que Pablo prescribe: adoptar una postura de libro abierto ante Dios. Esta es la única postura que nos permitirá amar a los demás, persuadirlos de la verdad del evangelio y predicar el evangelio en sus vidas, incluso si nos resienten, incluso si piensan que estamos locos. A eso se refiere en 2 Corintios 5:11 cuando añade: «Pero Dios conoce lo que somos». La propia postura de Pablo ante Dios, su relación con Él, se caracteriza por una honestidad sencilla y directa. 

Es  tan  fácil  fingir  ante  Dios,  intentar  convencerlo  a  Él  y  a  nosotros  mismos  de  que  somos mejores de lo que realmente somos: de que progresamos más, de que estamos más unidos, de que somos menos pecadores de lo que realmente somos. Pero eso es increíblemente estúpido. 

Lo  único  sensato  para  personas  como  nosotros,  para  personas  como  Pablo,  es  empezar  y terminar cada día diciendo: «Aquí estoy, Señor, esto es todo lo que tengo. Soy lo que soy, y aun así, es solo por tu gracia». 

En la segunda mitad del versículo 11, Pablo añade: «Espero que esto también sea conocido por vuestras  conciencias».  Parece  ser  el  último  recurso  de  Pablo:  apela  a  su  conciencia,  ese instrumento poco fiable, diseñado para detectar cuándo nuestra vida concuerda (o no) con lo 

que Dios nos dice en el evangelio. El apóstol dice: independientemente de lo que piensen de mí, saben  esto,  lo  saben  en  su  interior:  no  juego  ni  intento  impresionar,  porque  mi  principal preocupación es buscar la aprobación de Dios y de nadie más. Y anhela que sigan su ejemplo en esto. Por eso añade los dos versículos siguientes. 

Pablo  deja  claro  que  se  está  usando  a  sí  mismo  como  ejemplo  para  animarlos  (“dándoles motivo de jactancia respecto de nosotros”, v. 12), para que rechacen a quienes “se jactan de la apariencia exterior” y, en cambio, se enfoquen en vivir para temer y agradar a Dios. Pablo los anima a enfrentar a quienes solo se preocupan por la reputación e impresionar a la gente, por la presentación en lugar del contenido. Incluso agrega: “¿Saben qué? Aunque piensen que estoy un poco loco, ¿a quién le importa?”. En el versículo 13 declara: “Porque si estamos locos, es para Dios; si estamos en nuestro sano juicio, es para ustedes”. El apóstol y sus compañeros viven para agradar a Dios, lo cual los libera para amar a los corintios. 

Temer a la gente nos hace mucho daño. Frena nuestra evangelización, limita nuestra capacidad de liderazgo, nos impide decir cosas difíciles y nos empuja a mentir, a decir cosas para manipular a la gente y hacer que digan cosas para hacernos sentir bien. Pero gracias a Dios, en Cristo no tenemos necesidad de actuar así, porque Cristo murió y resucitó, y estamos unidos a él, y por eso tememos solo a Dios. 

3. Amamos a las personas por causa de Cristo (5:14-17) 

Es difícil  pensar en una parte de la Biblia que contenga tantos lemas clave para el ministerio cristiano; en este capítulo, aparecen sin parar. En el versículo 14, Pablo dice que «el amor de Cristo nos controla». La  palabra «control» aquí incluye tanto  la  idea de motivación como  de dirección, por  lo que «nos constriñe» o «nos obliga» sería quizás una mejor traducción.  Tras haber conocido a Cristo en el camino a Damasco, tras haberlo encontrado en el evangelio, la manera de Pablo de relacionarse con la gente nunca volvió a ser la misma. Ahora, como seguidor de Cristo, se ve obligado, compelido, impulsado a amar a la gente como Cristo amó y ama. 

Esa es la conclusión a la que llega en el v. 14. ¿Por qué? Porque «uno murió por todos, luego todos murieron». Y esta muerte tiene el efecto (v. 15) de que «los que viven» como resultado de esa muerte «ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos». Si bien es evidente que Pablo se refiere a la necesidad de un amor cristiano en el ministerio, cómo lo logra no  es  tan  obvio,  y  estas  declaraciones  sobre  la  muerte  de  Cristo  han  causado  una  gran controversia. 

Entonces, cuando dice: «Cristo murió por todos», ¿se refiere a todos sin excepción? ¿Era Pablo un...? universalista¿O,  dado  que  en  el  versículo  15  habla  claramente  de  los  creyentes,  acaso Cristo murió por todos,  pero resucitó solo por ellos? Estas son preguntas complejas que han dividido a la gente a lo largo de los años, pero creo que la manera más natural de interpretar estos  versículos  es  como  si  se  refirieran  al  mismo  grupo  de  personas  de  principio  a  fin:  los 

creyentes cristianos, por quienes Cristo murió y resucitó. Su punto, entonces, es que, al estar unidos a Cristo por la fe en su muerte y resurrección, ya hemos muerto a nosotros mismos, y la única opción real para nosotros es vivir para Cristo, lo cual, como Pablo explica, significa amar a los demás. 

Si aceptamos esto, nos negaremos a considerar a nadie —especialmente, creo, a los hermanos y hermanas en Cristo— «según la carne» (v. 16). Pablo añade que nosotros, refiriéndose a él en particular, nos equivocamos tan rotundamente con respecto a Jesús que esto debería librarnos de emitir juicios condenatorios sobre los demás. 

También significa, en palabras del versículo 17,  que «si alguno está en Cristo, es una nueva creación. Lo viejo pasó; he aquí, es hecho nuevo». En realidad, no hay un verbo en el versículo 17, lo que dificulta definir con exactitud lo que Pablo está diciendo. «Si alguno está en Cristo, es una nueva creación» es como se lee en el original. Pablo podría estar diciendo, como lo traduce la ESV, que cualquiera que está en Cristo es  una nueva creación, o, más probablemente, que para cualquiera que está en Cristo, lanueva creaciónYa ha irrumpido, transformando la manera en que vemos a todos y a todo. En cualquier caso, el punto de Pablo es muy claro: el amor que Dios nos ha mostrado en la muerte y resurrección de Cristo nos impulsa a amar a las personas como lo hizo el Señor Jesucristo. 

Entonces,  ¿amamos  a  las  personas  como  Cristo  las  amó,  entregándose  a  morir  por  ellas? 

¿Queremos hacerlo? ¿Aspiramos a esto? ¿Está siquiera en nuestra mira? Leer 1 y 2 Corintios sugiere que la iglesia de Corinto necesitó cierta persuasión para priorizar el amor. Y sospecho que nosotros somos iguales. Los cristianos bíblicos pueden priorizar la verdad sobre el amor. 

Pero amar como Cristo lo hizo es la esencia del  auténtico ministerio cristiano, ya sea porque sabemos que somos nuevas criaturas o porque nuestra perspectiva ha cambiado por completo al saber que la nueva creación ha llegado. Lo cierto es que si nuestra comprensión del evangelio aumenta, también aumentará nuestro amor por los demás. Esta es la medida, la escala, de la longitud,  la  anchura  y  la  profundidad  de  la  obra  de  Cristo  en  nosotros.  ¿No  dijo  Jesús repetidamente:  «En  esto  conocerán  todos  que  son  mis  discípulos,  si  se  aman  los  unos  a  los otros» (Juan 13:34-35)? 

4. Buscamos relaciones evangélicas sin descanso (5:18-21) Una de las cosas notables de Pablo es que, a pesar de la cantidad de iglesias con las que tiene vínculos y la cantidad de personas que conoce, sigue fiel a los corintios pase lo que pase. ¿Qué lo impulsa a hacer esto? Es la doctrina de Pablo  de... reconciliación, que es donde termina el capítulo 5. 

Hay notablemente poco espacio en el Nuevo Testamento dedicado a la reconciliación como tema explícito; el lenguaje de la reconciliación solo aparece en los escritos de Pablo, e incluso entonces solo en tres ocasiones: en 1 Corintios 7, en Romanos 5 y aquí en 2 Corintios 5. Por un 

lado, es una doctrina relativamente poco común que apenas se menciona. Sin embargo, por otro lado,  nos  lleva  directamente  al  corazón  del  evangelio  y  es  el  latido  del  Nuevo  Testamento, porque  la  obra  de  la  reconciliación  nos  lleva  al  corazón  mismo  de  la  obra  de  Cristo nuestro... mediador. 

En la concisa declaración de 5:18-19, Pablo resume todo lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo y lo que nos llama a hacer de esta manera. Dios nos ha "reconciliado consigo mismo en Cristo",  haciendo  todo  lo  necesario  para  restaurar  nuestra  relación  con  él.  Así  como  Dios intervino en la vida de Pablo en el camino a Damasco para desarmar a un enemigo y convertirlo en  su  amigo,  también  obra  en  todos  nosotros  a  través  del  evangelio.  En  particular,  Dios  ha dispuesto un camino para que nuestro pecado sea imputado a Jesús, quien pagó el castigo por nuestro pecado y enfrentó la ira que justamente provocó al morir en nuestro lugar. Este mensaje 

—el mensaje de reconciliación— es el  que ahora se nos ha confiado. Este es el mensaje que proclamamos al mundo. 

Llegamos entonces al versículo 20, que constituye el núcleo de toda esta sección, y quizás de toda la carta de 2 Corintios: «Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros». Un embajador (presbeuomen) normalmente era enviado como representante de una nación menor para congraciarse con una superpotencia local como Roma. 

Pero Dios ha... condescendióEn el evangelio, enviar personas como nosotros, no presentando sus exigencias, sino su llamado a través de nosotros. Este es el método de Dios. Esta es la tarea que se nos ha encomendado. J.I. Packer escribe: 

Su  señor  real  le  había  dado  un  mensaje  para  proclamar;  por  lo  tanto,  su  única  tarea consistía en transmitirlo con exactitud y esmero, sin añadir, alterar ni omitir nada. Y debía transmitirlo  no  como  las  brillantes  ideas  de  otro  hombre,  que  necesitaban  ser embellecidas con los cosméticos y los tacones altos de la erudición de moda para que la gente  las  viera,  sino  como  la  palabra  de  Dios,  hablada  en  el  nombre  de  Cristo,  con  la autoridad de Cristo, y confirmada en los oyentes por el poder convincente del Espíritu de Cristo. (J.I. Packer, Evangelismo y la Soberanía de Dios, págs. 43-44). 

Pero note adónde va Pablo con esto: "Les rogamos en nombre de Cristo: reconciliense con Dios". 

La  gran  preocupación  de  Pablo  en  todo  esto  es  que  su  relación  con  los  corintios  no  está  en sintonía  con  el  evangelio.  Así  que  no  llama  a  los  paganos,  sino  a  sus  hermanos  y  hermanas cristianos en Corinto a reconciliarse con Dios; eso sí que es un poco impactante. Piense en las implicaciones de esto: si nuestras relaciones mutuas, nuestras colaboraciones en el evangelio, se ven interrumpidas, entonces no podemos simplemente dejarlo pasar; no podemos retirarnos y cantar alegremente "Tú en tu pequeño rincón, y yo en el mío". Eso simplemente no es una opción.  Porque  Dios  nos  ha  reconciliado  consigo  mismo  a  través  del  evangelio,  entonces debemos buscar relaciones auténticas del evangelio. Así es como el poder reconciliador de Dios se proclama y se demuestra al mundo. Este es el mensaje que debemos hablar y vivir. 

James Denney, un teólogo escocés de principios del siglo XX, escribió lo siguiente: 

“Un hombre reconciliado, que predica a Cristo como el camino de la reconciliación y lo predica con el temperamento y el espíritu que crea la experiencia de la reconciliación, es el  mediador  más  eficaz  del  poder  reconciliador  de  Cristo”  (James  Denney,  La  doctrina cristiana de la reconciliación, pág. 8). 

Gracias a la obra  de reconciliación de Jesús (su  obra de quitar los pecados, otorgar justicia y restaurar  las  relaciones  en  la  cruz  y  en  su  resurrección),  somos  personas  que  buscamos incansablemente las relaciones del evangelio: que estamos preparados para enfrentar el dolor, decir cosas difíciles y tomar la iniciativa una y otra vez para buscar  las cosas hasta que sean correctas, porque este es el camino del evangelio. 

La reconciliación es la manera en que Dios ha lidiado con su ira y nuestro pecado en Cristo. 

Restaurar nuestra relación de deleite e intimidad con Dios, mientras nos deleitamos en su gloria, exige un cambio radical, que ocurrió cuando Dios mismo tomó la iniciativa de sanar esta brecha, lidiando simultáneamente con su propia ira y nuestra culpa. ¿Cómo lo hizo? Lo hizo «haciéndole pecado al que no conoció pecado, para que en él fuéramos hechos justicia de Dios» (versículo 21). Esta frase relativamente simple encierra mucho significado. Al parecer, Pablo se basa en Isaías  53  para  describir  a  Jesucristo,  el  Hijo  perfecto  e  intachable  de  Dios,  quien  se  hizo responsable de nuestros pecados, actuando como nuestro sustituto, para producir un cambio radical  en  nosotros.  Nosotros,  que  éramos  culpables,  ahora  estamos  unidos  a  Cristo, compartiendo  su  justicia  y  disfrutando  de  la  paz  que  fluye  hacia  nosotros  en  una  relación restaurada  con  el  Padre.  No  es  de  extrañar  que  Calvino  llamara  a  esto  el  «intercambio maravilloso». Es un intercambio sin igual porque realmente produce transformación. 

Podríamos dedicar páginas enteras a analizar esta frase tan asombrosa. Pero para nuestros propósitos, lo principal es ver adónde quiere llegar Pablo con esto. Pablo escribe esto debido a su anhelo de ver restaurada su relación con los corintios. 

Conclusión 

Este es un capítulo difícil. Esto se debe en parte a la frustrante costumbre de Pablo de introducir conceptos  teológicos  extensos  en  frases  improvisadas  para  respaldar  sus  apelaciones relativamente simples a los corintios. Pero sobre todo, se debe a que lo que dice es impactante. 

Así  que  no  pasemos  por  alto  las  enormes  implicaciones  de  sus  intentos,  profundamente vulnerables, de lograr que los corintios lo apoyaran: como hombres y mujeres en Cristo, miramos hacia el futuro; tememos a Dios, no a las personas; amamos a las personas como Cristo las amó y buscamos relaciones auténticas basadas en el evangelio. Lo cual nos lleva a una pregunta muy obvia: ¿lo hacemos? 

Entonces,  ¿miramos  hacia  el  futuro?  ¿Tememos  a  Dios,  no  a  las  personas?  ¿Amamos  a  las personas como Cristo? ¿Buscamos relaciones evangélicas con insistencia? No es algo natural, pero esto es lo real. Quizás necesites arrepentirte de tu enfoque en lo inmediato y pedirle a Dios que te levante la cabeza para que puedas mirar hacia adelante, hacia lo que les espera a todos los que están en Cristo, y a los que no lo están. O quizás necesites recalibrar tus prioridades, para que realmente solo te preocupes por agradar a Dios, en lugar de a las personas. O quizás tengas que afrontar el hecho de que no amas a nadie honestamente, más que a ti mismo. Quizás la idea de amar a otro desinteresadamente te resulte una verdadera lucha y necesites confiar en Cristo en busca de ayuda. O, posiblemente, hayas renunciado silenciosamente a las relaciones con hermanos y hermanas cristianos, o quizás te hayas dado permiso para endurecer tu corazón contra  alguien,  y  necesites  reavivar  tus  esfuerzos  por  reconciliarte  con  esa  persona  en  el evangelio. Porque esto es lo que Dios nos pide en este pasaje. 

El mensaje del evangelio es profundamente teológico y profundamente relacional. Es verdad y amor. Es creer y vivir. Está en nuestra mente, en nuestro corazón y en nuestra vida. Que Dios plasme este mensaje tan profundamente en nuestra conciencia que podamos decir con Richard Hooker, el puritano inglés: 

Sea considerado locura, frenesí o lo que sea. Es nuestra sabiduría y nuestro consuelo; no nos importa nada más que esto: que el hombre ha pecado y Dios ha sufrido; que Dios se ha hecho pecado del hombre y que el hombre es hecho justicia de Dios. (Richard Hooker, Sermón sobre Habacuc 1:4, 1585) 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Hasta qué punto eres complaciente? ¿Cómo debería el evangelio transformar ese instinto? 

2.  Si miramos a otras personas a través del lente del evangelio, ¿qué diferencia habrá? 

3.  ¿A quién necesitas comenzar (o reiniciar) amar con el amor de Cristo mientras buscas la reconciliación? 

2 CORINTIOS 6v 1 AL CAPÍTULO 7 v 1 

6. Hora de tomar una decisión 



Imagina  por  un  momento  que  eres  una  adolescente.  Escuchas  a  tus  padres  llamar  desde  la cocina: "¡La cena está lista!". ¿Tú...? 

a.  ¿Ignorarlos por completo;? 

b.  ¿Decirles “ya voy” y ignorarlos por completo? 

c.  ¿Di "Estaré allí cuando haya terminado esta pregunta?" 

d.  ¿Hacer como si fueras a venir inmediatamente, pero luego desaparecer en el baño? 

¿O…? 

e.  ¿Moverse rápidamente y sin problemas a la mesa, deteniéndose solo para ofrecer ayuda en el camino? 

Claro que el problema con (a) es que tiende a calentar el ambiente familiar. Pensándolo bien, las respuestas (b) a (d) tienen el mismo efecto. Tanto es así que cualquier respuesta distinta a (e) rápidamente dará lugar a otra pregunta de opción múltiple: ¿Vas a…? 

a.  ¿Llegar a la mesa antes de que pueda contar hasta 5? ¿O…? 

b.  ¿Sufrir un castigo más terrible que el que cualquier ser humano puede soportar: perder su teléfono durante una semana? 

Hasta ahora, en sus cartas a la iglesia de Corinto, Pablo ha cortejado, persuadido, engatusado, apelado y ordenado. Los corintios han desafiado, prevaricado, dado largas y presentado todo tipo de excusas. Han presionado a Pablo hasta el punto de que les pone las cosas en su lugar. 

Tienen dos opciones: o se ponen de su lado y del evangelio, o enfrentan la realidad de que se han apartado del evangelio del Señor Jesucristo. 

Ya en 2 Corintios 2, Pablo comenzó a describir la auténtica vida cristiana (que también define su ministerio evangélico) en un intento de atraer a los corintios de vuelta a él y al evangelio. 

Finalmente,  en  el  capítulo  6,  su  argumento  alcanza  su  clímax  en  un  pasaje  cuidadosamente argumentado,  increíblemente  directo  y  profundamente  desafiante  a  partes  iguales. 

Analizaremos  el  amplio  llamado  de  Pablo  a  la  iglesia  que  él  había  fundado  para  que permanecieran fieles a él y a Cristo en cinco simples imperativos. 

1. ¡Actúa ahora! (6:1-2) 

La salva inicial de Pablo en esta sección es muy impactante, ya que insiste en que está trabajando junto con Dios, lo que otorga a sus palabras verdadera autoridad, mientras los insta a no recibir la gracia de Dios en vano (v. 1). 

Apelar  a  las  personas,  instarlas  e  incluso  ordenarles  que  respondan  adecuadamente  al evangelio son vitales en el ministerio evangélico. Calvino, al comentar este versículo, dijo: «No basta con enseñar si no se insta también». Como ya dijo Pablo en esta carta: «Dios nos insta por medio de nosotros» (5:20), lo que significa que debemos aprender a predicar el evangelio con una autoridad serena, amable y firme que no proviene de nosotros, sino de las palabras de Dios mismo en el evangelio. Sospecho que para muchos de nosotros, y quizás especialmente para ti si tienes menos de 35 años, esto resultará ser todo un reto. La sensibilidad relacional y la fuerte empatía del mundo actual son grandes, pero aun así debemos aprender a instarnos e incluso a mandarnos  unos  a  otros  en  el  amor  del  Señor  Jesús.  Y  todos  debemos  tomar  en  serio  la posibilidad de «recibir la gracia de Dios en vano». 

En este capítulo encontramos mucho que aprender del propio Pablo, quien nos muestra cómo inspirar a  las  personas a un  compromiso radical  con  Cristo viviendo  una  vida inspirada en  el Evangelio. Pero también hay varios pasajes, como veremos, donde lo que escribe a los corintios rompe  nuestras  defensas  y  nos  obliga  a  enfrentar  realidades  muy  profundas  sobre  nosotros mismos, y esta es la primera: es posible recibir la gracia de Dios en vano. 

Los corintios conocían a Pablo desde hacía años. Vivía en Corinto, enseñándoles semana tras semana. Tras su partida, mantuvo una correspondencia constante con ellos, escribiéndoles la carta  más  larga  del  Nuevo  Testamento,  y  ahora  esta  carta  (que  no  es  corta).  Tenían  acceso privilegiado  a  un  hombre  que  sin  duda  era  el  teólogo-maestro  más  grande  que  jamás  haya existido. Sin embargo, el temor de Pablo era que no sirviera de nada: que «recibieran en vano la gracia de Dios». 

Muchos de los que leemos este libro perteneceremos a iglesias donde la Biblia se enseña con cuidado, fidelidad y sistematicidad. Muchos hemos sido enseñados, formados y nutridos por todo tipo de personas. Quizás también hayamos recibido una educación que nos permita  leer un  libro  completo  sobre  una  parte  de  la  Biblia  sin  que  nos  intimide.  Tenemos  los  recursos económicos para gastar en libros y el buen juicio divino para comprarlos. Pero el problema es que  aún  es  posible  que,  teniendo  todo  esto,  no  tenga  un  impacto  real  ni  duradero:  que 

"recibamos la gracia de Dios en vano" y terminemos en nada, sin que el evangelio haya marcado una diferencia duradera en nuestras vidas. Es una perspectiva escalofriante. La imagen es la de una casa vacía, o una jarra vacía, o manos vacías. Y la advertencia abarca el pasado, el presente y el futuro. Puede  que  lo hayamos hecho en el  pasado,  lo estemos haciendo ahora o que lo hagamos  en  el  futuro.  Es  posible  recibir  la  gracia  de  Dios  en  vano  en  cualquier  momento. 

Entonces, ¿cómo evitamos esto? ¿Cuál es la alternativa? En realidad es bastante simple y está escrito en 6:2. 

Pablo cita Isaías 49:8 y plantea una idea simple y otra más compleja. La idea simple surge del hecho de que, para introducir la cita, señala que Dios dice… Dios habla en tiempo presente. Sería muy fácil pasar por alto esto y perder de vista su significado: Dios habla; su palabra sigue viva. 

Lo que Dios dijo entonces, sigue diciéndolo hoy. Pero Pablo también plantea un punto un poco más difícil de entender. 

En  Isaías  49,  Dios  le  habla  a  su  siervo,  a  quien  ahora  conocemos  como  Jesús:  «En  tiempo propicio te escuché, y en día de salvación te ayudé». Isaías dice que Dios escuchó a su siervo, acudió en su ayuda y lo ayudó a cumplir su misión de rescate. Esto es exactamente lo que sucedió cuando Jesús vino y estableció un nuevo pacto, atrayendo a personas como tú y como yo. El día de salvación fue el día del siervo, el día de Jesús. ¿Y ahora? Ahora, dice Pablo, ¡el día de salvación continúa a través de los siervos del siervo! «He aquí, ahora es el tiempo propicio; he aquí, ahora es el día de salvación». Pablo insiste en que su  ministerio es una extensión del ministerio de Jesús,  y  mientras  predica  el  mismo  evangelio,  los  corintios  realmente  necesitan  escuchar  y responder. Dice que ahora mismo es, literalmente, el momento más propicio para abrazar el evangelio. Y si esto era cierto cuando Pablo escribió a los corintios, también lo es hoy al abrir la Biblia, y cada vez que se proclama este evangelio. Lo que significa que nos corresponde ahora mismo escuchar y responder, para no recibir la gracia de Dios en vano. 

El punto de Pablo es este: si queremos evitar recibir la gracia de Dios en vano, debemos tomar esto muy en serio. El discipulado consiste en escuchar a Dios hablar aquí y ahora, cada día, y responder en el momento. La alternativa es caer en una mentalidad peligrosamente corintia, donde decimos (generalmente en silencio): «Señor, sé que me hablas; lo he notado y responderé a su debido tiempo». Pero cuando Dios se dirige a nosotros, debe tener prioridad sobre todo. 

Entonces, ¿hay algo que sabes que Dios ha estado abordando en tu vida, pero que has estado intentando archivar para considerarlo a su debido tiempo? Si es así, este sería un buen momento para abordarlo, para que no recibas la gracia de Dios en vano. 

2. ¡Acepta la realidad! (2 Corintios 6:3-10) 

Hay varios lugares donde Pablo nos da una instantánea de la vida como apóstol de losGentiles¡Y 

no es exactamente lo que esperábamos! Pero antes de profundizar en las palizas y las calumnias, debemos asegurarnos de haber entendido por qué Pablo guía a los corintios —y a nosotros— a través de todo esto. Desea desesperadamente que los corintios comprendan que así es como se ve el verdadero ministerio. En sus corazones y cultura, obsesionados con el éxito, impulsados por la reputación y ultraambiciosos, Pablo anhela que se den cuenta de que lucir elegantes no significa  nada,  que  tener  una  gran  entrada  en  Wikipedia  no  vale  ni  el  papiro  en  el  que  está escrita,  y  que  sonar  impresionante  sin  sustancia  no  te  llevará  a  ninguna  parte.  Anhela  que acepten y abracen la realidad del auténtico ministerio evangélico. Así que reúne todo lo que ha dicho hasta ahora sobre la realidad —sobre el auténtico ministerio evangélico— en los versículos 3-10. 

Todo lo que escribe se rige por el principio de que «como siervos de Dios, nos recomendamos en todo» (v. 4), lo que, para Pablo, significa esforzarse al máximo para asegurarse de no causar dificultades  innecesarias  a  otras  personas  (v.  3).  Esto  es  lo  que  hace  que  el  ministerio  del evangelio sea tan exigente; por eso Pablo estaba dispuesto a soportar todo esto y más. Porque si el evangelio nos ha dominado, ya no se trata de nosotros, sino de los demás. Y si se trata de los demás, haremos todo lo posible por lidiar con cualquier aspecto de nosotros mismos  —lo que decimos y cómo vivimos— que pueda oscurecer el evangelio. 

Este deseo de presentar a Cristo a la gente nos hará estar dispuestos a trasnochar y madrugar, a aguantar golpes bajos y tardíos; moldeará lo que vemos, comemos, conducimos y vestimos. Es esta autenticidad, este afán incansable por asegurar que el evangelio esté a la vista y se ilustre en cada aspecto de nuestra vida, lo que Pablo modela y nos llama a seguirlo como seguimos a Cristo. Este es un ministerio moldeado por el evangelio. Y Pablo dice: «Vamos, ya sabes que esto es auténtico, ¡abrázalo!». 

Hay cierta discusión sobre si "con gran paciencia" en el versículo 4 es el encabezado de la lista de Pablo o el primer elemento, pero de cualquier manera, está claro que Pablo comienza con una lista de luchas, todas en plural, introducidas por la preposición griega "en". "En aflicciones, privaciones,  calamidades,  azotes,  cárceles,  motines,  trabajos,  noches  de  insomnio,  hambre". 

Luego cambia en los versículos  6-7 a una lista de ocho  recursos o gracias, todas en singular, todavía introducidas por "en": "... pureza, conocimiento, paciencia, bondad, el Espíritu Santo, amor genuino; por palabras de verdad y por el poder de Dios; con las armas de la justicia para la mano  derecha  y  para  la  mano  izquierda".  Luego  pasa  a  los  altibajos  de  este  ministerio (introducido por "a través de") en el versículo 8: "...por honra y por deshonra, por calumnia y por alabanza". Finalmente, expone cómo Dios revierte las desventajas que enfrenta Pablo para el bien del evangelio. Aunque Pablo y sus compañeros son tratados como impostores, don nadie, débiles, criminales, aguafiestas y gorrones, tienen todo lo que necesitan y más en Cristo. 

Es  una  lista  impresionante.  Aquí  está  la  fidelidad.  Aquí  está  la  autenticidad.  Aquí  está  la integridad. Aquí está el llamado de Dios. ¿Lo has aceptado? Podríamos dedicar mucho tiempo a analizar esta lista, destacando los matices de cada término que usa Pablo, pero creo que es más útil plantear cuatro preguntas que se desprenden de los cuatro movimientos de la lista. 

1.  ¿Estás listo para que el resto de tu vida sea difícil? De verdad que lo será. El tipo de dificultad que podamos enfrentar es impredecible, pero el hecho de que la vida sea difícil no lo es. Te lo digo con delicadeza: no te pagarán bien. No serás un invitado muy solicitado a cenar. Serás excluido, marginado y se rumoreará sobre ti. Podrían demandarte. Va a ser difícil. 

2.  ¿Está usted comprometido a usar únicamente medios y métodos evangélicos en su ministerio? Sin duda, algunos de esos filósofos que tanto dañaron la obra en Corinto fueron tremendamente impresionantes. El hecho de que fueran, con toda probabilidad, Sofistas, quienes fueron el origen de la sofisticación, es una pista de 

ello. Pero Pablo tenía un enfoque marcadamente diferente. Sus prioridades, en el versículo 6, eran la «pureza» (una palabra poco común, que probablemente significa algo así como rectitud, sinceridad o inocencia), el «conocimiento» 

(refiriéndose aquí al conocimiento de Dios por medio de Cristo), la «paciencia» y la 

«bondad». Estas eran muy diferentes del tipo de comportamiento arrogante tan típico de quienes se ganaban la vida en el mundo de la filosofía. Enfatizan el hecho de que no podría lograr nada sin el Espíritu Santo. Pablo también prioriza el "amor genuino" por las personas a las que se dirige, al traerles "la palabra de verdad" (una mejor traducción que la de la ESV, "con palabras veraces"), y el poder de Dios "con las armas de la justicia para la diestra y para la siniestra". Esto puede ser una referencia a Efesios 6 o, más probablemente, una expresión de dependencia de Dios obrando a través de su palabra. Básicamente, esta es la filosofía de ministerio de Pablo, y en la práctica, no estoy seguro de que haya un concepto más importante para cualquiera que esté comprometido a servir a Jesús de todo corazón a largo plazo. ¿Cuáles son los puntos no negociables? ¿Cuáles son las cosas clave que están grabadas en tu mente y práctica porque has sido convencido por la palabra de Dios de que este es su camino? Para Pablo, su filosofía de ministerio se desprende de este pasaje y de muchos otros. Proclama a Cristo desde la palabra de Dios en el poder del Espíritu, respaldado por su propia autenticidad: amor por La gente, la paciencia con ellos y la negativa a promocionarse, menospreciar a los demás o manipularlos. ¿Tienes esta filosofía de ministerio, moldeada por el Evangelio, arraigada en tu mente, de modo que todo lo que hagas, ya sea a tiempo completo o parcial, remunerado o no, con adultos o niños, en una iglesia local o paraeclesiástica, etc., mostrará estas mismas características? Lo cual nos lleva a una tercera pregunta… 

3.  ¿Estás preparado para ser alabado y condenado a partes iguales? Mientras escribía esto, empecé a escribir: «Habiendo tenido suficiente de ambos, puedo decir honestamente que para mí, la alabanza es mucho más difícil de sobrellevar». Luego pensé un momento y lo cambié a «ser calumniado es más difícil…». ¿Pero sabes qué? Ambas posibilidades mencionadas en 2 Corintios 6:8 son realmente difíciles de aceptar. Estar en el ministerio es enfrentarse a la tentación de engreírse por un lado y ser aplastado por la vergüenza y la desesperación por el otro. En realidad, son formas iguales y opuestas de lo mismo: una es orgullo en un buen día, la otra, orgullo en un mal día. Tanto la jactancia como la autocompasión tienen la misma raíz: ¡actuar como si lo que importa es cómo nos sentimos con nosotros mismos! ¿Y 

cómo nos libramos de esta trampa? Esto nos lleva a la pregunta final. 

4.  ¿Estás convencido de que solo puedes encontrar seguridad y satisfacción en Cristo? 

En la serie de "pares" con los que Pablo concluye esta sección en los versículos 9-10, lo crucial es lo que transforma lo negativo en positivo. ¿Qué marca la diferencia? Es la seguridad que tenemos en el Señor Jesucristo. Pablo sabe que no es un impostor, 

sino alguien que habla la verdad en Cristo, que es conocido por Cristo, que ha probado la nueva vida en Cristo y cuyo destino es intocable porque está seguro en Cristo. Todos nosotros, junto con Pablo, podemos regocijarnos en Cristo, podemos ofrecer vida a otros en Cristo, podemos tenerlo todo en Cristo. Es en Cristo que tenemos los recursos, la fuerza y la energía que necesitamos para servirle. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  Pablo es muy claro en la necesidad de escuchar a Dios y hacer lo que dice ahora mismo, para no recibir la gracia de Dios en vano. ¿Cómo se vería para ti recibir la gracia de Dios en vano? 

2.  ¿Por qué es tan importante transmitir el evangelio a la gente con claridad? 

3.  ¿Qué nos promete Dios como creyentes en Cristo? ¿Cómo podemos esperar que sea la vida? 







PARTE DOS 

El último  intento de Pablo por persuadir a los corintios a que se mantuvieran  fieles a él y al evangelio comenzó con un llamado a actuar ahora y a afrontar la realidad de pertenecer a Cristo. 

En la segunda mitad de este capítulo, añade tres mandatos más: 3. ¡Abrid vuestros corazones! (6:11-13) 

Pablo les asegura que su corazón está abierto de par en par (v. 11), que los corintios pueden resolver  fácilmente  los  problemas  relacionales  (v.  12)  y  les  dice  que  también  ensanchen  sus corazones (v. 13). El problema relacional entre el apóstol y la iglesia nueva no radica en la actitud autoritaria o dominante de Pablo, sino en si los corintios están dispuestos a abrirle su corazón. 

Uno de los asuntos más complejos para quien desee involucrarse en el ministerio evangélico, sea  cual  sea,  es  decidir  con  quién  colaborar  estrechamente.  ¿Cómo  decidimos  si  nos comprometemos  con  alguien  en  el  evangelio  o  nos  mantenemos  alejados?  ¿Qué  es  más importante? ¿Una estrecha alineación en la teología y la filosofía del ministerio o el mandato de amarnos  unos  a  otros?  Creo  que  la  mayoría  de  nosotros,  siendo  honestos,  tendemos instintivamente a inclinarnos hacia uno de esos dos polos. Algunos somos cínicos y desconfiados por naturaleza, y otros somos más crédulos por naturaleza. Para algunos, relacionarse con los demás se reduce a una cuestión de pura verdad. Para otros, la verdad se olvida, y todo se reduce al  amor.  Entonces,  ¿cómo  sorteamos  este  campo  minado  relacional?  Imitamos  a  Pablo, asumiendo  plenamente  ambas  formas  de  relacionarnos.  Hablamos  con  libertad,  somos completamente francos y sin complejos sobre la verdad, pero también abrimos nuestro corazón sin reservas a cualquiera que esté dispuesto a apoyarnos. 

4. ¡Quédense con nosotros! (6:14-18) 

Para que conste, creo que es terrible que los cristianos se casen con no cristianos, y la Biblia lo deja muy claro en muchos pasajes. También creo que fumar y el consumo excesivo de alcohol son  perjudiciales  y,  en  general,  todas  las  personas  sensatas  deberían  evitarlos.  Sin  embargo, también  estoy  convencido  de  que  estar  en  yugo  desigual  no  se  trata  principalmente  del matrimonio, y que Pablo menciona que somos el "templo del Señor" para hacer algo más que persuadirnos a todos a cambiar a la crema para bajar el colesterol y a reducir el consumo de Coca-Cola.  De  hecho,  estos  versículos  son,  en  muchos  sentidos,  el  punto  culminante  del argumento que Pablo  ha estado desarrollando  desde el capítulo  2, al llamar a  los corintios a seguirlo. 

Mire lo que Pablo realmente dice en 6:14: 

No  os  unáis  en  yugo  desigual  con  los  incrédulos.  Porque  ¿qué  compañerismo  tiene  la justicia con la iniquidad? ¿O qué compañerismo tiene la luz con las tinieblas? 

En  primer  lugar,  Pablo  llama  a  los  corintios  a  permanecer  fieles  a  él,  y  por  extensión,  a permanecer fieles a Cristo y al evangelio, en lugar de optar por unirse a quienes ofrecen una visión alternativa del mundo. No ofrece un modelo a seguir para relacionarnos con quienes no son cristianos en general. No se trata de asociarse con otros ni de contratar solo electricistas cristianos. Se trata de aferrarse al evangelio, lo cual se hace aún más claro en el versículo 15. 

Pablo caracteriza a sus oponentes (por primera vez) como incrédulos. Su enseñanza, su teología y su filosofía de ministerio están tan alejadas de las de Cristo que no le queda otra opción que delatarlos como incrédulos. No se trata de personalidad ni de popularidad; para Pablo, esto va directo al corazón del evangelio. 

A lo largo de toda la carta hasta este punto, Pablo ha estado esbozando el perfil de la integridad y autenticidad moldeadas por el evangelio; ha estado describiendo la realidad. Ahora explica las implicaciones de esto. Significa que quienes se le oponen están en realidad del lado de Satanás. 

"Belial" es un término del Antiguo Testamento derivado de las palabras para "inútil". El nombre se relacionaba con los ídolos en el Antiguo Testamento y se vinculó con Satanás en la teología cristiana posterior. Pablo desarrolla este razonamiento en el versículo 16: "¿Qué acuerdo hay entre  el  templo  de  Dios  y  los  ídolos?  Porque  nosotros  somos  el  templo  del  Dios  viviente". 

Nosotros, la iglesia, somos el templo del nuevo pacto; es en nosotros y entre nosotros que Dios ha establecido su morada por su Espíritu. Es aquí, en la iglesia, donde Dios ha establecido las avanzadas del reino para que crezca y se extienda en anticipación del regreso de Cristo. ¿Cómo podríamos invitar a los incrédulos a ser parte de eso? Pablo acaba de instar a los corintios a estar abiertos a él y al evangelio; Ahora les pide que cierren algunas opciones y, en particular, que cierren la puerta en la cara de estos filósofos pseudocristianos. 

Pablo  respalda  estas  difíciles  conclusiones  con  una  serie  de  citas  del  Antiguo  Testamento. 

Primero, cita una serie de promesas de Levítico  26:11-12 y  Ezequiel  37:27: «Como Dios dijo: 

'Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo'». Desde el principio, Dios se comprometió a hacer posible que personas como nosotros vivamos  con un Dios como él. 

Ponerse  del  lado  de  estos  filósofos  descarriados  —alejarse  del  evangelio—  era,  en  efecto, rechazar a Dios, razón por la cual Pablo continúa, ahora citando Isaías 52:11: “Por tanto, salid de en medio de ellos, y apartaos de ellos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo”, y luego Ezequiel 20:41: “entonces yo os recibiré”, seguido de 2 Samuel 7:14: “y yo seré para vosotros por Padre, y  vosotros  me  seréis  hijos  e  hijas  [posiblemente  influenciado  por  Isaías  43:6],  dice  el  Señor Todopoderoso”. 

Lo sorprendente de todas estas citas es que provienen de contextos que abordan la íntima relación  de  Dios  con  su  pueblo,  expresada  y  encarnada  por  su  presencia  en  el  templo.  Dios derramó su gracia sobre su pueblo, llamándolo a la obediencia para que pudieran disfrutar de la vida en su presencia, simbolizada por el templo mismo. Ahora que Cristo ha venido, mediante 

nuestra unión con él, somos el templo: somos el lugar donde Dios mismo está y donde puede ser conocido y disfrutado por las personas salvadas por gracia para la obediencia. Esta es la vida del  nuevo  pacto,  moldeada  por  el  evangelio.  Pablo  insiste  en  que  rechazarlo  es  rechazar  el evangelio, lo cual es rechazar a Cristo y socavar todo lo que aquí se describe. 

Resulta curioso que Pablo cite 2 Samuel 7:14, uno de los textos clave del Antiguo Testamento que señala a Jesús, el Mesías, y lo aplique a nosotros. En Cristo, compartimos la  filiación  del Mesías y, contrariamente a la caricatura del viejo gruñón... misógino¡Pablo, las mujeres también pueden participar! Pero asegúrate de entender su punto: ¿cómo podríamos cambiar todo esto por una fusión de segunda categoría de filosofía sofista y cultura corintia? 

En cierto sentido, 2 Corintios 6:14-18 quizá no parezca la parte más aplicable de esta carta, pero  no  nos  equivoquemos:  buscar  vivir  para  Cristo  es  exponernos  a  una  atmósfera  que constantemente nos animará a cambiar el evangelio por algo que promete más, pero que en última instancia no ofrece nada. Esta ha sido la debilidad de la humanidad desde Génesis 3: una y otra vez repetimos el error de nuestros primeros padres y lo damos todo a cambio de nada. Y 

puede que incluso hoy, lo que más necesitemos sea aferrarnos a la realidad de que Dios nos ofrece a sí mismo en el evangelio y alejarnos de toda alternativa como si no fuera más que un ídolo ingenuo. Puede que hoy no sientas la atracción de esos ídolos, pero un día la sentirás, y para Pablo, estar prevenido significa estar preparado. 

Entonces,  Pablo  está  diciendo:  actúen  ahora,  acepten  la  realidad,  abran  sus  corazones, quédense con nosotros y, resumiendo todo… 

5. ¡Comprométete! 

¿Qué  haremos  con  todo  esto?  Estas  extravagantes  promesas  del  Evangelio  del  Antiguo Testamento  que  Pablo  acaba  de  incluir  —que  Dios  vendrá  y  morará  con  nosotros,  que  será nuestro  Dios  y  nos  hará  su  pueblo—  deberían  conmovernos  y  motivarnos  a  alejarnos  del adulterio  espiritual  y  a  comprometernos  con  una  fidelidad  moldeada  y  fortalecida  por  el Evangelio. A eso se refiere Pablo cuando hace esta notable declaración: «Limpiémonos de toda contaminación del cuerpo y del espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios» (2 

Corintios 7:1). 

Esa última frase —“llevar la santidad a su plenitud en el temor de Dios”— es extrañamente pasada  por  alto  por  la  mayoría  de  los  comentaristas,  pero  es  vital  para  la  conclusión  del argumento de Pablo. 

Reflexionar en lo que Dios ha  hecho por  nosotros en el Señor Jesucristo debería, en  última instancia, llevarnos a vivir para él de una manera que refleje nuestra pertenencia al único Dios. 

Es decir, debemos vivir vidas santas. Y debemos hacerlo por el resto de nuestras vidas, hasta que Dios  haya  completado  el  proceso  de  hacernos  más  como  el  Señor  Jesús.  Y  debemos  hacerlo 

conscientes de que vivimos con, ante y para el Dios de todo poder y santidad, a quien todos daremos cuenta de nuestra manera de vivir. En 5:11, Pablo dijo que este temor del Señor es la razón  por  la  que  busca  proclamar  a  Cristo  (“Por  tanto,  conociendo  el  temor  del  Señor, persuadimos a otros”). Ahora amplía esto para explicar que el temor del Señor es la razón por la que vive para Cristo, y la  razón  por la  que  los corintios deben comprometerse con él, con el evangelio y con Cristo mismo. 

¿No  es  aleccionador  que  el  temor  del  Señor  sea  lo  que  motiva  a  Pablo?  Por  supuesto,  el evangelio de la gracia lo conmueve y lo moldea. Pero el hecho es que el Dios que se acerca a nosotros en el Señor Jesucristo es el Dios del universo, el Creador y Juez de todas las cosas, aquel ante  quien  todos  se  inclinarán  un  día.  Por  eso  Pablo  llama  a  los  filipenses  a  ocuparse  de  su salvación “con temor y temblor” (Filipenses 2:12), y a los esclavos colosenses a “obedecer en todo  a  vuestros  amos  terrenales,  no  por  medio  de…servicio  ocular“Como  quienes  buscan agradar a los demás, pero con sinceridad de corazón, temiendo al Señor” (Colosenses 3:22). Por eso les dice a los corintios que “perfeccionen la santidad en el temor de Dios”. No se trata de un juego. Dios mismo nos habla en el Señor Jesucristo, quien murió y resucitó por nosotros. Esta es la palabra de Dios para nosotros hoy, a la luz de todo lo que ha hecho, hace y hará por nosotros en el Señor Jesús: “Perfeccionen la santidad en el temor de Dios”. 

Entreguémonos nuevamente a Él en arrepentimiento y fe. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  A muchos de nosotros, ya sea por nuestra personalidad o por nuestra experiencia, nos cuesta abrir el corazón a los demás. ¿Por qué y qué podemos hacer al respecto? 

2.  ¿Cómo debemos relacionarnos con otros cristianos? 

3.  Pablo les dice a los corintios que «lleven a su plenitud la santidad en el temor de Dios». ¿Cómo creen que esto se refleja en la práctica? 

2 CORINTIOS 7 VERSÍCULOS 2 AL 16 

7. Porque soy feliz 



 Aplaude si te sientes como una habitación sin techo. 

Nunca me han convencido del todo los fundamentos filosóficos de la exitosa canción de Pharrell Williams; nunca me he sentido como en una habitación sin techo. Pero no se puede negar que es feliz, o al menos lo era mientras la cantaba. Pero lo realmente notable es que, al llegar a 2 

Corintios 7, a pesar de todo lo que está experimentando, ¡el apóstol Pablo sí suena feliz! 

Los capítulos 1 al 6 son probablemente los más crudos, profundos, íntimos e intensos de todo el Nuevo Testamento. Pablo ha luchado desesperadamente por ganarse el corazón y la mente de la familia de la iglesia en Corinto, y tenemos la fuerte sensación de que, durante la mayor parte de la carta hasta el momento, no ha tenido plena confianza en su éxito. El futuro de la iglesia  que  ha  fundado  parece  estar  en  el  aire.  Lo  está  arriesgando  todo  para  ayudarlos  a mantenerse en el buen camino, y de repente, sin más, el ánimo cambia, ¡y el apóstol parece estar bailando de alegría! ¿Qué está pasando? 

La explicación es bastante sencilla. La vida es compleja. Incluso cuando enfrentamos grandes problemas, nunca lo son todo. A veces nos enfrentamos a un problema enorme, pero una vez que lo abordamos, la situación subyacente es realmente muy alentadora. Y eso es exactamente lo que sucede aquí. Durante los primeros seis capítulos, Pablo se ha dirigido a quienes dudan —

aquellos  que  han  sido  influenciados  por  su  ciudad  y  sus  filósofos  favoritos,  y  no  están  muy seguros de Pablo—, pero ahora tenemos el panorama general. Pablo está feliz. Y mientras se regocija, el apóstol describe lo que se requiere para que todos seamos siervos felices del Señor Jesús. 

2 Corintios 7 es una de esas secciones de la carta de Pablo donde no son tanto los destinatarios quienes ocupan el centro de atención, sino el propio apóstol Pablo. Por la forma en que trata, responde y anima a los corintios, Pablo no nos dice mucho sobre ellos. Pero, en la bondad de Dios, Pablo nos muestra cómo opera y logra brindarnos un modelo maravilloso para una vida de feliz ministerio evangélico. Por supuesto, lo que aprendemos sobre la importancia de la felicidad en el ministerio evangélico en 2 Corintios 7 se da en un contexto en el que Pablo ha hablado bastante sobre la inevitable realidad del sufrimiento por el evangelio. Hemos visto mucho de eso hasta ahora. Pero, para Pablo, siempre hay verdadero gozo en el ministerio, incluso cuando sufrimos, y por eso nos da cuatro pasos hacia el genuino gozo cristiano. 

Paso 1: Perseguir la integridad 

Cuando Pablo vuelve a apelar a los corintios para que nos hagan lugar en sus corazones (v. 2), lo respalda con una defensa directa de su integridad. Dice: «Nosotros [es decir, el apóstol y sus colaboradores] no hemos hecho daño a nadie, no hemos corrompido a nadie, no  nos hemos aprovechado de nadie». Calvino dice que Pablo está destacando los tres peligros que enfrenta cualquier persona en el ministerio del evangelio: (i) ser demasiado severo, (ii) desviar a la gente mediante la enseñanza de ideas erróneas y (iii) ser avaricioso. (Véase Juan Calvino, La segunda carta de Pablo a los Corintios, p. 95). Pablo había hecho todo lo posible para asegurarse de no caer en ninguna de esas cosas: buscó la integridad. Este es el primer paso hacia el gozo. 

Pablo  ya  ha  hablado  en  esta  carta  sobre  la  importancia  de  una  conciencia  tranquila  (véase 1:12). Sabe que para poder dormir por la noche, para evitar castigarse sin cesar, para encontrar gozo en su ministerio, un paso clave es asegurarse de que este tenga coherencia piadosa, que tenga integridad. No es que sea perfecto —pues ningún ministerio puede serlo jamás—, pero no hay contradicciones evidentes en su forma de hablar, dirigir y enseñar, ni lagunas evidentes en lo que ha hecho y lo que no ha hecho. Por lo tanto, parece que se examina regularmente para revisar su tono, su contenido y sus motivos. 

Así que aquí tienes un ejemplo sencillo para los  próximos años. Pregúntate primero: ¿Estoy siendo demasiado duro? Habrá momentos en que lo serás. Es difícil, cuando nos entregamos por completo al ministerio  —y a proyectos específicos en particular—, no ponernos un poco irritables cuando no va bien, o cuando la gente dice que vendrá y no lo hace, o simplemente no aparece. Es fácil caer en la idea de que, si no fuera por estas personas, todo iría de maravilla. 

Pero  es  fundamental  que  no  dejemos  que  la  amargura,  el  resentimiento  o  incluso  la  ira  nos consuman. Necesitamos poder decir, como Pablo: «A nadie hemos hecho daño». 

También  debemos  ser  capaces  de  mantener  la  cabeza  en  alto  y  decir:  «No  he  engañado  a nadie». La verdad importa. Realmente importa. Y eso significa que debemos estar dispuestos a trabajar arduamente toda la vida para asegurar que lo que creemos y transmitimos a los demás no se desvíe con el tiempo. Así que pregúntate: ¿Estoy haciendo todo lo posible por enseñar el evangelio en toda su riqueza? 

Desafortunadamente, ¡esto es mucho más difícil de lo que parece! Es fácil obsesionarse con nuestras  propias  ideas  más  de  lo  que  es  saludable.  Es  fácil,  gradual  e  involuntariamente, empezar a omitir aspectos clave del evangelio. Por eso es tan importante que  quienes serán maestros en la iglesia inviertan en la mejor formación posible, absorbiendo todo el evangelio que  puedan,  porque  eso  les  da  el  mejor  comienzo  posible.  Por  eso,  la  formación sistemática... expositivoPredicar, semana tras semana, libro tras libro, es sin duda la mejor dieta para la iglesia, porque permite que la palabra de Dios marque la agenda, obligándonos a abordar temas que naturalmente no tocaríamos ni con un palo, haciéndonos reflexionar y repensar al enfrentarnos a nuevos problemas o a viejos que no entendimos bien la última vez. Y por eso también es tan importante seguir aprendiendo y asegurarnos de que otras personas (tanto vivas 

como muertas) nos sigan enseñando la Biblia, porque así es como nuestra propia enseñanza será corregida y puesta en forma. 

Y debemos preguntarnos: ¿He llegado a pensar que quiero más? 

Pablo parece haber sido muy receptivo a cualquier acusación de que ministraba por dinero. 

Aunque insistía en que los pastores debían recibir un salario, se negó a aceptarlo, convirtiéndose en el primer fabricante de tiendas. Y al tratar con los creyentes de Corinto, una de las citas más lucrativas del circuito filosófico, se aseguró de que supieran que él y sus compañeros no eran, 

«como  tantos,  vendedores  ambulantes  de  la  palabra  de  Dios,  sino…  hombres  sinceros, comisionados por Dios, delante de Dios… que hablan en Cristo» (2:17). Pablo se aseguró de que nadie pudiera decir que lo hacía por dinero. Y esa es una gran manera de ser… 

Así que haz todo lo posible para asegurarte de que el dinero nunca sea un problema en tu vida. 

Ya seas pastor o miembro de una iglesia, no aceptes un trabajo solo porque esté bien pagado ni rechaces uno porque no  lo esté. No te quejes de lo que haces o  de lo que  no consigues. No busques privilegios y resiste cualquier intento de otros de ponerte en un pedestal o poner tu nombre en una placa. Por supuesto, tenemos la responsabilidad de cuidar de nuestras familias y  necesitamos  comer,  y  no  digo  que  no  haya  que  reflexionar  mucho  e  incluso  tener conversaciones difíciles sobre las realidades financieras, pero haz todo lo posible por mantener el dinero en su lugar, mientras luchas contra la avaricia. 

Por supuesto, la razón por la que Pablo sentía tanta pasión por todo esto —la razón por la que buscaba la integridad con tanta determinación— era Cristo mismo. Cristo se había encontrado con Pablo en el camino a Damasco y había transformado su vida. Cristo lo había revivido. Cristo le había dado un nuevo propósito: llamar a los gentiles a la obediencia que emana de la fe. Cristo lo había transformado y equipado por medio del Espíritu, y, por eso, Pablo estaba dispuesto a hacer  cualquier  cosa  para  transmitir  este  mensaje,  lo  que  implicaba  sentar  las  bases  de  la integridad al buscar predicar a Cristo. Pablo sabía que, independientemente de los errores que hubiera cometido en el camino, su ministerio tenía verdadera integridad. Y en el contexto de 2 

Corintios 7, esta integridad es el primer paso para ser un obrero evangélico feliz: porque, por un lado, significa que podemos dormir tranquilos sabiendo que hemos dado lo mejor de nosotros a Cristo, y por otro, nos libera para dar el segundo paso. 

Paso 2: Invertir en las personas 


Lo  más  impactante  de  este  capítulo  es  la  profundidad  del  compromiso  emocional  que transmiten las palabras de Pablo. En el versículo 2, exhorta a los corintios a "hacerle lugar en sus corazones". Pero esto no es meramente... retóricaFíjense en cómo habla de los corintios en los versículos  3-4:  dice:  «Están  en  nuestro  corazón,  para  morir  juntos  y  para  vivir  juntos…  Me enorgullezco  de  ustedes…  En  medio  de  toda  nuestra  aflicción,  reboso  de  alegría».  Esta  es  la iglesia que le causó a Pablo los dolores de cabeza más intensos y prolongados, ¡y sin embargo, 

cómo habla de ellos! Ama profundamente a estas personas. Se ha entregado por su bienestar. 

Y no son solo ellos. Habla de Tito con la misma pasión en los versículos 5-7. 

Macedonia era uno de los destinos favoritos de Pablo, pero no esta vez. Estaba estresado por los corintios y por Tito, quien no había llegado (v. 5); y recuerden, en el primer siglo no había otra alternativa que esperar y tener esperanza. Cuando Tito finalmente llegó, el alivio de Pablo fue palpable; registra que «Dios, que consuela a los abatidos, nos consoló con la llegada de Tito» 

(v. 6). Pero no solo se sintió reconfortado por la presencia de Tito; también se sintió aliviado al recibir noticias de Corinto. Pablo escribe que se alegró al saber «de su anhelo, su llanto y su celo por mí» (v. 7). Esta es realmente una situación en la que todos ganan para Pablo. Tito aparece, y  eso  lo  emociona,  y  Tito  les  anuncia  que  los  corintios,  en  lugar  de  haberlo  rechazado,  se preocupan profundamente por él. 

Como si todo eso no fuera suficiente, Pablo se regocijaba profundamente con el deleite de Tito por los corintios (v. 13). ¿Se dan cuenta de lo comprometido que está Pablo tanto con Tito como con los corintios? Al parecer, Pablo también había estado elogiando a Tito con los corintios (v. 

14), lo cual, en cierto modo, caídoEl mundo siempre es un poco arriesgado. Recuerdo haberme jactado una vez de lo amigable que era nuestra iglesia en Dublín. Eso estuvo bien hasta que otro ministro vino de visita y nadie habló con él ni con su esposa, lo cual me contó rápidamente en un correo electrónico el lunes por la mañana. Pero Tito cumplió con Pablo con creces: «Porque en cuanto me jacté de vosotros ante él, no fui avergonzado» (v. 14). Pero resulta que Pablo no solo se había jactado de Tito ante los corintios; se había jactado de la iglesia de Corinto ante Tito, y todo salió bien, para gran alivio de Pablo. Como resultado de todo esto, Tito (v. 15) y Pablo (v. 

16) eran ambos muy felices predicadores del evangelio. 

El  gozo  de  Pablo  está  directamente  relacionado  con  su  inversión  en  las  personas  (véase también, por ejemplo, 1 Tesalonicenses 2:5-8). Por supuesto, invertir en las personas significa exponernos a una vida de inquietudes: noches de insomnio, conversaciones dolorosas y esperas ansiosas. Como dice Calvino: «Los siervos de Cristo casi nunca tienen respiro de sus temores». 

Pero  invertir  en  las  personas  es  también  el  segundo  paso  hacia  el  verdadero  gozo  en  el ministerio. De hecho, para Pablo, el ministerio es invertir en las personas. 

¿Cómo es realmente invertir en las personas? ¿Cómo lo hacemos? 

   Invertir en las personas surge del amor hacia ellas.  Aquí es donde debemos empezar. Un ministerio que no nace del amor hacia las personas será miserable para ti y para quienes supuestamente sirves. No hay nada más triste —o, sospecho, más dañino— que un ministerio sin amor, donde no hay una verdadera inversión en las personas. La verdadera inversión surge del amor. Y este amor tarda en crecer; pero si no amamos a las personas, no invertiremos en ellas adecuadamente y habrá un déficit de alegría general. Así que debemos empezar por pedirle a Dios que nos ayude a amar a las personas que conocemos. 

   Invertir en las personas es costoso y requiere mucho tiempo.  Lo más difícil del ministerio siempre son las personas. No importa lo extrovertido o introvertido que seas, no importa cuánto te guste la persona o cuánto te cueste trabajar con ella. 

Invertir en la gente siempre consume energía y tiempo. Pero recuerda: las personas no te distraen de tu ministerio; son tu ministerio. 

   Invertir en las personas incluye formación pero es mucho más que formación Invertir en las personas significa transmitirles habilidades y compartir la vida con ellas. 

Significa amarlas en sus necedades, terquedades, dolor y tristeza, así como acompañarlas cuando todo marcha bien. Invertir en las personas con amor es complicado, impredecible y costoso. Significa permanecer con quienes amamos a largo plazo. Significa estar dispuestos a permanecer con ellas cuando estar con ellas es una carga y una pérdida de energía. 

   Invertir en las personas nos pone en sintonía con Dios mismo.  Jonathan Edwards, en su épico libro "Disertación sobre el fin para el cual Dios creó el mundo", señala (con cierta extensión, debo decir) que Dios creó el mundo para su propio placer y gloria. 

Puede que suene egoísta, pero de hecho, Dios es tan desinteresado que (a) se complace en el bien de sus criaturas y (b) al hacerlo, se glorifica a sí mismo. Dicho de otro modo, en el corazón de la realidad encontramos a un Dios que está perfectamente satisfecho consigo mismo y que se glorifica al volcar sus energías en las personas, creando y rescatando a personas como nosotros. Para eso existe este universo. Para eso existimos nosotros. Y eso significa que nunca estamos más en sintonía con Dios, quizás incluso podríamos decir más parecidos a Él, que cuando invertimos en los demás para su bien, nuestra alegría y la gloria de Dios. 

El  segundo  paso  hacia  la  alegría,  entonces,  es  invertir  en  los  demás.  John  Piper  resume  las implicaciones de este pasaje así: 

“No creemos a Jesús cuando dice que hay más dicha, más alegría, un placer más duradero en ayudar a los demás que en una vida dedicada a nuestra comodidad material…”. (John Piper, Deseando a Dios, pág. 100) 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿En qué áreas es más probable que usted actúe de maneras que no encajan con el evangelio o que carecen de integridad? 

2.  ¿Encuentras verdadera alegría en otras personas? 

3.  ¿Qué pasos podrías dar para invertir en los demás de una manera que refleje el amor que Cristo ha derramado sobre ti? 







PARTE DOS 

Estamos a mitad de la clase magistral de Pablo sobre cómo ser un seguidor del Señor Jesucristo lleno de gozo y energizado por él. Sus dos primeros pasos fueron buscar la integridad e invertir en las personas, lo que nos lleva al tercer paso. 

Paso 3: Di lo que hay que decir 

Pablo  está  comprometido  a  servir  a  Cristo  con  integridad  y  está  decidido  a  invertir  en  las personas, incluyendo a hombres como Tito e iglesias como la de Corinto. Por lo tanto, no es de extrañar que también esté dispuesto a decir lo que hay que decir, incluso si es profundamente impopular. Pablo hace esto porque sabe que esta clase de honestidad amorosa es un paso más para compartir la verdadera alegría. 

En  2 Corintios  7:8, Pablo vuelve a  hablar  de  la  difícil carta que  les escribió. Claro que  lo ha mencionado varias veces, pero esta vez revela que sabe cómo reaccionaron: «Porque aunque os haya contristado con mi carta,  no me arrepiento; aunque sí me arrepiento, pues veo  que aquella carta os contristó, aunque solo por un momento». ¿Suena un poco contradictorio? Un poco, pero el mensaje es claro. No quería herirlos, pero sabía que les convenía más decirles la verdad, por dolorosa que fuera. 

Crisóstomo, que vivió en el siglo IV, escribió: 

Como un padre que ve a su hijo siendo operado, Pablo se alegra no por el dolor que se le inflige,  sino  por  la  curación,  que  es  el  resultado  final.  (Juan  Crisóstomo,  Homilías.  2 

Corintios 15.1) 

YAgustínDe  forma  un  poco  más  colorida,  señala  que  incluso  el  estiércol  usado  en  el  lugar correcto y de la manera correcta produce fruto (Sermones para la Pascua 254.4). Pablo dijo lo que tenía que decir, y el resultado fue arrepentimiento y alegría, tanto para él como para ellos (7:9). Se sintieron «contristados hasta el punto de arrepentirse… Porque sintieron una tristeza según Dios», y el resultado fue alegría. 

¿Estás listo para decir algo duro cuando sea necesario? ¿Para decir lo necesario para que la gente  recupere  la  cordura  y  vuelva  a  Dios?  ¿Estás  listo  para  llamar  al  pecado  "pecado"  con delicadeza y amor por el bien de la iglesia y de todos los involucrados? Eso es básicamente lo que hizo Pablo en la "carta dolorosa". Abordó un asunto moral realmente difícil y complejo en la iglesia. ¿Y por qué lo hizo? Para asegurarse de que no abriera una brecha en el centro de la iglesia y perjudicara la obra del evangelio en la vida de estos creyentes. Lo explica en el versículo 12; finalmente escribió: "para que su solicitud por nosotros se les manifestara delante de Dios". 

Se arriesgó y dijo lo que debía decir, y el resultado fue tan positivo que se sintió animado (v. 13). 

¿Y la moraleja para nosotros? Prepárense para decir lo difícil: decir lo que debe decirse. 

Sólo debo agregar un par de advertencias: primero, recuerda que puedes estar completamente equivocado; y segundo, no esperes que la gente te agradezca por tu honestidad, porque es casi seguro que no lo harán, al menos no de inmediato. 

Somos personas que instintivamente culpamos a otros de nuestros problemas. Esto tiene una larga  y  vergonzosa  historia,  que  se  remonta  a  la  conversación  de  Adán  con  Dios  en  el  Edén después de haber pecado "por la mujer que pusiste aquí". Pero también hay factores específicos que hacen que nuestra generación sea particularmente hábil para culpar a otros. 

Esta semana me encontré con una vieja canción en YouTube llamada “Psychiatric Folk Song” 

de una mujer inglesa llamada Anna Russell. Dice así: 

 Fui al psiquiatra para que me psicoanalizara y averiguara por qué maté al gato y le puse un ojo morado a mi marido. Me acostó en un sofá de plumas a ver qué encontraba, y esto es lo que sacó a la luz de mi subconsciente. 

 Cuando tenía un año, mi mamá escondió mi muñeca en un baúl, así que, naturalmente, siempre estoy borracha. Cuando tenía dos años, un día vi a mi padre besar a la criada, y por eso sufro de cleptomanía. 

 A  los  tres  años  tenía  sentimientos  encontrados  hacia  mis  hermanos,  y  por  eso, naturalmente, envenené a todos mis amantes. Pero ahora estoy feliz de haber aprendido las lecciones que esto me ha enseñado: ¡todo lo que hago mal es culpa de alguien más! 

Debemos  recordar  que:  hablar  con  franqueza,  especialmente  cuando  se  trata  de  nuestros pecados, rara vez es apreciado, sobre todo porque estamos programados para culpar a alguien más, pero es el tercer paso hacia la alegría para la gente del evangelio. 

Paso 4: Busca el gozo a través del arrepentimiento 

El último paso para ser un obrero evangélico feliz es buscar el gozo mediante el arrepentimiento, por la sencilla razón de que el dolor piadoso conduce al verdadero arrepentimiento, que a su vez nos lleva a disfrutar de la libertad de nuestra salvación en Cristo. O, dicho más claramente, el verdadero arrepentimiento conduce al gozo. 

Acompáñenme a  los versículos centrales de esta sección, que hemos dejado prácticamente intactos  hasta  ahora:  «Me  regocijo,  no  porque  hayan  sido  contristados,  sino  porque  fueron contristados para arrepentirse. Porque sintieron una tristeza según Dios, de modo que ninguna pérdida sufrieron por nuestra parte» (vv. 9-10). Los corintios sintieron el aguijón de las palabras de Pablo, se arrepintieron y cambiaron, ¡y eso le trajo gozo! Pablo, sin embargo, no se contenta con mencionar lo sucedido; quiere destacar un punto más general, fundamental para una vida 

de gozo. Enuncia el principio así en el versículo 10: «Porque la tristeza según Dios produce un arrepentimiento  que  conduce  a  la  salvación  sin  remordimiento,  mientras  que  la  tristeza  del mundo produce muerte». 

En  el  versículo  11,  Pablo  detalla  el  alcance  de  la  transformación  que  este  arrepentimiento piadoso había producido en los corintios: ahora mostraban una sincera sinceridad y un deseo de justificarse,  así  como  indignación  (básicamente,  un  deseo  de  hacer  y  defender  lo  que  es correcto). Este arrepentimiento también produjo temor [de Dios], anhelo (ya sea de Dios o de reconciliación con Pablo y los demás), celo y preocupación por la justicia. Pablo incluso puede decir  que  en  todo  momento  se  han  mostrado  inocentes  en  el  asunto.  El  verdadero arrepentimiento ha llevado al cambio y a un profundo gozo. 

La sorprendente declaración del versículo 10, que se encuentra en el corazón del argumento de  Pablo  aquí,  es  vital  para  que  la  analicemos,  ya  que  el  arrepentimiento  es  un  tema  muy descuidado  en  la  sociedad  contemporánea. evangelicalismoPablo  escribe:  “Porque  la  tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, sin remordimiento alguno, mientras que la tristeza del mundo produce muerte”. 

El arrepentimiento, bien entendido, es el  punto  de partida de la vida cristiana, el punto de permanencia  y  la  manera  de  continuar.  En  palabras  deOrtodoxos  orientalesLa  escritora Frederica Mathewes-Green: 

Solo  el  arrepentimiento  es  lo  suficientemente  sincero  y  gozoso  como  para  llevarnos  a casa. Pero cómo el arrepentimiento puede ser gozoso o vibrantemente verdadero es algo que a la mayoría nos resulta ajeno. (Citado en George Guthrie, 2 Corintios, pág. 385) Y  tiene  razón.  El  arrepentimiento  no  nos  resulta  fácil.  Pero  es  lo  único  que  nos traerá... redención, incluso restauración. 

Esto se puede ver en la distinción que Pablo hace entre la «tristeza según Dios» y la «tristeza del  mundo».  La  tristeza  según  Dios  —literalmente,  la  tristeza  «según  Dios»—  conduce  al arrepentimiento y al gozo, mientras que la tristeza del mundo conduce a la muerte. Pero ¿de qué habla? ¿Cómo podemos distinguir la diferencia? 

Cuando  la  vida  se  desmorona  (y  especialmente  cuando  nos  enfrentamos  cara  a  cara  con nuestro pecado), tenemos una variedad de opciones. 

  Opción A: “Arrepentimiento por crisis”, el tipo de cosas que la gente hace cuando fallan los motores del avión y empiezan a hacer promesas a un Dios en el que, hasta cinco segundos antes, se negaban a creer. 

  Opción B: “Arrepentimiento ritual”: donde tratamos de lidiar con nuestros sentimientos de culpa yendo a la iglesia en Navidad, o encendiendo una vela, o incluso donando algo de dinero a los bomberos rurales. 

  Opción C: “Arrepentimiento manipulador”, que consiste en fingir desesperación, gritando “¡Ay de mí!” tan fuerte y tan a menudo como sea necesario para generar compasión en quienes nos rodean, incluso si son las personas a quienes hemos lastimado. Si lo logramos, nos sentimos mejor, no es necesario hacer nada más y podemos olvidarlo todo. 

El problema con las opciones A, B y C es que todas son formas de «tristeza mundana», que, según Pablo, conduce a la muerte. Entonces, ¿qué tipo de arrepentimiento busca Dios? 

El arrepentimiento piadoso no se expresa mejor (ni de manera más sucinta) que en la Confesión de Fe de Westminster, publicada en Londres en 1646. Esto es lo que dice: 

“El arrepentimiento para vida es una enseñanza evangélicagracia, cuya doctrina debe ser predicada  por  todo  ministro  del  Evangelio,  así  como  la  de  la  fe  en  Cristo.  Por  ella,  el pecador,  al  no  solo  percibir  el  peligro,  sino  también  la  inmundicia  y  odiosidad  de  sus pecados, como contrarios a la naturaleza santa y a la justa ley de Dios; y al comprender su misericordia en Cristo para con los arrepentidos, se aflige y aborrece sus pecados de tal  manera  que  se  aparta  de  todos  ellos  para  volverse  a  Dios,  proponiéndose  y esforzándose por andar con Él en todos los caminos de sus mandamientos. 

Éste es el camino hacia el alivio y la alegría. 

JI Packer lo resume de manera memorable: 

Reconocimiento realista de haber ofendido a Dios. Remordimiento arrepentido por haber deshonrado a Dios. Petición  reverente de perdón a Dios. Renuncia  resuelta al pecado. 

Restitución necesaria a quienes hemos ofendido. (Pasión por la Santidad, págs. 123-135) Packer está tan ansioso por ayudarnos a resolver esto que agrega una alternativaaliteradoSerie: 

“Discernir el pecado, desear el perdón, decidir pedir ayuda, tratar con Dios, demostrar cambio”. 

Pero  ya  entiendes  la  idea.  Cuando  el  arrepentimiento  verdadero  ocurre,  lo  sabemos.  Las lágrimas son reales, las palabras son humildes, la determinación es evidente, el cambio es real. 

Y el gozo es real. Esto es lo que fluye del dolor según Dios. Esto es “arrepentimiento para vida” 

(Hechos 11:18, RVR). Este es el arrepentimiento que nos lleva a llorar de alivio y al gozo que nos llega a través de la muerte y resurrección de Jesús. 

Mientras escribo esto, mi país adoptivo, Australia, se consume bajo una abrumadora sensación de vergüenza nacional. El críquet es el deporte más importante de Australia, y nuestro capitán acaba  de  ser  descubierto  haciendo  trampa.  Parecía  tan  miserable  y  avergonzado  mientras 

intentaba decir que, aunque  hizo trampa de  forma deliberada y premeditada, debería seguir siendo el capitán australiano. Solo puedo imaginar lo terrible que se siente mientras la nación clama por su sangre. Ojalá alguien pudiera explicarle que, gracias a Jesús, no solo hay dolor, sino también alegría en el arrepentimiento. 

Juan Bunyandescribe el gozo del arrepentimiento así: Cristiano corrió así hasta llegar a un lugar algo elevado, donde había una cruz, y un poco más abajo, en el fondo, un sepulcro. Vi en sueños que, justo cuando Cristiano subía con la cruz, su carga se soltó de sus hombros, se le cayó de la espalda y comenzó a rodar, y así continuó  hasta  que  llegó  a  la  boca  del  sepulcro,  donde  cayó,  y  ya  no  la  vi.  Entonces Cristiano se sintió feliz y contento, y dijo con alegría: «Me ha dado descanso con su dolor y  vida  con  su  muerte».  Se  detuvo  un  momento  para  mirar  y  maravillarse,  pues  le sorprendió mucho que la visión de la cruz lo aliviara de esa manera. Miró, pues, una y otra vez,  hasta  que  el  agua  le  corrió  por  las  mejillas.  Mientras  miraba  y  lloraba,  tres  Seres Resplandecientes se acercaron y  lo saludaron: «Que la paz sea contigo». El primero  le dijo: Tus pecados te son perdonados; el segundo lo despojó de sus harapos y lo vistió con ropas nuevas; el tercero también le puso una marca en la frente y le dio un rollo con un sello, que le pedía que lo mirara mientras corría y que lo entregara en la Puerta Celestial; así que se fueron. Entonces Cristiano dio tres saltos de alegría y continuó cantando… (El Progreso del Peregrino, pág. 53) 

Este es el gozo del arrepentimiento.  Esto es lo que necesitamos para ser obreros piadosos y felices del evangelio, y esto es lo que debemos anhelar en los demás, porque de  este tipo de arrepentimiento,  de  este  tipo  de  dolor,  según  Dios,  fluye  el  cambio  verdadero  y  el  gozo duradero. 

Conclusión 

El desafío —y el estímulo— de este pasaje, entonces, no es complejo. El camino del gozo consiste en buscar la integridad, entregarnos a los demás, decir lo que hay que decir, proclamar la verdad del  evangelio  en  nuestras  propias  vidas  y  en  las  de  los  demás,  y  buscar  y  anhelar  el arrepentimiento que conduce al gozo y la transformación a través del evangelio, mientras Dios obra en nosotros y a través de nosotros. 

Permítanme dejarles reflexionar sobre una última pregunta. ¿Cuál de estos factores les falta? 

¿Integridad? ¿Amor? ¿Valor para hablar? ¿Arrepentimiento que lleva a la vida? ¿Alegría? Sea lo que sea —la respuesta, la fuerza que necesitamos, el perdón, la fuerza de voluntad, el deleite, todo—  ya  es  nuestro  en  el  Señor  Jesucristo:  quien  encarna  y  nos  da  la  verdadera  alegría:  la felicidad de Dios mismo. 

Los hombres y mujeres que, en el Señor Jesús, han encontrado alegría verdadera y duradera a través del Evangelio, el anuncio de que Jesús murió y resucitó, pueden señalar a otros esa alegría en la fuerza que sólo él proporciona. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Por qué nos resulta tan difícil decir cosas duras a las personas, incluso a las personas que amamos? 

2.  ¿Por qué deberíamos hacerlo? 

3.  ¿Consideras el arrepentimiento parte de tu vida? ¿Cómo podrías integrarlo en tu vida cristiana? 

4.  ¿Por qué nos conformamos con disculpas superficiales en lugar de las lágrimas y el gozo de la tristeza piadosa que trae arrepentimiento? 

2 CORINTIOS 8v 1 AL CAPÍTULO 9 v 15 

8. Dar como un macedonio 



Hasta ahora en esta carta, Pablo lo ha expuesto todo: su pasión por Cristo y el evangelio, sus convicciones  sobre  el  ministerio,  su  preocupación  por  la  familia  de  la  iglesia  en  Corinto,  su compasión por las personas, sus temores por su futuro a largo plazo e incluso su deleite en su arrepentimiento después de su última carta incómoda. Habiendo dicho todo esto, ¿qué queda? 

Es hora de hablar del dinero. En los capítulos 8 y 9, Pablo nos ofrece el análisis más extenso, riguroso y sostenido de una actitud hacia el dinero, moldeada por el evangelio, en toda la Biblia. 

¿Y por qué lo hace? Porque lo necesitaba. 

Es  fácil  olvidar  que  estas  cartas  no  son  tratados  teóricos  abstractos  que  exponen  los fundamentos teológicos del cristianismo, aunque, por supuesto, hacen precisamente eso. Son cartas reales, escritas por razones apremiantes y urgentes: en este caso, para que los prósperos corintios se desprendieran de grandes cantidades de su dinero duramente ganado para que sus hermanos y hermanas pobres en Jerusalén pudieran llevar algo de comer. Pablo escribió para que los corintios se aseguraran de que, cuando Tito y sus amigos llegaran, hubiera una gran pila de monedas esperándolos. 

Sin  embargo,  al  abordar  este  asunto  un  tanto  embarazoso,  Pablo  nos  ofrece  un  ejemplo impresionante de cómo aplicar el evangelio a una situación real. Y al hacerlo, se hace evidente que, si bien el dinero es el problema principal, para Pablo, estos capítulos son básicamente un llamado a ser seguidores de Jesús sinceros, de todo corazón y con un corazón evangélico, lo cual, por supuesto, se  reflejará en  la forma en que administran su dinero. Así que abróchense  los cinturones y controlen sus finanzas, mientras analizamos estos dos capítulos en cinco grandes secciones. 

Mostrar generosidad evangélica 

Para Pablo, no cabe duda alguna de que el evangelio produce generosidad. Si hubiera necesitado convencerse de ello, entonces las iglesias de Macedonia (8:1)  —Filipos, Tesalónica y  Berea— 

habían  hecho  un  trabajo  excelente.  Parece  que  estas  iglesias  locales,  a  pesar  de  sus considerables dificultades, habían impresionado al apóstol con su generosidad desinteresada, la cual él sabe que solo puede provenir de la gracia de Dios. 

Según  los  versículos  2  y  3,  su  ofrenda  fue  claramente  sacrificial:  Pablo  dice  que,  de  hecho, dieron más de lo que podían permitirse, pues su extrema pobreza… sobreabundó en una riqueza de generosidad, pues dieron “según sus  posibilidades… y más allá de sus posibilidades”. Fue notablemente entusiasta: le rogaron a Pablo con fervor el privilegio de participar en la colecta que  estaba  organizando  para  la  iglesia  en  dificultades  de  Jerusalén.  Y  también  fue profundamente espiritual: a pesar de estar bajo presión económica, “su abundancia de gozo… 

sobreabundó en una riqueza de generosidad”. Comprendieron que dar es un deleite, e incluso una expresión de alegría. 

La idea de dar con alegría es un concepto extraño para la mayoría de nosotros. He estado en iglesias africanas donde la gente baila hasta el frente para traer sus ofrendas, pero en la mayoría de las otras iglesias en las que he estado, parece haber una competencia para ver qué tan rápido podemos mover una bolsa o un plato vacío de atrás hacia adelante, sin que nadie actúe como si algo  significativo,  y  mucho  menos  alegre,  estuviera  sucediendo.  Pero  para  los  macedonios, cuando  llegó el momento de la  ofrenda, se oían  exclamaciones de "¡Oh, sí!"  desde todos los rincones de la sala. De hecho, rogaron que se les permitiera dar (v. 4). Esto se debía a que sabían que dar a otros creyentes (y a la obra del evangelio a través de Pablo) era la culminación del hecho de que "se dieron a sí mismos primeramente al Señor y luego, por la voluntad de Dios, a nosotros" (v. 5). 

Es una frase sorprendente. Por eso, en última instancia, este pasaje no se trata solo de dinero, sino  de  vivir  para  Jesús.  ¿Resume  esta  simple  declaración  el  camino  que  has  recorrido  en tu... discipulado“Se  entregaron  primeramente  al  Señor  y  luego,  por  la  voluntad  de  Dios,  a nosotros” (v. 5). Es muy sencillo en cierto sentido, pero revela una profundidad de compromiso y seriedad que haríamos bien en imitar, pues esta fue la fuente de su generosidad. Se entregaron a Dios, se comprometieron de todo corazón con arrepentimiento y fe, y así se entregaron unos a otros, y como resultado, donaron su dinero. 

En  su  comentario  sobre  este  pasaje,  Calvino  hace  la  profunda  observación  de  que  nuestro problema es que creemos que algo se pierde al darlo, especialmente cuando se lo damos a otros. 

Los macedonios, liberados por el evangelio, comprendieron que dar es ganar, no perder, incluso en su pobreza. 

Por  eso  Pablo  les  dice  a  los  corintios  que  den  como  los  macedonios,  y  envía  a  Tito,  quien primero había planteado la posibilidad de una colecta con ellos, para que la lleve a cabo (v. 6), añadiendo en el versículo 7, probablemente con un  poco de ironía: «Pero como abundáis en todo —en fe, en palabra, en conocimiento, en toda solicitud y en nuestro amor por vosotros— 

abundad también en esta gracia». En 1 Corintios, Pablo habló mucho sobre la propensión de los corintios  a  alardear  de  sí  mismos.  Ahora  dice  que  tienen  la  oportunidad  de  predicar  con  el ejemplo, pues el evangelio produce generosidad, así que dad como los macedonios. 

No me cabe duda de que las palabras de Pablo debieron incomodarlos un poco. Casi no hay nación en el mundo que no tenga problemas con sus vecinos. Debió irritarlos un poco que les 

dijeran que fueran como los macedonios; es como si les preguntaran: "¿Por qué no puedes ser más como tu hermana?". Pero la belleza del evangelio reside en que nos ayuda a superar nuestro orgullo  y  nuestro  ego  para  reconocer  lo  que  Dios  ha  hecho  a  través  del  evangelio  en  otras personas, para aprender de ellas y ser inspirados por ellas. 

Por cierto, por eso es tan contrario al evangelio actuar como si tuviéramos todas las respuestas. 

Deberíamos preguntarnos constantemente, en cada situación: "¿Qué puedo aprender de ti?". 

Las iglesias urbanas deberían observar a las iglesias regionales y preguntarse: "¿Qué tenemos que aprender?". Las iglesias nativas deberían observar a las iglesias étnicas y preguntarse: "¿Qué tienen ellas que nosotros no?". Las iglesias estadounidenses deberían observar a las iglesias en China, Tailandia y Japón, y preguntarse: "¿Dónde viven y predican el evangelio de maneras que nosotros 

no?". ReformadoLas 

iglesias 

deberían 

considerarcarismáticoiglesias, credobautistasDeberías mirarpaidobautistasy 
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preguntarnos: “¿Qué podemos aprender?” Debemos hacerlo porque, como dice Pablo, la gracia de Dios ha sido dada al pueblo de Dios en todas partes. 

Después de decirles que den como los macedonios, en 8:8-15, Pablo sube un poco la apuesta: busca… 

Sacrificio evangélico como Jesús 

El  evangelio  no  solo  produce  generosidad,  sino  también  altruismo.  Este  parece  ser  el  punto central  de  Pablo  en  el  versículo  8,  donde  anima  a  sus  lectores  a  ser  sacrificados:  «para demostrar, por la solicitud de otros, que también el amor de ustedes es sincero». El tono de Pablo aquí es persuasivo más que autoritario, sobre todo porque, como veremos, las cosas rara vez son blancas o negras cuando se trata de dinero. Pero su principal preocupación es que los corintios demuestren un verdadero altruismo, lo que conduciría al fortalecimiento de otros. (La versión ESV usa la palabra «señor», pero algo como «salud espiritual» o «celo» podría ser más adecuado). Por eso, en este punto, saca su arma teológica más poderosa y les dice que actúen como Jesús (v. 9): 

“Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos.” 

En una breve frase, Pablo recoge la preexistencia del Hijo, la gracia que Dios nos ha mostrado en elencarnaciónY la muerte de Jesús en nuestro lugar. Y esta rica y poderosa combinación se pone en  práctica  para  instar  a  los  corintios  a  ser  generosos  y  a  contribuir  a  la  colecta  para  sus hermanos y hermanas pobres. En particular, deben asegurarse de cumplir con sus promesas. 

Así  como  Jesús  cumplió  por  nosotros,  también  nosotros  debemos  cumplir  nuestros compromisos por el bien de los demás. Así que, si dices que vas a apoyar económicamente a alguien  que  lleva  el  evangelio  a  otro  grupo  étnico,  llena  los  formularios  y  establece  la 

domiciliación  bancaria.  Si  dices  que  vas  a  orar  por  alguien,  hazlo  en  ese  mismo  momento  o añádelo a tu  lista de oración. Si dices que vas a  ayudar a poner las sillas, asegúrate de estar presente. Cumple con tus compromisos. ¿Por qué? Porque Jesús lo hizo. 

Está bastante claro que un año antes, el Corinthians había hecho  declaraciones alentadoras sobre su apoyo al Fondo de Jerusalén. Ahora necesitaban conseguir el dinero. Era el momento de priorizar a otros y abrir sus carteras. 

En los versículos siguientes, Pablo continúa desarrollando un sólido enfoque cristiano para dar. 

Y comienza aquí mismo, insistiendo en que, como seguidores de Jesús, debemos ser personas que cumplan con nuestros compromisos. En los versículos 10 y 11, les recuerda su promesa del año anterior y  les dice que la cumplan ahora. Si  te comprometes, hazlo. Esa es una señal de carácter  cristiano,  o  quizás  una  virtud,  donde  virtud  es  sinónimo  de  hábitos  establecidos, piadosos y constantes. Espero que puedan ver que cumplir con nuestros compromisos es, en realidad, un indicador de altruismo cristiano. 

Quizás no lo hayas pensado así, pero por lo general —quizás casi siempre— es el "yo" el que nos impide cumplir con nuestros compromisos. No hago lo que te he dicho que haría porque he priorizado algo más importante para mí. Puede que no sea muy halagador, pero es cierto. Si te hago una promesa y luego no la cumplo, casi con seguridad será porque me he priorizado a mí mismo antes que a ti, lo cual es egoísta y la antítesis misma de ser como Cristo. En otras palabras, todo giraba en torno  a mí. Quería algo más. Por eso Pablo  insta a los corintios a mostrar un altruismo generado y mantenido por el evangelio, y a cumplir lo que han prometido. 

Pablo, sin embargo, comprometido como está con la recaudación de fondos, se esfuerza por dejar bien  claro  que  la  donación debe ser voluntaria y proporcionada; es decir, es aceptable según lo que uno tiene, no según lo que  no tiene (versículo  12). El ideal de Pablo es que los creyentes cristianos opten por priorizar a los demás, cuidándose unos a otros cuando puedan, en una especie de equilibrio impulsado por la gracia, donde todos velan por los demás. Vale la pena citar el principio completo de los versículos 13-14: 

“Porque no digo que para otros haya holgura y para vosotros carga, sino que, para que sea justicia, la abundancia vuestra en este tiempo supla la necesidad de ellos, para que también la abundancia de ellos supla la necesidad de vosotros, para que haya justicia.” 

Cuando necesito ayuda, tú me ayudas; cuando tú necesitas ayuda, yo te ayudo. Nadie lleva la cuenta, pero hay un flujo y reflujo natural al vivir juntos en dependencia, sin vergüenza, que nos impediría pedir ayuda, ni avaricia, que nos impediría darla. Cuando tengo más que suficiente, con gusto te ayudo, y tú haces lo mismo. 

El principio de “tomar lo suficiente” se sustenta en Éxodo 16:18, que Pablo cita en 2 Corintios 9:15.  ¿Recuerdan  cómo  funcionó  con  el  maná  en  el  desierto?  Existía  una  ley  espiritual  de 

rendimientos  decrecientes.  O,  dicho  de  otro  modo,  el  exceso  es  tóxico.  Calvino  vuelve  a comentar: 

“Quienes tienen riquezas, ya sean heredadas o ganadas por su propia industria y trabajo, deben recordar que lo que queda no está destinado a ser usadointemperanciao lujo, sino para aliviar las necesidades de los hermanos.” (Calvino, pág. 114) Vaya, eso duele, ¿verdad? Y revela claramente lo contracultural que es todo esto. 

A menudo nos basamos en el principio de que trabajamos duro para poder disfrutar al máximo. 

Nuestra norma es gastar en nosotros mismos todo lo que podemos. Pablo dice que el camino del  evangelio,  el  camino  de  Cristo,  es  dar  todo  lo  que  podamos  a  los  demás  por  amor  al evangelio. Es dar como un macedonio y renunciar a todo por amor a Jesús y a los demás. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Qué nos impide dar más generosamente? 

2.  Según Pablo, ¿cuál es la razón última para dar con sacrificio? 

3.  ¿Cómo se ve la donación sacrificial? 

4.  ¿A quién y a qué debemos regalar? 







PARTE DOS 

En 8:16, Pablo continúa su discusión sobre la generosidad moldeada por el evangelio. 

Servicio del Evangelio 

El evangelio también produce un corazón servicial. ¿Cómo se manifiesta esto? En Tito, que alza la mano para ir a Corinto a cobrar su parte del dinero, pero también en el profundo cuidado que les muestra (versículos 16-17). Se esmeró al máximo para servirles, al igual que los otros dos hermanos mencionados en los versículos 18-23. 

Pablo  no  nos  dice  sus  nombres,  pero  esto  probablemente  se  explica  por  el  hecho  de  que cuando se leyó la carta en las iglesias de Acaya, estos hombres habrían estado de pie al frente (quizás  incluso  leyéndola).  No  creo  que  haya  nada  extraño  aquí.  Pablo  simplemente  no menciona sus nombres porque ese no es el punto. El punto es que, junto con Tito, estos dos hombres están comprometidos a servir a los demás en y a través del evangelio. Uno de ellos es famoso en todas las iglesias por su predicación del evangelio (v. 18). ¿No sería esa una excelente manera  de  ser  recordados?  Este  grupo  de  tres  fue  designado  por  las  "iglesias"  (v.  19)  —

presumiblemente las iglesias clave de Macedonia— para asegurar que el don se recibiera, para que la iglesia de Jerusalén se sintiera animada y Dios mismo fuera glorificado. Todo lo hicieron 

"para gloria del Señor mismo y para mostrar nuestra buena voluntad" (quizás sería mejor decir 

"disposición a ayudar"). Lo cual nos lleva al principio clave de los versículos 20-21. 

Para Pablo, es absolutamente innegociable que las cosas se hagan correctamente, es decir, de una  manera  que  honre  a  Dios  y,  además,  que  no  desprestigie  innecesariamente  a  la  iglesia. 

Resume su enfoque en el versículo 21: «Buscamos lo que es honorable no solo ante los ojos del Señor, sino también ante los ojos de los hombres». ¿Por qué le apasiona tanto esto? Porque sabe  que  las  peleas  y  acusaciones  por  dinero  acabarán  con  el  ministerio  del  evangelio  más rápidamente  que  casi  cualquier  otra  cosa.  En  cuanto  al  dinero,  debemos  ser  irreprochables, porque solo así la gente podrá ver que el evangelio produce un corazón de siervo genuino. 

Ahora  bien,  claro,  esto  es  un  poco  complicado  de  poner  en  práctica.  Es  fácil  tomar  estas palabras  y  adoptarlas  precisamente  por  la  razón  opuesta  a  la  de  Pablo.  Para  él,  se  trata  de asegurar que nada obstaculice el evangelio, y en particular, que nada oscurezca el hecho de que servimos a los demás por amor a Cristo. Sin embargo, nosotros somos muy pecadores y somos más que capaces de volcar nuestros esfuerzos en ser reconocidos como honorables por nuestro propio  bien.  ¡Bienvenidos  a  la  raza  humana!  No  hay  solución  fácil  para  eso,  salvo  redoblar nuestra vigilancia y entregarnos, en debilidad, a Aquel que nos ayudará a vivir de una manera que diga: «Nos preocupamos por Cristo, no por nosotros mismos». Pablo ha expresado esta idea repetidamente  en  esta  carta  (p.  ej.,  4:5),  que  es  precisamente  por  lo  que  era  conocido  el hermano anónimo número dos. 

Esto es lo que Pablo escribe sobre él en 8:22: él es el único 

“…a quien hemos probado muchas veces y hallado ferviente [o celoso, o espiritualmente sano] en muchas cosas, pero que ahora es más ferviente [o celoso] que nunca debido a su gran confianza en vosotros.” 

Pablo  envía  a  su  segundo  ayudante  porque  está  muy  comprometido  con  el  bienestar  de  los corintios. Recuerden, los corintios no son precisamente los más fáciles ni los más constantes, y sin embargo, Tito y sus amigos están totalmente comprometidos con ellos. Pablo lo resume en los versículos 23-24: 

En cuanto a Tito, es mi compañero y colaborador para vuestro beneficio. Y en cuanto a nuestros hermanos, son mensajeros [apóstoles] de las iglesias, la gloria de Cristo. 

Es decir, están dando gloria a Cristo. 

Este es el tipo de corazón de servicio al que estamos llamados y capacitados en el evangelio. 

Desafortunadamente, nuestro servicio no siempre conlleva la humildad necesaria. Es más que posible  pregonar  que  servimos  en  la  iglesia.  Pero  creo  que,  en  el  fondo  de  nuestro  corazón, sabemos si servimos a Dios, a los demás o a nosotros mismos. 

¿Y cómo deben responder los corintios a hombres como este que se les acercan? Para ser más sutiles, Pablo dice: «Muéstrenme el dinero» (v. 24). Es hora de que cumplan con su deber por Pablo, su equipo y la iglesia en Jerusalén. Espero que puedan ver lo que Pablo hace aquí: los llama a dar como los macedonios, a vivir desinteresadamente como Jesús; luego les ofrece el corazón de siervo de Tito y los dos anónimos, y todo por el bien de la iglesia. Pablo les da a los corintios todas las razones que se le ocurren para amarse unos a otros en el evangelio. 

Integridad del Evangelio 

Pero  aún  no  ha  terminado  del  todo:  en  9:1-5,  vemos  que  el  evangelio  también  produce integridad. En estos versículos, Pablo no hace mucho más que exhortarlos a hacer lo correcto. 

Pablo sabe que saben lo que deben hacer, y ahora deben ponerse manos a la obra (versículos 1-2). Los macedonios se habían sentido alentados  por las fuertes promesas de  los corintios de enviar dinero a Jerusalén, pero ahora, la cosa ha llegado al límite. Los corintios tienen que reunir el dinero, o habrá humillación general, ya que la jactancia de Pablo sobre ellos resultará «vana en  este  asunto»  (v.  3,  y  dice  lo  mismo  con  otras  palabras  en  el  v.  4).  Así  que  Pablo  se  ha arriesgado y ha dispuesto que el dinero se recoja y se entregue, «para que esté listo como una ofrenda voluntaria, no como una exacción». La última frase puede traducirse como «no como una expresión de tacañería». El regalo es ser libre, generoso y estar listo cuando Tito llegue. 

Se dice  que, en  la antigua Grecia, los benefactores que no cumplían su promesa tenían sus nombres publicados en elÁgoraEn Atenas, para infligirles la humillación adecuada, muy similar a la cultura actual de "nombrar y avergonzar". Recuerdo la reunión del comité de la iglesia a la que  asistí  hace  unos  30  años,  cuando  alguien  sugirió  que  las  donaciones  aumentarían  si publicábamos todos los nombres y las cantidades donadas en los últimos 12 meses. Pablo no llega tan lejos, pero es evidente que para él el incumplimiento de la palabra de los corintios sería un  grave  problema.  De  nuevo,  pone  en  juego  su  reputación  y  su  relación:  si  no  cumplen  su promesa,  estarán  avergonzando  a  Pablo,  quien  había  confiado  en  su  palabra  y  había  hecho promesas  a  otros  en  su  nombre.  Sin  embargo,  tras  esto  se  encuentra  el  principio  de  que  el evangelio produce integridad. Dios nos ha hablado con fiabilidad y ha cumplido cada promesa que  hace,  así  que  debemos  esforzarnos  por  hablar  con  fiabilidad  a  los  demás.  La  integridad importa. 

En lo que respecta al liderazgo espiritual, nada es más fundamental que la integridad. Debemos cumplir nuestras promesas. Debemos hacer lo que decimos. Debemos ser coherentes. Debemos tener principios. Nadie es perfecto, y la gente perdonará los errores, pero si nuestro patrón de vida es decir una cosa y hacer otra —si no cumplimos nuestros grandes planes y compromisos—

,  nuestra  autoridad  espiritual  se  erosionará  rápidamente  desde  dentro  y  nos  dejará  en  una situación de la que será muy difícil recuperarnos. Entonces, ¿qué debemos hacer? Vivir una vida de integridad, la cual solo el evangelio mismo nos permite. 

Y  finalmente,  en  9:6-15,  Pablo  retoma  su  argumento  y  lo  intensifica  aún  más  al  centrarse nuevamente en la donación del evangelio. 

Dar el evangelio 

Primero,  en  los  versículos  6-7,  Pablo  les  dice  a  los  corintios  que  den,  no  porque  se  sientan obligados  a  hacerlo  ni  presionados  a  mostrar  su  tarjeta  de  crédito,  sino  porque  Dios simplemente ama al dador feliz. El principio básico se establece en el versículo 6: «El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará». Esto es lo que subyace al estímulo, sin obligaciones ni dolor, para compartir recursos en el versículo 7, donde se nos anima a dar con consideración y no «de mala gana ni por  obligación».  ¿Por  qué?  Simplemente  porque  «Dios  ama  al  dador  alegre».  Solemos  vivir según un proverbio diferente y más mundano: Dios da crédito al dador reticente pero cuidadoso. 

Pablo parece tener en mente algo un poco más libre, un poco más generoso. Cuando se trata de dar, ¡la extravagancia es buena! 

El poco conocido teólogo del siglo V, Máximo de Turín, escribió estas palabras: Gozoso y alegre es, pues, quien atiende a los pobres. Claramente, está gozoso, porque por  unas  pocas  monedas  adquiere  tesoros  celestiales;  por  el  contrario,  quien  paga impuestos siempre está triste y abatido. Con razón está triste quien no se siente atraído 

a pagar por el amor, sino obligado por el miedo. El deudor de Cristo está entonces gozoso y el del César triste, porque el amor impulsa al primero a pagar y el castigo constriñe al segundo; al primero se le invita con recompensas, al segundo se le obliga con castigos. 

(citado en Gerald Bray, 1, 2 Corintios, Volumen 7, pág. 280) Así que permítanme animarlos a ser un poco más generosos al dar y a reírse a carcajadas al hacerlo. Metafóricamente, bailen con una amplia sonrisa cada vez que tengan la oportunidad de dar. Y cuando no podamos dar, ¡asegurémonos de verlo como una pérdida! Estaremos tristes no por haber tenido que desprendernos de nuestros centavos ganados con tanto esfuerzo, sino por habernos perdido la gran alegría de Dios mismo. 

La  realidad  es  que  quienes  demuestran  generosidad,  sacrificio  desinteresado,  un  corazón servicial e integridad evangélico nunca se pierden nada. Observa lo que dice Pablo en el versículo 8: «Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia». Es decir, Dios tiene el poder de colmaros de toda gracia. Y Pablo no se detiene ahí: insiste en que «teniendo siempre todo lo suficiente en todas las cosas, abundéis para toda buena obra», un principio que respalda con una cita del Salmo 112:9 en el versículo 9. Una vida moldeada por el evangelio que nos lleva a  dar  con  alegría  y  generosidad  nos  pondrá  en  una  posición  privilegiada,  pues  Dios  seguirá suministrándonos  todo  lo  que  necesitemos  para  continuar  con  la  obra  del  evangelio  aquí  y ahora. 

A nuestro Dios le encanta colmarnos de bienes, lo cual Pablo describe metafóricamente en 2 

Corintios 9:10 como la multiplicación de la semilla para sembrar y el aumento de la cosecha de su justicia. Dios nos dará todos los recursos necesarios para nuestro crecimiento personal y para apoyar a nuestros hermanos. Pablo cita Isaías 55:10 —donde la palabra de Dios no regresa a él sin cumplir su propósito— y Oseas 10:12, con su cosecha de justicia. Estas alusiones al Antiguo Testamento muestran que Pablo ha ido mucho más allá de las finanzas, a la manera en que Dios obra en y a través del evangelio, transformando a personas como nosotros e impulsándonos a compartir  la  verdad  y  el  amor  del  evangelio.  2  Corintios  9:11  lo  lleva  aún  más  lejos:  «Serán enriquecidos en todo para ser generosos en todo». Esto es lo que el evangelio hace en nosotros: en el evangelio, Dios nos colma de sus dones y nos libera para transmitir el mismo don precioso a otras personas… 

Ahora bien, es importante tener muy claro que Dios no da garantías absolutas de riqueza ni de salud a su pueblo. El llamado " evangelio de la prosperidadEs un mal pernicioso y una plaga para la iglesia. Promete constantemente lo que Dios no cumple y se excede, culpando de sus fracasos a quienes ha defraudado. El desafío para quienes hemos sido engañados por este pensamiento es  alinear  nuestras  expectativas  y  exigencias  para  esta  vida  con  lo  que  Dios  realmente  ha prometido. 

Pero para muchos de nosotros, sospecho que el peligro no es que esperemos demasiado de Dios  ahora,  sino  muy  poco.  Somos  demasiado  cínicos  como  para  necesitar  que  nuestras 

expectativas se moderen con una buena dosis de realismo bíblico. Entonces, ¿qué necesitamos? 

Necesitamos esperar más; necesitamos tomar en serio a Dios cuando dice: 

“El que da semilla al sembrador y pan para comer, proveerá y multiplicará vuestra semilla para sembrar y aumentará la cosecha de vuestra justicia… Seréis enriquecidos en todo sentido para ser generosos en todo sentido.” (versículos 10-11) Podemos permitirnos dar: dar generosamente, dar con una amplia sonrisa, porque al hacerlo, demostramos que conocemos y confiamos en el Dios que ha prometido hacernos solo el bien. 

No se trata de que demos y Dios nos devuelva el favor, ni de que él nos dé más, ni nada por el estilo. Nuestra donación demuestra que creemos en el evangelio y confiamos en que Dios nos hará el bien, en la riqueza o en la pobreza. 

¿Y cuál es el resultado neto de todo esto? En el versículo 12, Pablo dice: «Por medio de nosotros 

[su generosidad] producirá acción de gracias a Dios». Toda esta generosidad desinteresada de todo tipo no solo satisfará las necesidades del pueblo de Dios; produce (y producirá) «muchas acciones de gracias a Dios». La ofrenda para el evangelio surge de la gratitud y luego multiplica la gratitud, lo que, por supuesto, conduce a una manifestación y reconocimiento de la gloria de Dios. Pablo lo destaca en el versículo 13: «Al aprobar este ministerio, glorificarán a Dios». Su sumisión a la voluntad de Dios, que fluye de su…confesióndel evangelio de Cristo”, se expresa tanto  en  “la  generosidad  de  su  contribución  [comunión]  para  ellos  y  para  todos  los  demás”, como (v. 14) en su amor y oraciones por el pueblo de Dios: “…mientras os anhelan y oran por vosotros, a causa  de la sobreabundante gracia de Dios sobre vosotros”. Cuando los  corintios expresan su sumisión a Cristo aportando el dinero, todo irá bien. El sólido compromiso que han demostrado se reflejará en la oración, mientras el pueblo de Dios exclama unido: “¡Gracias a Dios por su don inefable!” (v. 15). Dios nos ha dado gracia; damos en respuesta al evangelio y con el poder del evangelio, sabiendo que la generosidad solo es para nuestro bien y la gloria de Jesús. 

Conclusión 

Estamos  llamados  a  ser  generosos,  sacrificados,  con  un  corazón  servicial  y  moralmente completamente  confiables,  pero  en  cada  etapa,  Pablo  nos  llama  a  hacer  esto  abrazando  el evangelio. ¿Por qué debían los corintios dar a Jerusalén? Por lo que Dios ha hecho por ellos, está haciendo en ellos y hará en el Señor Jesucristo. Por los macedonios. Por Cristo. Por el corazón servicial de Tito. Por su propia necesidad de integridad. Porque es evidente dondequiera que miren que el evangelio nos ayuda a ver el verdadero valor de las cosas, nos libera de nuestro apego a las cosas, rompe las cadenas de nuestra autopreocupación y nuestros temores por el futuro, y crea un profundo amor y preocupación por los demás. No necesitamos inquietarnos porque nuestro Dios está totalmente comprometido con nuestro florecimiento y el progreso del evangelio, para  que podamos dar y vivir con una amplia sonrisa en nuestros rostros. Así que 

demos gracias a Dios por su don inefable  para nosotros en el evangelio del Señor Jesucristo, porque realmente hace toda la diferencia en el mundo. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Cómo crees que te describirían tus amigos en relación al dinero? 

2.  La integridad del Evangelio es de suma importancia. ¿Por qué? 

3.  Según Pablo, dar es beneficioso para nosotros y promueve la gloria de Dios. ¿Cómo se complementan ambas cosas? 

2 CORINTIOS 10 VERSÍCULOS 1 AL 18 

9. El elefante en la habitación 



En  1814,  Ivan  Andreevich  Krylov,  poeta  y  escritor,  escribió  una  fábula  titulada  "El  hombre curioso", que narra la historia de un hombre que visita un museo y observa todo tipo de cosas diminutas,  pero  no  se  percata  de  un  elefante.  Fiódor  Dostoievski,  en  su  novela  "Demonios", escribió: "Belinsky era como el hombre curioso de Krylov, que no se percató del elefante en el museo". A partir  de ahí, el "elefante en el museo" emprendió un viaje  lingüístico,  hasta que finalmente se convirtió en "el elefante en la habitación", una frase que resume acertadamente el tema que Pablo aborda en 2 Corintios 10. 

Quizás hayas notado algo extraño en la historia hasta ahora. Hasta este punto, Pablo no ha hecho referencia directa a las personas que están en el origen de los problemas en su relación con la iglesia. No ha mencionado a quienes se presentaron después de su primera visita extensa a Corinto para plantar iglesias, y que causaron todo tipo de problemas (reflejados, por ejemplo, en 1 Corintios 1:10-2:5). Pero ahora, al acercarse a la conclusión de su carta, es hora de abordar el enorme, impresionante, filosóficamente sofisticado y personalmente mordaz elefante en la habitación. En 2 Corintios 10, Pablo finalmente aborda las acusaciones específicas y dañinas que se  le  han  hecho  con  efectos  devastadores  por  parte  de  estos  autodenominados  "filósofos cristianos",  profundamente  divisivos,  teológicamente  equivocados  y  completamente arrogantes. 

Hay pocas cosas más difíciles de afrontar —y pocas de las que podemos estar más seguros si somos  seguidores  de  Jesús—  que  el  ataque  personal.  A  veces,  las  personas  cuestionarán nuestras  convicciones.  Otras  veces,  socavarán  nuestro  carácter.  En  otras  ocasiones,  incluso, pueden burlarse de nuestras competencias. Incluso podrían hacer las tres cosas a la vez. Algunas veces, sus ataques serán escandalosos. Otras veces, serán más sutiles. Algunas veces, estarán perfectamente justificados. Otras veces, serán completamente falsos. A menudo, las críticas y los ataques serán una mezcla de verdad y mentira. Pero sea cual sea la naturaleza de los ataques, vendrán,  y  tendremos  que  estar  preparados:  preparados  para  escuchar,  preparados  para aprender, preparados para refutar mentiras, preparados para cambiar de rumbo, preparados para ser corregidos, preparados para mantenernos firmes. 

Entonces, ¿cómo sabemos qué hacer? ¿Cómo logramos el equilibrio entre negarnos a ceder en el evangelio y estar a la defensiva? ¿Entre estar abiertos a la corrección y ceder débilmente en 

el  evangelio?  ¿Cómo  podemos  sortear  este  campo  minado?  Sería  mucho  peor  que  observar cómo lo hace Pablo, siguiendo los pasos del mismo Señor Jesús. 

La  respuesta  de  Pablo  a  sus  oponentes  —la  manera  en  que  maneja  la  oposición  y  las dificultades—  se  caracteriza  por  siete  principios  que,  en  mi  opinión,  ofrecen  un  excelente enfoque  para  abordar  las  complejidades  relacionales  altamente  emocionales  que  son  parte integral de la vida en la iglesia y, en particular, son comunes en el liderazgo cristiano. Los "siete hábitos  de  los  líderes  extremadamente  piadosos  bajo  ataque"  de  Pablo  son  a  veces sorprendentes, a veces predecibles y a veces profundamente reconfortantes. 

Hábito 1: Ser manso y gentil (10:1) 

Durante la mayor parte de esta carta, Pablo ha escrito en nombre de todo su equipo, pero no ahora. Ahora da un paso al frente, bajo el foco de atención, y dice: «Yo, Pablo, os ruego por la mansedumbre y la ternura de Cristo» (versículo 1). Aparentemente, la acusación dirigida a Pablo era que era un león rugiente cuando estaba a kilómetros de distancia con una pluma en la mano, pero  un  corderito  cuando  realmente  se  presentaba.  Esto  se  refleja  en  la  segunda  mitad  del versículo  1:  «Yo,  que  soy  humilde  cuando  estoy  cara  a  cara  con  vosotros,  pero  osado  con vosotros cuando estoy lejos». Los corintios lo acusaban de doble moral, que suele ser la primera 

«fuente» a la que recurre cualquiera que quiera criticar. Pero en este caso, sus oponentes, al parecer, se habían equivocado mucho. 

En primer lugar, sus oponentes habían malinterpretado por completo el evangelio. Pensaban que llamar a alguien "humilde" era el mayor insulto. Es realmente triste, porque al decir eso, demostraron que habían pasado por alto por completo el mensaje del evangelio. 

Era un asunto muy griego; de hecho, es el mismo tema básico que dominó gran parte de 1 

Corintios, donde el mensaje de la cruz se consideraba demasiado estúpido para expresarlo con palabras. Ahora, sin embargo, no es el mensaje en sí el que está bajo fuego, sino el mensajero. 

¿Y la respuesta de Pablo? Contrarresta sus acusaciones ridículas y descabelladas con aplomo y fortaleza  propios de Cristo. Combate el fuego  con mansedumbre (véase también Mateo  5:5; Filipenses 4:5). Lo atacaron. Él apeló a los corintios con mansedumbre y gentileza. Esta no es siempre la imagen que tenemos de Pablo, pero parece que era lento para ofenderse, dispuesto a soportar las acusaciones y siempre comprometido a poner a los demás primero. Era manso. 

Pablo  ha  trabajado  durante  años  para  ver  florecer  esta  iglesia  en  Corinto.  Ha  visto  todo  su trabajo  socavado  y  su  reputación  desmantelada  por  estos  maestros  itinerantes  anónimos, quienes  se  han  ganado  la  vida  como  la  novedad  en  el  viejo  circuito  filosófico.  Pero  ¿cómo responde  cuando  intentan  derribarlo?  De  la  misma  manera  que  Jesús  mismo  respondió  a quienes conspiraban para matarlo. De una manera controlada, amable y gentil. ¿Es fácil? Claro que no, pero este es el cambio que el evangelio produce en personas como nosotros. El Espíritu produce fruto inmediato en nuestras vidas, permitiéndonos vivir y hablar como Jesús mismo, 

incluso  cuando  somos  atacados.  La  gentileza  que  Cristo  mismo  mostró,  él  nos  la  pide  y  nos permite vivirla. 

¿Es entonces la amabilidad la nota dominante de tu vida? ¿Incluso cuando te atacan? Debería serlo. Puede serlo. Paul Tripp lo explica así: 

Cuando experimentas estas deficiencias en tus hermanos en la fe, ¿respondes con una actitud de condenación demoledora? ¿Te apresuras a derribarlos y destruir su carácter? 

¿O reaccionas con amabilidad? Verás, la amabilidad no te resultará natural. El pecado ha convertido tu corazón en una bola de demolición. Pero recuerda, nunca estás solo. Hay gracia  para  tu  lucha.  Jesús  está  contigo,  Jesús  está  por  ti  y  Jesús  está  en ti.  www.paultripp.com/palabras-de-miercoles/publicaciones/caminar-con-gentileza, 

 consultado el 7/2/18) 

Ése  es  el  primer  hábito  que  debemos  desarrollar  si  queremos  responder  bien  a  los  ataques personales. 

Hábito 2: Confía en la verdad (10:2-6) 

No debemos cometer el error de pensar que el compromiso de Pablo con actuar y reaccionar como  Cristo  (con  mansedumbre  y  gentileza)  lo  convertía  en  alguien  vulnerable,  pues  es igualmente evidente su profunda pasión por la verdad del evangelio, que impulsa todo lo que dice en este lío. Se niega a que todo gire en torno a él y se asegura de que la obra de Dios en nuestro mundo a través del evangelio se mantenga en primer plano. Confía en que la verdad obrará. 

Increíblemente, los oponentes de Pablo lo acusaban de ser poco espiritual, de "andar conforme a la carne" (v. 2). Pablo anhela no tener que confrontar a quienes lo socavan, aunque, si tiene que hacerlo, lo hará. ¿Por qué? Porque esto realmente importa. En realidad, no se trata de él en absoluto; la verdadera cuestión es la naturaleza del verdadero ministerio del evangelio. ¿Es la charlatanería  psicológica  superespiritual,  superimpresionante  y  superconfiada  de  los sofisticados  lo  real?  No  según  Pablo,  cuyo  ministerio  del  evangelio,  con  los  pies  en  la  tierra, difícilmente podría ser más diferente. Puede que no sea tan impresionante, pero su ministerio 

—el  ministerio  del  evangelio—  es  lo  real.  Observe  cómo  lo  explica  en  el  versículo  3:  "Pues aunque andamos en la carne [sí, somos seres humanos frágiles y finitos], no militamos según la carne".  La  imagen  que  Pablo  usa  en  estos  versículos  es  casi  con  certeza  la  de  un romano. máquina de asedio, que, tras derribar las murallas que rodean una ciudad e incluso la ciudadela interior, permite a los ejércitos invasores penetrar las murallas, tomando prisioneros y  castigando  a  quienes  persisten  en  rebelarse  contra  los  nuevos  gobernantes.  Y  así  es  como funciona el evangelio. Las armas del evangelio que empleamos (v. 4) «tienen poder divino para destruir  fortalezas».  ¿Y  cuáles  son  estas  armas?  En  esencia,  Pablo  usa  la  proclamación  del 

evangelio  (v.  5)  para  «destruir  argumentos  y  toda  opinión  altiva  que  se  levanta  contra  el conocimiento de Dios, y llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo». 

Si Pablo es manso y gentil cuando se le ataca personalmente, cuando se trata de la verdad, ¡es apasionado  e  intrépido!  A  diferencia  de  sus  oponentes,  quienes  siempre  intentan  adaptar  el evangelio a las ideas filosóficas existentes, Pablo se complace en desatar el poder del evangelio sobre esas mismas ideas, con efectos devastadores. Está comprometido a «llevar cautivo todo pensamiento  a  Cristo»,  es  decir,  a  hacer  que  la  verdad  se  manifieste  en  elplaza  pública, exponiendo toda filosofía humana tal como es. Tal es el poder del evangelio que traerá tanto salvación  como  juicio:  «estamos  listos  para  castigar  toda  desobediencia,  cuando  vuestra obediencia sea perfecta» (v. 6). La fragilidad personal de Pablo puede ser obvia, pero también lo es el poder del evangelio. Sus oponentes pueden decir lo que quieran de él, pero Pablo no permitirá que nieguen que su ministerio, por ser ministerio evangélico, posee verdadero poder espiritual. 

La ironía es que, mientras sus oponentes lo toman como algo personal, Pablo sabe que todo gira en torno al evangelio. Se niega a jugar como jugador en lugar de como pelota. Dicen que él es  mundano  y  que  ellos  son  profundamente  espirituales.  Pablo  demuestra  lo  contrario  al centrarse en lo que no han comprendido: que cuando Dios obra, lo hace libre y generosamente a través del evangelio por el poder del Espíritu en personas quebrantadas como nosotros, en lugar de a través de los dones humanos. La evidencia de que su ministerio, modesto y humilde, 

"como un moribundo para moribundos", es auténtico no reside en sus dones, sino en el hecho de que el evangelio transforma a las personas, se enfrenta a imperios e ideas poderosas y las somete. Para Pablo, no se trata de él; se trata del evangelio. 

El problema, por supuesto, es que es muy fácil decir que no es personal, y muy difícil creerlo y seguir  creyéndolo.  No  sé  si  ya  lo  has  experimentado,  pero  si  llevas  algún  tiempo  sirviendo  a Cristo, lo harás. A veces, te sentirás profundamente tentado a pensar que realmente todo gira en torno a ti. Este ha sido un peligro para personas como nosotros desde el principio (véase, por ejemplo,  Deuteronomio  8:11-18).  Debemos  hacer  todo  lo  posible  por  recordar  que  nunca dejamos de necesitar que Dios  obre en nosotros (y a través de nosotros) por su gracia. Dios siempre obra por gracia, todo el tiempo. Nunca llegará el día en que podamos decir: «Ahora soy sabio, y Dios obra gracias a mí, no a pesar de mí». No debemos confiar en nosotros mismos, sino solo en la verdad del evangelio. 

Calvino escribió esta declaración profundamente impactante: Porque nada se opone más a la sabiduría espiritual de Dios que la sabiduría de la carne, y nada se opone más a su gracia que la capacidad natural del hombre, y lo mismo ocurre con todo lo que el mundo considera exaltado. Así, la humillación del hombre es el único fundamento del Reino de Cristo. (Comentario sobre 2 Corintios, pág. 130) 

Esta es una profunda reflexión: nada se opone más a la gracia de Dios que la capacidad natural del hombre. No podemos confiar en nosotros mismos y en Dios al mismo tiempo. No podemos vivir por gracia mientras le robamos la gloria a Dios y nos damos el crédito a nosotros mismos. 

No podemos apasionarnos por la verdad mientras defendemos nuestra propia reputación. Pablo lo entiende perfectamente: está completamente convencido tanto de su propia debilidad como del poder del evangelio, y vive de ambos. Por eso es tan apasionado por la verdad. Y eso es lo que sale a la luz cuando lo atacan. 

Hábito 3: Pon tu confianza en Cristo (10:7-8) 

Los atacantes de Pablo estaban muy seguros de estar "en Cristo", y aparentemente no estaban tan seguros de Pablo. La respuesta del apóstol se encuentra en los versículos 7-8. Insta a los corintios  a  reconocer  lo  que  les  salta  a  la  vista:  "Si  alguno  está  seguro  de  que  es  de  Cristo, recuerde que, como él es de Cristo, también nosotros lo somos". Pablo se complace en afirmar que se ha unido a Cristo por la fe, y que esta realidad permanente e irreversible es la base tanto de su propia seguridad como de su ministerio. Pero su confianza en Cristo va más allá. Continúa diciendo que, a veces, su confianza puede incluso parecer jactancia, pero como Dios mismo le ha dado la responsabilidad de "edificarlos y no... destruirlos", no rehuirá esa responsabilidad. 

Ya hemos visto varias veces en esta carta que, para Pablo, jactarse en Cristo no es malo; de hecho,  refleja  una  serie  de  sanas  realidades  espirituales:  solo  nos  jactaremos  en  Cristo  si confiamos  plenamente  en  él  y  creemos  que  realmente  tiene  el  poder  de  transformar  a  las personas mediante el evangelio. En este contexto, creemos  que Cristo recluta y comisiona a líderes  como  Pablo  para  ejercer  la  autoridad  espiritual  en  la  iglesia.  Así  pues,  para  Pablo,  su jactancia era consecuencia directa de que Dios ya había traído a los corintios a una nueva vida en Cristo y le había dado la responsabilidad directa de liderar y nutrir a esta familia de la iglesia. 

Pablo, entonces, confiaba tanto en su salvación en Cristo como en su comisión por Cristo como apóstol  de  los  gentiles.  Eso  significaba  que,  cuando  llegó  la  presión,  fue  más  que  capaz  de resistirla. 

Si perseveramos, todos tendremos momentos en que tendremos que decirnos: «Sé que estoy quebrantado, soy pecador y soy inconsistente, pero estoy en Cristo, y él me ha designado para servirle;  así  que  seguiré  adelante,  independientemente  de  lo  que  piensen  los  demás,  con  la fuerza que él me da». Eso significa depositar nuestra confianza en Cristo, y eso, créalo o no, es liberador y empoderador. 

Para empezar, nos protege de la excesiva confianza en nosotros mismos. La autoconfianza y la autojustificación nos dañan a nosotros y a la iglesia, y nos convierten en una molestia. Spurgeon dijo una vez: 

No logro comprender qué les ha sucedido a algunos de mis hermanos que se creen tan maravillosamente  buenos.  Ojalá  el  Señor  los  despojara  de  su  autojustificación  y  les 

permitiera  verse  como  realmente  son  ante  sus  ojos.  Sus  finas  nociones  sobre  la  vida superior  pronto  se  desvanecerían.  (Citado  por  DA  Carson  en  From  Triumphalism  and Maturity, pág. 65) 

Pero depositar nuestra confianza en Cristo también nos energiza para continuar con la gran tarea de llevar el evangelio a nuestro mundo. La mentalidad que debemos cultivar es que no podemos hacer nada, ¡pero Cristo sí puede y lo hará! Y es esta confianza, esta jactancia, la que permitió a Pablo  seguir  adelante,  y  la  que  nos  permitirá  a  nosotros  seguir  adelante,  incluso  bajo  gran presión. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Cómo reaccionas normalmente cuando te atacan? 

2.  ¿Cómo es posible que personas como tú y yo podamos responder como Jesús? 

3.  ¿Por qué es tan difícil dejar de lado nuestro propio dolor o reputación por causa del evangelio? 

4.  Si estamos “en Cristo”, ¿qué diferencia hay en la manera en que afrontamos la presión? 







PARTE DOS 

Hábito 4: Comprometerse con la coherencia (10:9-11) 

El cuarto principio de la respuesta de Pablo no es realmente una respuesta en absoluto, ya que es algo que marcó su ministerio de principio a fin. No suena particularmente profundo, pero es muy significativo. Es la coherencia. Lo último que Pablo quería era asustar a la gente con sus cartas (v. 9). Y aunque se le había acusado de ser un poco decepcionante en la carne, con su físico y su oratoria siendo muy poco impresionantes (v. 10), Pablo señala que, con él, lo que se ve es lo que hay. En el versículo 11, simplemente afirma: «Lo que decimos por carta cuando estamos ausentes, lo hacemos cuando estamos presentes». 

La acusación que se le hizo fue dura. Básicamente, se trataba de un hipócrita: escribía una cosa y decía otra cara a cara. Es como ser muy directo en los correos electrónicos, confrontar todo tipo  de  pecados  directamente,  pero  luego  evadir  cualquier  conversación  personal  difícil  o incómoda cara a cara. Ese tipo de contradicción, lenta pero seguramente, acabará con nuestra utilidad, a medida que nuestras acciones socaven nuestras palabras. Afortunadamente, Pablo pudo  afirmar,  basándose  en  múltiples  visitas  previas  a  la  ciudad  de  Corinto,  que  esto simplemente no era cierto. Con Pablo, uno se encontraba con la misma persona cara a cara que en sus cartas o en el frente los domingos. Vivía una vida unida. Lo cual plantea la pregunta obvia: 

¿lo hacemos nosotros? 

El problema es que la mayoría de nosotros tendemos a evitar las conversaciones incómodas. 

No nos gusta confrontar ni acusar a la gente, ni hacer sentir mal a los demás. Si a eso le sumamos que en muchas culturas actuales la exigencia abrumadora es que seamos tolerantes en todas las relaciones y situaciones, se vuelve muy difícil tener conversaciones difíciles a solas. 

El problema es que si renunciamos a la honestidad y la coherencia en aras de la tolerancia, nos exponemos  a  las  mismas  acusaciones  que  se  le  hicieron  a  Pablo.  Por  eso,  juntos,  en  esta generación y en cada generación, debemos buscar la coherencia que marcó el trato de Jesús con la gente y el de Pablo. Sea cual sea la situación, sea cual sea el costo, Pablo infundió el evangelio en la vida de las personas. ¿Soy yo? ¿Eres tú? Dios nos llama a esta vida en armonía, para que cuando lleguen los problemas, nadie pueda decir que estamos cambiando nuestra historia para nuestro beneficio. Seamos coherentes. 

Hábito 5: No comparar (2 Corintios 10:12) 

Hace unos años, fui con un amigo a ver a su hijo pequeño jugar al fútbol. Lo gracioso, explicó Mike, era que se trataba de  fútbol no competitivo. Al parecer,  la  idea de ganar y perder era demasiado  para estos niños  de siete años. Así que no  habría ganadores  ni perdedores, cada partido sería un empate y nadie llevaría la cuenta. Solo que nadie les había contado esto a los 

niños, y celebraban cada gol con una celebración de equipo cuidadosamente coreografiada y comentarios tan estrictamente no competitivos como "6-1", "¡He marcado 5!" y "¡Te estamos machacando!".  Pero  Pablo,  al  parecer,  realmente  operaba  en  un  entorno  no  competitivo. 

Aunque  sus  oponentes  claramente  buscaban  comparaciones,  él  no  (v.  12):  "Pero  cuando  se miden unos a otros y se comparan unos con otros, son insensatos [literalmente, completamente ignorantes]". Según la primera parte del versículo, Pablo no iba a tener nada que ver con ese tipo de tonterías. 

Compararnos con otras personas en lo que respecta al ministerio del evangelio es realmente espantoso. De hecho, demuestra que hemos perdido por completo el hilo del evangelio. Y aun así,  lo  hacemos.  Observamos  a  otra  persona  y  nos  decimos:  "¿Cómo  es  que  la  gente  parece apreciarla más que a mí?" "¿Cómo es que la trata mejor que a mí?" "¿Cómo es que sacan mejores notas o ganan más que a mí?". Y así sucesivamente. Y, por desgracia, es el tipo de cosas en las que caen los líderes de la iglesia: "Soy más inteligente que ellos, ¿cómo es que su iglesia va mejor que  la  mía?".  O  "Son  más  inteligentes  que  yo,  ¡pero  mi  evangelización  es  más  eficaz  que  la suya!". O tal vez decimos: "Su iglesia puede haber atraído a más gente, pero solo porque se han vendido a xxx; ¡somos mucho más sólidos teológicamente!". O pensamos en silencio (porque somos demasiado piadosos como para decirlo en voz alta y quedar mal): «Ella es mucho mejor oradora  que  yo,  pero  yo  tengo  mucha  más  profundidad»  o  «Él  es  un  gran  evangelista,  pero 

¿sabes qué? ¡Yo soy más amable!». La comparación, al parecer, es un riesgo profesional, pero solo si eres un ser humano vivo y viviente. 

El problema es que cada vez que lo hacemos —cada vez que miramos a otra persona y nos comparamos con ella— estamos abriendo  la puerta al orgullo (si encontramos  la manera de superarnos)  o  a  su  hermana  gemela,  la  autocompasión  (si  no  podemos).  Cada  vez  que comparamos, tiramos por la ventana vivir por gracia mediante la fe y empezamos a propagar un evangelio de buenas obras. Cada vez que comparamos, cambiamos vivir para agradar a Dios por vivir para agradarnos a nosotros mismos, con el pretexto de impresionar a los demás, ¡y eso es horrible! Lo que sustenta este pasaje es la enseñanza de Jesús en Mateo 7: No  juzguéis,  para  que  no  seáis  juzgados.  Porque  con  el  juicio  con  que  juzguéis  seréis juzgados, y con la medida con que medís se os medirá. ¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu  hermano, pero no te das cuenta de  la viga que está en el  tuyo? ¿O cómo puedes decirle a tu hermano: «Déjame sacarte la paja del ojo», cuando tienes la viga en el tuyo? ¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás con claridad para sacar la paja del ojo de tu hermano. (Mateo 7:2-7) 

Esto es lo que evitó que Pablo se amargara y aseguró que permaneciera en el buen camino a lo largo de los años: no sucumbió a las comparaciones, sino que se centró en la obra del reino. 

¿Te preocupa esto? Al leer esto, estoy seguro de que muchos de nosotros arruinamos nuestra propia felicidad en Cristo al compararnos con  los demás. Y al hacerlo, caemos en una  odiosa 

superioridad o en una autocompasión  indulgente; ambas son una bofetada al Cristo que nos rescató y nos aprecia, incluso en nuestra egocéntrica estupidez. 

Lo  cual  fluye  perfectamente  hacia  el  siguiente  principio  que  permitió  a  Pablo  afrontar  y prosperar a pesar de una gran cantidad de estrés… 

Hábito 6: Concéntrese en lo que Dios le ha dado para hacer (2 

Corintios 10:13-17) 

Hay  una  deliciosa  libertad  en  saber  lo  que  Dios  nos  ha  dado  —y  lo  que  no—  para  hacer,  y perseverar en ello. Eso era algo en lo que los oponentes de Pablo no eran tan buenos. Parece que estaban extremadamente interesados en tomar el control y arrebatarle el mérito a Pablo. 

Pero  Pablo  fue  muy  cuidadoso  al  mantener  las  cosas  en  perspectiva.  Se  puede  ver  en  los versículos 13-15: 

“Pero no nos jactaremos desmedidamente, sino que nos jactaremos solo con respecto al área de influencia que Dios nos asignó… no nos estamos extralimitando… No nos jactamos desmedidamente en las labores de otros.” 

Pablo sostiene que Dios le dio la responsabilidad de cuidar la nueva iglesia en Corinto y que está decidido a cumplirla. Por eso no puede quedarse de brazos cruzados y dejar que estos intrusos lo  desestabilicen  todo.  Al  insistir  en  el  pago,  priorizar  la  retórica  sobre  el  contenido  y sobrevalorar la educación, el estatus y la reputación, están socavando el mensaje del evangelio. 

Pablo no es un maniático del control, pero sí tiene un profundo sentido  de responsabilidad pastoral. Estos miembros de la iglesia de Corinto, por muy molestos que sean, son un regalo de Dios  para  él,  y  no  va  a  alejarse  por  completo.  Pero  tampoco  se  dejará  llevar  ni  empezará  a imponer su autoridad en áreas que están fuera de su jurisdicción. Pablo está enfocado en lo que Dios  le  ha  encomendado  hacer,  que  es  plantar  iglesias,  establecer  iglesias  y  ver  la  iglesia extenderse por todo el Mediterráneo. Y no se desviará de eso. 

Versículos 15-17Explique que, si bien Pablo está muy comprometido con la iglesia existente, también está comprometido con la difusión del evangelio en la región. Anhela ver crecer la fe de los corintios, para que, «al ampliarse considerablemente nuestra influencia entre ustedes», Corinto sea una plataforma de lanzamiento para el futuro ministerio del evangelio, «para que prediquemos el evangelio en tierras más allá de ustedes». Pero el método de Pablo en esto era estrictamente  no  competitivo.  Lo  último  que  quería  era  atribuirse  el  mérito  del  «trabajo  ya realizado  en  el  área  de  influencia  de  otro».  Su  convicción  fundamental  es:  «El  que  se  gloría, gloríese en el Señor». Sus oponentes querían desesperadamente apropiarse de algo de gloria; la única preocupación de Pablo es ver el evangelio extenderse y que la gloria de Dios aumente. 

La  labor  de  Pablo  era  fundar  iglesias  y  asegurar  que  el  evangelio  llegara  al  mayor  número posible de gentiles. Les dice lo mismo a los romanos en Romanos 15: En Cristo Jesús, pues, tengo motivos para enorgullecerme de mi labor para Dios. Porque no me atreveré a hablar de nada que no sea lo que Cristo ha hecho por medio de mí para llevar  a  los  gentiles  a  la  obediencia,  con  palabras  y  obras,  con  el  poder  de  señales  y prodigios, por el poder del Espíritu de Dios, de modo que desde Jerusalén y por todos los alrededores  hasta  Ilírico  he  cumplido  el  ministerio  del  evangelio  de  Cristo.  Y  así,  me propongo predicar el evangelio, no donde Cristo ya ha sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, sino como está escrito: «Quienes nunca han oído hablar de él, verán, y quienes nunca han oído, entenderán» (Romanos 15:17-21). 

Hay pocos lugares en el Nuevo Testamento donde el equilibrio entre centrarse en la obra de la iglesia local y el anhelo de ver el evangelio llegar a naciones enteras se expresa con tanta belleza. 

Pablo sabía que Dios mismo le había confiado la iglesia de Corinto, pero también sabía que su misión era contribuir a la obediencia de la fe entre los gentiles; así que se dedicó a ello, con la seguridad de que cualquier cosa que impulsara esta misión sería, por definición, algo bueno. Es esto lo que sustenta su generosidad evangélica hacia otros colaboradores y hermanos, por un lado, y su disposición a afrontar las influencias negativas, tanto en casa como fuera de ella, por otro. 

Así  que  debemos  asegurarnos  de  enfocarnos  en  la  tarea  local  específica  que  Dios  nos  ha encomendado, sin  olvidar que también estamos llamados a desempeñar  nuestro  papel en  la gran comisión de llevar el evangelio a todo el mundo. Si lo hacemos, no seremos propietarios ni miopes. Esto nos lleva al último componente de un ministerio evangélico sólido que prosperará incluso ante una fuerte oposición. 

Hábito 7: Vivir para agradar a Dios (2 Corintios 10:18) 

No es ninguna ciencia: Pablo concluye el capítulo con estas sencillas palabras: 

“Porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios alaba.” (v 18) Hace poco me enteré de un colega que llenó el formulario de comentarios en una conferencia, dando un 1/10 por cada parte del programa en la que no participó y un 10/10 por las sesiones en las que participó, escribiendo con ironía: «Las sesiones de _______ fueron inigualables; por favor,  invítenlo de nuevo cada año». Los organizadores enseguida le entendieron la broma e ignoraron sus comentarios. Esto se debe a que la autocomplacencia carece de sentido, y más aún en un contexto cristiano, porque la única aprobación que realmente importa viene de Dios. 

En ninguna parte queda esto más claro que en la parábola de Jesús sobre elprendas, donde nos ofrece la gloriosa perspectiva de estas palabras: 

Bien hecho, siervo bueno y fiel. Has sido fiel en lo poco; te pondré al frente de mucho. 

Entra en el gozo de tu señor. (Mateo 25:23) 

Esta  debe  ser  nuestra  gran  meta.  Por  eso  Pablo  nos  dice  en  2  Timoteo  2:15:  «Procura  con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad». En definitiva, es vivir así —vivir para agradar al Señor Jesús— lo que nos libera para afrontar los conflictos, la oposición, las críticas y los desaires, y hacerlo todo con una sonrisa de profunda seguridad en el rostro. Eso es lo que Pablo nos modela, y a eso estamos llamados. 

Conclusión 

En este capítulo, encontramos un equilibrio rico y delicado entre ser mansos por el evangelio y derribar fortalezas no cristianas mediante él; entre depositar nuestra confianza solo en Cristo y comprometernos de todo corazón con la constancia; entre centrarnos en la iglesia local y tratar de alcanzar al mundo; entre no compararnos con los  demás y vivir para agradar a Dios. Una pregunta persiste: ¿cómo logró Pablo esto? O mejor aún, ¿cómo podemos lograrlo nosotros? En particular, ¿cómo podemos mantener este equilibrio, esta serenidad piadosa, cuando estamos bajo presión? ¿Cómo podemos personas comunes como nosotros lidiar con una oposición tan condescendiente, hostil y despectiva? 

La respuesta es sencilla: Pablo la encontró en el Antiguo Testamento y la cita  en 2 Corintios 10:17: 

Así dice el Señor: «Que no se gloríe el sabio de su sabiduría, ni el poderoso de su poderío, ni el rico de sus riquezas; sino que el que se gloríe, gloríese de esto: de entenderme y conocerme, que yo soy el Señor, que practico la misericordia, el derecho y la justicia en la tierra. Porque estas cosas me deleito, declara el Señor» (Jeremías 9:23-24). 

 El que se gloría, gloríese en el Señor.  La clave para vivir para Jesús es atesorarlo por encima de todo.  Que  Dios  nos  ayude  a  hacerlo,  y  que  transforme  nuestra  manera  de  pensar,  hablar, planificar, actuar, afrontar el dolor y responder. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  ¿Por qué la consistencia es tan importante para los seguidores de Jesús? 

2.  ¿Con quién te comparas y por qué? ¿Qué revela esto sobre tu corazón? 

3.  ¿Cómo podemos entender lo que Dios nos pide y lo que debemos dejar a los demás? 

4.  ¿Qué impide que vivamos para agradar a Dios? 

2 CORINTIOS 11 Y CAPÍTULO 12 

10. Cómo ser un completo idiota 



Los  capítulos  11  y  12  de  2  Corintios  se  encuentran  entre  los  más  desafiantes  del  Nuevo Testamento. El atractivo emotivo de Pablo para esta iglesia, con la que mantiene vínculos tan fuertes, da un giro completamente inesperado. En un último intento por lograr que los corintios aceptaran la sabiduría inspirada en el evangelio (en lugar de la versión corintia en la que corrían el riesgo de caer), Pablo explica cómo ser un completo idiota por un lado y cómo ser sabio por el otro. 

Creo que es justo decir que esta es una parte de la Biblia sin igual. Pablo escribe este pasaje con lágrimas en los ojos y con la ironía en la mejilla. Estos capítulos están llenos de ironía y, a la vez, de tierna preocupación, pues Pablo toma en serio las palabras de Proverbios y responde a los insensatos corintios según su considerable necedad. Primero, en 2 Corintios 11:1-15, aborda su idiotez al aceptar a los falsos maestros, a quienes abordó directamente en el capítulo anterior. 

Luego, en un pasaje notable que va del 11:16 al 12:13, Pablo describe la imagen más vívida de la  verdadera  sabiduría.  ¡Comencemos  con  cómo  ser  un  completo  idiota  en  cuatro  sencillos pasos! 

Paso 1: Ignora a las personas que más te aman (11:1-2) 

La larga saga de Pablo con la iglesia de Corinto se había complicado enormemente en los últimos tiempos  por  el  hecho  de  que  habían  adoptado  el  mensaje  y  el  estilo  de  la  iglesia  en  parte cristiana, en parte judía y en parte sofista. oficialesFilósofos que habían venido a difundir sus enseñanzas incompletas tras la partida de Pablo. Los creyentes habían abandonado a Pablo y su mensaje  por  estos  empresarios  explotadores.  Así  que  Pablo  escribe:  «Ojalá  me  toleraran  un poco de locura. ¡Por favor, tengan paciencia conmigo!» (v. 1). Veremos por qué dice eso en un momento. Luego, en el versículo 2, Pablo se presenta como el padre de la novia, quien se ha comprometido a llevar a su hija a la boda sin que se fugue con otro, y no va bien. Los corintios han  sido  seducidos  por  un  pretendiente  astuto,  y  Pablo  intenta  desesperadamente  hacerlos entrar en razón. Pablo los ama, y Dios mismo los ama; ¿cómo podrían ser seducidos por alguien más? Si quieres ser un idiota, ignora a quienes más te aman. Esta imagen es sorprendentemente útil: tiene algo profundo que enseñar sobre el discipulado y el ministerio. 

Hay algo en todos nosotros que se siente atraído por las personas que nos hacen sentir bien, que dicen cosas buenas de nosotros. Pero la verdad, obstinada y desafortunada, es que quienes dicen  cosas  buenas  de  nosotros  todo  el  tiempo  simplemente  no  dicen  la  verdad. 

Desafortunadamente,  tú  no  eres  tan  amable,  y  yo  tampoco.  Y  quienes  nos  aman,  quienes realmente  nos  aman,  querrán  vernos  crecer  a  la  semejanza  de  Jesús  a  medida  que  somos transformados por el evangelio en el poder del Espíritu. Y eso significa que a veces nos dirán cosas que no son particularmente agradables de escuchar. ¿Conoces a personas que te dicen esas cosas? Si no es así, pídele a Dios que las traiga a tu vida. Si es así, entonces dale gracias a Dios por ellas y asegúrate de pasar tiempo con ellas hablando de lo que realmente importa. O, si quieres ser un idiota, déjalas afuera. Si esa es la lección del discipulado, ¿qué aprendemos sobre el ministerio? 

En el ministerio, no somos el centro de la acción. Somos como el padre de la novia; nos costará mucho. Y créanme, como padre de tres hijas, el miedo que siento es real, tanto financiera como emocionalmente. Al ministrar a las personas, sea cual sea su función, eres como el padre de la novia en una boda: llevas una gran responsabilidad y estás profundamente involucrado, ¡pero en última instancia no se trata de ti! Los dos objetivos del ministerio son la gloria de Cristo y el gozo de su iglesia. Eso significa que debemos ser afectuosos y apasionados, recordando que, al final, no se trata de nosotros. Así que, como advierte Calvino, todo cristiano necesita… 

“Cuídense de buscar sus propios intereses en lugar de los de Cristo y de entrometerse en su lugar, no sea que, mientras fingen ser amigos del novio, sean en realidad adúlteros que seducen el amor de la novia hacia sí mismos.” (Comentario sobre 2 Corintios, pág. 140) El ministerio importa, pero no se trata de nosotros. Pero si quieres ser un idiota, entonces que sea sobre ti, e ignorar a quienes más te quieren te ayudará enormemente. 

Paso 2: Cambia la verdad por mentiras en cada oportunidad (11:3-4) 

O,  dicho  sin  rodeos,  ¡sean  crédulos!  Pablo  había  invertido  enormes  cantidades  de  energía  y tiempo,  y  había  prodigado  amor  a  esta  iglesia,  así  que  no  es  de  extrañar  que  se  sintiera destrozado cuando tan rápidamente perdieron el control de todo lo que les había enseñado, cambiando el evangelio por mentiras. 

Según  los  versículos  3-4,  habían  aceptado  a  un  Jesús  diferente,  un  Espíritu  diferente  y  un evangelio diferente. Así como «la serpiente engañó a Eva con su astucia», se les había desviado de  seguir  a  Cristo  con  todo  el  corazón.  ¿Qué  había  salido  mal?  Bastaba  con  que  alguien proclamara «otro Jesús», ofreciera «un espíritu  diferente»  o  incluso  predicara «un evangelio diferente», y se marchaban. O, como dice Pablo: «Lo soportaron con bastante facilidad». Esto 

dejó una mala imagen de los corintios, pero lo que decía de sus maestros favoritos es aún peor. 

Los corintios eran necios, pero los filósofos eran satánicos. 

Ahora bien, se podría perdonar que pienses que eso es un poco exagerado. Hasta ahora no ha habido nada que sugiera que los maestros que plagaban la iglesia de Corinto fueran tan malos como, digamos, aquellos... Judaizantesque se habían presentado en Galacia (véase, por ejemplo, Gálatas 5:7-12). Eran alborotadores, sin duda. Un poco grandilocuentes y pomposos, es cierto. 

Pero haciendo la obra de... malvadoY, sin embargo, eso es precisamente lo que dice Pablo. De la misma  manera  que  la  serpiente  engañó  suavemente  a  Eva  haciéndole  creer  que  ella  y  Adán podrían  salirse  con  la  suya  sin  una  obediencia  incondicional  (véase  Génesis  3:1-5),  estos maestros habían alentado a los corintios a seguir un camino igualmente autocomplaciente. Y 

por eso, Pablo los llama «enemigos del evangelio». Ellos —y los corintios— habían cambiado la verdad por la mentira. Y ese es siempre el camino del necio. 

Hay  un  viejo  proverbio  alemán  que  dice:  «Dime  contra  quién  luchas  y  te  diré  quién  eres». 

Haríamos bien en recordarlo. Porque si bien lo último que queremos es ser una generación de personas  que  se  dedican  a  buscar  tantas  peleas  como  sea  posible  en  los  años  venideros, sospecho que es mucho más probable que la debilidad de la iglesia en los años venideros sea que no estemos preparados para luchar en absoluto. Cuando la verdad está en juego, Pablo es profundamente intolerante. Tiene una visión teológica amplia y se da cuenta de que, aunque estos maestros son básicamente... ortodoxoSu práctica, y en particular su arrogante rechazo del camino de la cruz, tarde o temprano se filtrará en el "suministro de agua" teológica de la iglesia y la contaminará desde dentro. Así que permítanme desafiarlos ahora mismo a aferrarse a la verdad y a pedirle a Dios que les dé un radar teológico altamente sensible por el bien de la iglesia en los años venideros. Estén dispuestos a analizar las implicaciones de cada nueva idea y a luchar por  la  verdad.  A  menos  que  quieran  ser  completamente  idiotas,  no  cambien  la  verdad  por mentiras. 

Paso 3: Déjate impresionar por el espectáculo (2 Corintios 11:5-6) No  sabemos  si  Pablo  acuñó  el  término  "superapóstoles"  o  si  lo  hicieron  ellos  mismos.  En cualquier  caso,  creo  que  podemos  adivinar  cómo  se  sentía  Pablo  ante  sus  afirmaciones  y  el hecho  de  que  hubieran  engañado  a  los  corintios:  "Me  considero  en  nada  inferior  a  estos superapóstoles" (v. 5). Fue bastante patético, la verdad. La iglesia de Corinto había tenido un amplio contacto con el más grande plantador de iglesias/teólogo que el mundo haya visto jamás, y no lo valoraban. Deberían haber visto claramente, a partir de sus visitas, que era un hombre auténtico. Deberían haber visto claramente, a partir de la primera carta de Pablo a los corintios 

—que  habían  recibido  aproximadamente  un  año  antes—,  con  qué  tipo  de  hombre  estaban tratando. Pero no. Los corintios preferían a estos "superapóstoles". 

Una vez escuché la historia de un grupo de turistas que se toparon con un anciano mientras caminaban por las  faldas del Himalaya. Le pidieron que les tomara una foto frente al Monte 

Everest y lo dejaron ir. Solo después se dieron cuenta de que el anciano era Sir Edmund Hillary, uno de los primeros hombres en escalar el Everest. Me pregunto si los corintios se avergonzaron alguna  vez  de  no  haber  sido  impresionados  por  Pablo.  Miren  lo  que  Pablo  les  escribe  en  el versículo 6: 

“Aunque soy un tonto en el hablar [literalmente: 'un idiota'], no lo soy en el conocimiento; de hecho, en todas las maneras se lo hemos dejado claro a ustedes en todas las cosas.” 

Bruce  Winter  ha  sugerido  que  ser  un  "idiota"  significa  aprender  retórica,  pero  no  usar  sus técnicas (Bruce Winter, Filón y Pablo entre los sofistas, págs. 224-225). Y puede que ese sea el punto.  Pablo  se  niega  a  caer  en  la  fanfarronería  que  caracterizaba  el  circo  ambulante  de  la filosofía. Pero sea cierto o no, los creyentes deberían haberse dado cuenta de  que, en lo que respecta al conocimiento de Dios y del evangelio, Pablo era la persona auténtica. El problema es que la autenticidad no es lo que buscamos. Nos impresiona demasiado la apariencia. 

El discernimiento es un don muy subestimado. Incluso en la iglesia, parece que nace uno cada minuto.  Todos somos susceptibles a dejarnos engañar. Creo  que se debe en parte a nuestra propia inseguridad. La mayoría sentimos nuestras debilidades tan profundamente que, cuando alguien  fuerte  aparece  donde  creemos  que  somos  débiles,  tendemos  a  ignorar  sus  propias debilidades, por obvias que sean. Esta era una debilidad inherente en la iglesia de Corinto (véase 1 Corintios 1:26-29). Sus antecedentes los hacían vulnerables a dejarse impresionar demasiado por las apariencias. 

Y así es, de hecho, para todos nosotros. Tendemos a impresionarnos con quienes tocan la fibra sensible de nuestras vulnerabilidades. Así que, para que lo sepas, ¿has pensado en eso? ¿Quién supera tus defensas, porque se parece un poco  a la persona que  desearías ser? Vale  la pena pensarlo, a menos, claro, que quieras ser un idiota. En ese caso, deberías ignorar a quienes te quieren,  renunciar  a  la  verdad,  dejarte  impresionar  por  las  apariencias  y,  en  cuarto  lugar, 

¡respetar a quienes te explotan! 

Paso 4: Respeta a quienes te explotan (2 Corintios 11:7-15) A  estas  alturas,  espero  que  puedan  captar  la  frustración  y  el  desconcierto  de  Pablo  ante  el comportamiento de la iglesia de Corinto. Realmente había hecho todo lo posible por ganarlos para  Cristo  y  el  evangelio.  Pero  incluso  sus  mejores  esfuerzos  parecieron  dar  sus  frutos.  En particular, su firmeza en no cobrar por predicar le había salido mal. 

Pablo  sabía  muy  bien  que  en  Corinto,  como  en  gran  parte  del  mundo  grecorromano,  a  los oradores se les pagaba por hablar y al público se le pagaba por escucharlos. Se asumía que se recibía lo que se pagaba, y según el principio de que nada es gratis, no valía la pena escuchar a los  oradores  que  no  cobraban.  Pero  para  Pablo,  que  el  evangelio  de  la  gracia  nos  llegue gratuitamente era tan importante que estaba dispuesto a ir en contra de esas normas culturales 

—y de la suposición de que el trabajo manual era degradante— por el bien de su mensaje. Pero se puede ver el resultado en el versículo 7, donde de hecho tiene que defenderse preguntando si  había  pecado  al  «humillarme  para  que  vosotros  fuerais  exaltados,  porque  os  prediqué  el evangelio  de  Dios  gratuitamente».  Los  corintios  estaban  tan  confundidos  que,  aunque  Dios exalta a  las personas a lo  largo de la Biblia por  hacer  lo que Pablo hizo (humillarse), ellos  lo etiquetaron como pecado. 

Pablo se había humillado en cada visita (véase 1 Corintios 9:12; 2 Corintios 11:8). Ni siquiera pidió manutención ni aceptó un benefactor local (v. 9). Usaba el dinero macedonio para vivir, por lo que dice que «se abstuvo y se abstendrá de serles carga alguna». El problema es que los corintios  no  reconocieron  la  abnegación  ni  la  humildad  al  verlas.  En  cambio,  despreciaron  a Pablo y honraron a los charlatanes que los engañaban. 

Pablo comprendió que una de las maneras más fáciles de desacreditar el evangelio es acusar a otros de «estar en esto por dinero». Ambrosiaster, escritor del siglo IV, explica: Pablo rechazó el pago por dos razones. No quería parecerse a los falsos apóstoles que predicaban para su propio beneficio y no para la gloria de Dios, ni permitir que el vigor de su  mensaje  se  desvaneciera.  Porque  quien  acepta  el  pago  de  los  pecadores  pierde  la autoridad para censurarlos. (Ambrosiaster, Comentario sobre las Epístolas de Pablo) Este enfoque fue fundamental para la misión de Pablo en toda la región, y no estaba dispuesto a desviarse (v. 10). Insiste en que es una locura decir que Pablo no nos ama porque no nos estafa (v.  11).  Era  una  locura  despreciar  a  Pablo  y  respetar  a  los  intrusos,  quienes,  a  pesar  de  sus afirmaciones, actuaban con principios completamente diferentes. En un  intento por hacerles afrontar la realidad, Pablo dice, en el versículo 12, que seguirá haciendo lo que hace hasta que se  den  cuenta  de  la  diferencia  entre  sus  métodos  y  los  de  las  personas  que  describe  en  el versículo  13  como  «falsos  apóstoles,  obreros  fraudulentos,  que  se  disfrazan  de  apóstoles  de Cristo». Incluso llega al extremo de  identificarlos como siervos de Satanás (versículos 14-15), disfrazados de «siervos de la justicia», que serán castigados por sus acciones a su debido tiempo. 

Si quieres ser un idiota, sugiere, entonces adelante: respeta a las mismas personas que te están explotando. 

Sería fácil simplemente despreciar a los estúpidos corintios en este punto. Pero recordemos que siempre es mucho más fácil detectar los puntos ciegos de los demás que los nuestros. Y 

luego está el hecho de que Satanás no es estúpido. Charles Hodge señaló sabiamente en el siglo XIX que… 

“Satanás no viene a nosotros como Satanás, ni el pecado se nos presenta como pecado.” 

(Charles Hodge, I y II Corintios, pág. 641) 

Es  fácil  dejarse  engañar.  Ser  idiota  requiere  muy  poco  esfuerzo,  como  lo  demostraron  los corintios  con gran estilo.  Equivocarse es algo  natural para la mayoría  de  nosotros.  Entonces, 

¿qué podemos hacer? 

Con la ayuda de Dios, podemos escuchar a quienes nos aman, aferrarnos a la verdad, dejarnos impresionar por la autenticidad y respetar a quienes nos enseñan el evangelio y lo modelan. 

Podemos ser sabios, y eso es precisamente lo que Pablo nos indica en la segunda parte de este pasaje, que va del 11:16 al 12:13. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  Uno de los primeros pasos para crecer en la piedad es reconocer que no somos sabios por naturaleza y que, por lo tanto, necesitamos la ayuda de Dios para vivir bien. ¿Has aceptado a tu idiota interior? 

2.  ¿Por qué a menudo alejamos a las personas que más nos quieren? 

3.  ¿Por qué somos tan susceptibles a cambiar la verdad del evangelio por mentiras? 

¿Qué podemos hacer para evitarlo? 







PARTE DOS 

Cómo ser sabio 

Lo que sigue es probablemente el pasaje más sorprendente, si no el más confuso, de todas las cartas de Pablo, porque Pablo se jacta. Claramente no se siente cómodo haciéndolo, pero es igualmente  evidente  que  siente  que  no  tiene  otra  opción.  Matthew  Henry  dijo  con  mucha amabilidad: 

“Así  como  es  contraproducente  para  un  hombre  orgulloso  reconocer  sus  debilidades, también  lo  es  para  un  hombre  humilde  hablar  de  sí  mismo.”  (Matthew  Henry,  Una exposición de las diversas epístolas contenidas en el Nuevo Testamento, pág. 152) Lo cual explica en parte la incomodidad que reina en toda esta sección. 

Pablo comienza en 11:16 diciendo: 

Repito, que nadie [y en concreto, ninguno de los falsos maestros] piense que soy un tonto. 

Pero  incluso  si  lo  creen  [creen  que  soy  un  tonto],  acéptenme  como  tal,  para  que  yo también pueda presumir un poco. 

 Permíteme un minuto, dice. Como te gusta tanto jactarte, déjame jactarme por un momento. 

Pablo dice, sé que estoy siendo un idiota, pero quédate conmigo. La traducción del versículo 17 

es complicada, pero Pablo explica: "Lo que digo con [literalmente 'mi estrategia de jactancia'] 

no lo digo con la autoridad del Señor, sino como un necio". Pablo dice, en efecto, no me gusta hacer esto, no es piadoso; pero lo voy a hacer de todos modos. ¿Por qué lo hace? Porque los corintios son tan dados a jactarse de los logros (versículo 18). Porque escuchan a los necios que son falsos maestros divagando, para poder escucharlo un poco (versículo 19). Porque son tan necios, versículo 20, que "si alguien los esclaviza, o los devora, o se aprovecha de ustedes, o se da  aires,  o  los  golpea  en  la  cara",  entonces  se  quedan  con  él.  Si  pueden  hacer  eso,  quizás escuchar a Pablo hablar de la "necedad" por un minuto podría ayudarlos a reaccionar. En una declaración llena de ironía, Pablo incluso dice en el versículo 21: "Para mi vergüenza, debo decir que  fuimos  demasiado  débiles  para  eso":  es  decir,  demasiado  débiles  para  explotarlos.  Pero puedo parodiar a los falsos maestros para intentar hacerlos entrar en razón. 

Ahora bien, ésta es claramente una estrategia de alto riesgo; Calvino dice: Insistir tanto en nuestra excelencia siempre es peligroso, pues, como quien entra en un laberinto, pronto nos vemos atrapados por él y nos volvemos demasiado conscientes de nuestros  dones  y  demasiado  ignorantes  de  nosotros  mismos.  (Comentario  sobre  2 

Corintios, pág. 155) 

Pero para Pablo, esta es realmente la última jugada. No le queda nada en reserva: es todo o nada,  mientras  hace  un  último  intento  desesperado  por  llegar  a  los  corintios  por  causa  del evangelio. Y con eso, el escenario está listo. Entonces, ¿qué dice? 

1. Glorítate de tus sufrimientos, no de tus éxitos. 

Si deben jactarse, dice Pablo, no se jacten de sus éxitos, sino de sus sufrimientos. Por alguna razón,  los  falsos  maestros  se  jactaban  de  su  impecable  herencia  judía.  Pero  Pablo  podía igualarlos  fácilmente.  Si  juegan  al  insensato  juego  de  "¿Quién  tiene  el  currículum  más impresionante?" (v. 21), Pablo gana sin duda alguna. En los versículos 22-23, les recuerda a los corintios sus impecables cualidades: "¿Son hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también. 

¿Son descendientes de Abraham? Yo también. ¿Son siervos de Cristo? Yo soy mejor". 

Ahora  bien,  en  este  punto,  uno  podría  esperar  que  el  CV  de  Paul  dijera  algo  como  esto: He predicado en más lugares, he escrito más libros, he fundado más iglesias, he revitalizado más iglesias, he establecido más iglesias con varias sedes, he hablado en eventos más grandes, tengo más cartas detrás de mi nombre... Pero Pablo no va a ir por ahí, ni por un segundo. Si va a llevar a cabo esta loca estrategia de jactancia, se jactará de... 

“…trabajos mucho mayores, más cárceles, con innumerables azotes y, a menudo, casi la muerte.” (v. 23) 

Al llegar al versículo 24, incluso comienza a detallar sus castigos: «Cinco veces recibí de manos de los judíos los cuarenta azotes menos uno». Deuteronomio 25:3 limitaba la cantidad de azotes que recibía cualquiera a 40; para la época de Pablo, la habían reducido a tan solo 39,  lo que equivalía a 13 latigazos de tres hebras, primero en la frente y luego en la espalda. 

Luego estaba el castigo romano. Los ciudadanos romanos estaban exentos, pero eso no impidió que  Pablo  fuera  azotado  con  una  vara  tres  veces  (2  Corintios  11:25).  Ah,  y  también  fue apedreado, además de naufragar tres veces (sin contar Hechos 27, que ocurrió después de que esto se escribiera); incluyendo quedar a la deriva en el mar durante 24 horas. Y eso sin mencionar las experiencias aterradoras habituales en los peligrosos caminos del primer siglo y al cruzar ríos, además de «peligro de ladrones, peligro de mi propio pueblo, peligro de los gentiles, peligro en la  ciudad,  peligro  en  el  desierto,  peligro  en  el  mar,  peligro  de  falsos  hermanos»  (2  Corintios 11:26). Uno tiene la sensación de que realmente quiere que los corintios entiendan este punto, así que continúa y continúa. 

En  el  versículo  27,  enumera  el  trabajo  duro,  las  noches  sin  dormir,  el  hambre  y  la  sed constantes, y el frío. Y luego estaba el esfuerzo espiritual y emocional de «la presión diaria sobre mí, mi preocupación por todas las iglesias» (v. 28). Les recuerda que vive la experiencia de todas las iglesias que ha visitado y conoce al detalle: «¿Quién es débil, y yo no soy débil? ¿Quién es hecho caer, y yo no me indigno?» (v. 29). El golpe de gracia llega en el versículo 30: esta es la 

vida de un auténtico apóstol, por lo que dice: «Si es necesario gloriarse, me gloriaré de lo que demuestra mi debilidad». Respalda esto con la mayor firmeza apelando a Dios como testigo (v. 

31). 

No mucho antes de que Pablo escribiera estas palabras, César Augusto había decidido celebrar sus  propios  logros  asegurándose  de  que  su  inscripción  funeraria,  res  gestae  divi  Augusti  (las obras del divino Augusto), se grabara en todo tipo de estatuas y edificios públicos en todo el Imperio Romano. Augusto no tenía ningún problema en jactarse de su grandeza; la inscripción tiene 35 párrafos muy específicos sobre por qué "Me amo a mí mismo". Esto habría sido parte del fondo cultural cuando Pablo crecía como un joven ciudadano romano. La versión de Pablo es un poco diferente porque se jacta de su sufrimiento por Cristo, tanto físico como emocional, en las palizas que recibió y la compasión que siente por las iglesias que ha plantado. Entonces, 

¿quieres  ser  sabio?  Entonces,  jactate  de  tus  sufrimientos:  date  cuenta  de  que  es  cuando realmente  no  puedes  lidiar  con  eso,  cuando  estás  luchando,  que  Dios  es  visto  como  el  gran proveedor. 

2. Gloríate en tu desgracia (11:31-33) 

Después de esto, Pablo pasa a lo que no fue precisamente su mejor momento. Pero también se jacta de ello. Tras invocar a Dios mismo con la mayor vehemencia posible como testigo («El Dios y Padre del Señor Jesús, bendito por los siglos, sabe que no miento») en el versículo 31, en los versículos 32-33, recuerda a sus lectores el día en que se vio obligado a huir de Damasco porque 

«el gobernador del rey Aretas custodiaba la ciudad de Damasco para apresarme». Su partida fue, como mínimo, ignominiosa: «Me bajaron en una cesta por una ventana del muro y escapé de sus manos». 

La  corona  muralis  (corona  amurallada)  era  el  equivalente  antiguo  de  la  Cruz  Victoria  o  la Medalla de Honor. Este máximo honor se otorgaba al primero en escalar la muralla al atacar una ciudad. Pero Pablo no se jacta de ser el primero en subir la muralla, sino de ser el primero en bajarla. Don Carson dice: «El hombre que tenía acceso a los más altos funcionarios de Jerusalén se  escabulló  de  Damasco  como  un  criminal,  bajado  como  un  pez  muerto  en  una  cesta  cuyo maloliente cargamento había desplazado». (Del Triunfalismo a la Madurez, pág. 128). Pablo no explica por qué el rey Aretas estaba tan irritable con él, pero probablemente tuvo algo que ver con su disgusto durante los diez años no registrados que pasó en Siria y Arabia antes de su primer viaje misionero. Pero sea cual sea la razón, su partida de Damasco fue un punto realmente bajo en  su  vida,  y  aun  así  Pablo  insiste  en  jactarse  de  ello.  Y  aún  no  ha  terminado.  Porque  en  el capítulo 12, continúa jactándose de su debilidad. 

3. Gloríate en tus debilidades (12:1-11) 

Este es uno de los pasajes más inusuales de todo el Nuevo Testamento, pero tras rastrear el argumento  de  Pablo  (y  su  experimento  de  jactancia)  hasta  el  capítulo  11,  su  punto  es relativamente claro. Pablo comienza recordándonos que todavía se jacta, aunque «no hay nada que  ganar  con  ello»  (para  la  gente  normal  y  equilibrada).  Pero  por  el  bien  de  los  corintios, persistirá en ello con la esperanza de convencerlos. En particular, dice, en 12:1, que «pasaré a las visiones y revelaciones del Señor». 

En esta etapa, el argumento de Pablo da un giro inesperado al cambiar a la tercera persona en el versículo 2: «Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años fue arrebatado hasta el tercer cielo», probablemente refiriéndose al trono de Dios en el Lugar Santísimo celestial. Pablo no  nos  dice  explícitamente  quién  es  ni  qué  sucedió  realmente:  «Si  en  el  cuerpo  o  fuera  del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe. Y sé que este hombre fue arrebatado al paraíso; si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe» (vv. 2-3). Y, para colmo, Pablo ni siquiera nos cuenta nada de lo que vio o relató: «y oyó cosas indecibles, que el hombre no puede expresar» (v. 4). 

A lo largo de los años se han propuesto tres opciones para la identidad de esta persona: (i) uno de  los  amigos  de  Paul;  (ii)  unparodiade  los  superapóstoles;  o  (iii)  el  propio  Pablo,  que  es  la solución más plausible. Su incomodidad al hablar de sí mismo ya ha sido evidente; ahora, al hablar de una experiencia privilegiada, es doblemente sensible, y como la visión no es el punto principal, cambia a la tercera persona para desviar la atención y llegar a su punto principal, que aparece en el versículo 5. 

Sí, tuvo una visión única de Dios en su trono, en el corazón del Edén celestial. Esto se puede ver en los versículos 5 y 6: 

De este hombre me gloriaré, pero de mí mismo no me gloriaré, salvo en mis debilidades. 

Aunque si quisiera gloriarme, no sería insensato, pues diría la verdad. [Pero no va a llegar a eso] Me abstengo de ello, para que nadie piense de mí más de lo que ve en mí o de lo que oye de mí. 

De paso, Pablo señala que si alguien va a juzgarlo, o a cualquier otra persona, debería hacerlo basándose  en  lo  que  ve  o  escucha,  no  en  las  experiencias  que  haya  tenido  o  no.  La  propia experiencia  de  Pablo  podía  igualar,  o  incluso  superar,  cualquier  cosa  que  los  superapóstoles pudieran atribuirse. Pero para Pablo, la ventaja que se derivó de este gran privilegio fue que lo condujo a una experiencia más profunda de debilidad. 

La razón por la que Pablo ha compartido esto a regañadientes queda clara en el versículo 7: como resultado de esta sorprendente visión, Dios le dio «un aguijón en la carne, un mensajero de Satanás para atormentarme», para evitar que se envaneciera. Pablo no estaba entusiasmado con esta experiencia, y de hecho le pidió a Dios explícitamente tres veces que se la quitara, pero fue  en  vano  (v.  8).  De  nuevo,  Pablo  se  guarda  los  detalles;  no  nos  dice  si  se  trataba  de  una enfermedad  mental,  problemas  de  visión,  un  matrimonio  precario  o  algo  completamente diferente, como la oposición que enfrenta habitualmente en el Mediterráneo, porque ese no es 

el punto. El punto es que Dios actuó (al darle permiso a Satanás) para atormentarlo. ¿Por qué? 

Para que Pablo escuchara a Dios decir: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad», y para que él mismo aprendiera a vivir el principio de los versículos 9-10: Por tanto, gustosamente me gloriaré más bien en mis debilidades, para que el poder de Cristo more en mí. Por amor a Cristo, pues, me complazco en las debilidades, los insultos, las privaciones, las persecuciones y las calamidades. Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

Esto nos lleva directamente a la esencia de lo que significa ser cristiano. Esta es la verdadera sabiduría: gloriarnos en nuestros sufrimientos, en nuestra desgracia, en nuestra debilidad. Esta es la sabiduría de la cruz. Aquí es donde encontramos gracia. Aquí es donde encontramos fuerza. 

Por eso, para Pablo, hay tanto en juego que vale la pena hacer el tonto en estos capítulos, para que  estas  personas,  a  quienes  ama  profundamente,  redescubran  la  sabiduría  de  Dios,  la sabiduría sobre la que escribió al comienzo de su primera carta (véase 1 Corintios 1:20-31). 

Pablo se hace el tonto al llamarlos a ellos y a nosotros a encontrar la verdadera sabiduría al pie de la cruz. La verdadera sabiduría que dice: 

 No me gloriaré de nada: ni de dones, ni de poder, ni de sabiduría, sino que me gloriaré en Jesucristo, 

 en 

 su 

 muerte 

 y 

 resurrección. 

(Stuart Townend, “Cuán profundo es el amor del Padre por nosotros”)  

En cierto modo, esto no es tan complejo. Pero es profundo. ¿De qué nos jactamos? ¿De la cruz y  la  resurrección  del  Señor  Jesús?  ¿Tiene  una  gran  importancia  en  nuestros  afectos?  ¿En nuestras ambiciones? ¿En nuestra autocomprensión? ¿Se trata de él o de nosotros? Si se trata de nosotros, se reflejará tanto en aquello de lo que nos jactamos como en quién confiamos. 

Conclusión 

Y con esto, el experimento de Pablo con la jactancia llega a su fin. Escuche cómo concluye esta sección en 2 Corintios 12:11:   

¡He sido un necio! Me obligaron a ello, pues merecían su elogio. Pues no fui inferior a estos  superapóstoles,  aunque  no  soy  nada.  Las  señales  de  un  verdadero  apóstol  se realizaron entre ustedes con suma paciencia, con señales, prodigios y obras poderosas 

[señalando  la  verdad  de  Cristo,  haciéndoles  asombrarse  ante  Cristo  y  animándolos  a inclinarse ante Él]. ¿En qué fueron menos favorecidos que las demás iglesias, excepto en que yo mismo no les fui una carga? ¡Perdónenme esta ofensa! 

Con esto concluye su apelación. 

Entonces, ¿qué haremos con todo esto? Quizás necesitemos arrepentirnos de ser idiotas, de ver  el  mundo  como  si  Cristo  no  hubiera  muerto  en  nuestro  lugar,  de  dejarnos  engañar  por personas que impresionan pero no son piadosas. Quizás necesitemos pedirle a Dios sabiduría y fortaleza en la debilidad para vivir una vida moldeada en cada aspecto por la cruz de Cristo. Sea lo que sea, ¡hagámoslo! 



Preguntaspara la reflexión 

1.  Estos capítulos son profundamente contraculturales. ¿En qué se diferencia tu comprensión del sufrimiento de la de Pablo? ¿A qué crees que se debe? 

2.  Generalmente nos preocupamos mucho por preservar y mejorar nuestra reputación. ¿Cómo se refleja el evangelio en esto? 

3.  ¿Por qué es tan difícil aceptar (y mucho menos jactarnos) de nuestra debilidad? 

¿Qué nos llevará al punto al que llega Pablo al final de 2 Corintios 12? 

2 CORINTIOS 12v 14 AL CAPÍTULO 13 v 14 

11. El amor vuelve a triunfar 



Richard Baxter, en su libro El pastor reformado (es decir, transformado), escrito en 1656, dice lo siguiente sobre la importancia de la forma en que los obreros cristianos sirven a Cristo: Todo  nuestro  ministerio  debe  llevarse  a  cabo  con  tierno  amor  hacia  nuestro  pueblo. 

Debemos hacerles ver que nada nos complace sino lo que les beneficia; y que lo que les beneficia nos beneficia a nosotros; y que nada nos preocupa más que su dolor. Debemos sentir hacia nuestro pueblo como un padre hacia sus hijos; sí, el amor más tierno de una madre no debe superar al nuestro. Debemos incluso sufrir dolores de parto, hasta que Cristo  se  forme  en  ellos…  Nosotros  mismos  aceptaremos  todo  bien  de  alguien  que sabemos que nos ama por completo. Soportaremos un golpe que nos sea dado con amor, antes que una mala palabra que nos sea dicha con malicia o ira. La mayoría de los hombres juzgan el consejo como juzgan el afecto de quien lo da; al menos, en cuanto a escucharlo con  imparcialidad.  Por  lo  tanto,  procuren  sentir  un  tierno  amor  por  su  pueblo  en  sus corazones, y que lo perciban en sus discursos y lo vean en su conducta. Que vean que gastan, y se gastan, por su bien; y que todo lo que hacen es por ellos, y no para cualquier fin privado propio.” (Richard Baxter, El pastor reformado, pág. 59) Eso es lo que significa ministrar. De hecho, esto es lo que significa ser seguidor del Señor Jesús. 

Y nos lleva directamente al meollo de esta última sección de 2 Corintios. Estos últimos capítulos tratan sobre el amor. La gloriosa  noticia es que  Jesucristo mismo hace posible que personas como nosotros amen como él y nos muestra cómo ese amor se manifiesta en la práctica, y lo hace mediante su muerte y resurrección. 

Estamos  casi  al  final  de  nuestro  recorrido  por  2  Corintios,  sin  duda  la  carta  más  cálida, apasionada y vulnerable de Pablo. Comienza con Pablo guiando a sus lectores a través de su larga relación con ellos —cuatro cartas y un par de visitas—, suplicándoles e instándolos a unirse a Jesús, al evangelio y a él (capítulos 1-7). Tras recibir un informe actualizado de Tito, llama a la familia de la iglesia a cumplir su compromiso de ayudar a sus hermanos y hermanas en Jerusalén, enviándoles dinero (capítulos 8-9). Después, en el capítulo 10, se enfrenta a los falsos maestros que han estado socavando su relación con los corintios, y llama a la iglesia a ser sabia y a unirse a Cristo (capítulos 11-12). Y ahora llegamos a la sección final, donde termina esta carta, no con Pablo a la defensiva, sino con mucha iniciativa. 

Pablo les asegura su amor por ellos una última vez, al llamarlos a perseverar por el evangelio. 

Entonces, ¿qué podemos esperar de  la conclusión de esta carta? Podemos esperar que Dios recopile todo lo que nos ha estado diciendo, al presentarnos lo que significa amar a las personas como lo hizo Pablo, siguiendo a Cristo. Analizaremos este pasaje en siete pasos mientras vemos el amor cristiano de Pablo en acción. 

1. El amor persigue (12:14-15) 

La primera visita de Pablo a Corinto vio la fundación de la iglesia. Su segunda visita no fue tan especial —Pablo la llama "la visita dolorosa"—, pero no se dio por vencido; vendría una tercera vez (12:14). ¿Por qué? "Porque no busco lo vuestro, sino a vosotros". Como hemos visto antes, él es su padre espiritual  —quien trajo el evangelio a Corinto— y no  los  ha  olvidado ni se ha alejado  de  ellos.  De  hecho,  ¡se  toma  muy  en  serio  sus  responsabilidades  espirituales  como padre! En lugar de aprovecharse de ellos como benefactor, es su protector: "Porque los hijos no están  obligados  a  ahorrar  para  los  padres,  sino  los  padres  para  los  hijos".  Pablo  está comprometido con ellos y no los abandonará, pues el amor siempre busca su objetivo. Y vean cómo funciona esto con Pablo: "Con el mayor placer gastaré lo mío, y yo mismo me gastaré por vuestras almas" (v. 15). 

Reflexionemos  sobre  esto…  Pablo  está  tan  comprometido  con  estos  creyentes  tibios  y confundidos, quienes, recordemos, sin duda lo habían herido profundamente al creer toda clase de  mentiras  y  calumnias  sobre  él.  Pero  sigue  tan  comprometido  con  ellos  que  no  dejará  de buscarlos; de hecho, dice que con mucho gusto gastará y se gastará por sus almas. Se entregará por ellos. La ironía es, por supuesto, que según el versículo 15, estaban tan confundidos que, a medida que su amor por ellos aumentaba, el de ellos por él parecía disminuir; pero ni siquiera eso disuade a Pablo. Sigue buscando a los corintios porque los ama. 

Entonces, ¿qué produce este tipo de amor por las personas? ¿Esta disposición a aferrarse a ellas, soportarlas y perseguirlas a un costo personal tan real? Solo una cosa puede lograr eso en un  ser  humano,  y  es  descubrir  que  primero  hemos  sido  perseguidos  por  otro.  Pablo  lo experimentó personalmente, cuando el mismo Jesucristo a quien odiaba y a cuyos seguidores había perseguido con calma lo alcanzó en el camino a Damasco. Y el final de una persecución dio lugar al comienzo de otra, cuando Pablo se propuso ser todo para todos a fin de salvar a algunos. 

A  finales  de  la  década  de  1890,  Francis  Thompson  escribió  un  poema  de  182  líneas  que describía  su  búsqueda  por  parte  de  Dios  bajo  el  título  El  sabueso  del  cielo,  y  así  es  como comienza: 

 Huí de Él, noches y días; huí de Él, por los arcos de los años; huí de Él, por los laberínticos caminos  de  mi  propia  mente;  y  en  la  niebla  de  las  lágrimas  me  oculté  de  Él…  De  esos fuertes  Pies  que  me  seguían,  me  seguían.  Pero  con  persecución  pausada,  y  paso 

 imperturbable,  velocidad  deliberada,  majestuosa  inmediatez,  golpeaban  —y  una  Voz golpeaba más instantánea que los Pies—. Todo te traiciona, que me traicionas. 

Con  lentitud  pero  a  la  vez  vertiginosa,  Cristo  nos  ha  buscado,  nos  ha  cortejado,  nos  ha conquistado y nos ha pastoreado; así que, de la misma manera que él se entregó por nosotros, debemos buscar con amor a los demás. Dios no nos abandona. ¿A quién te sientes tentado a abandonar? ¿De quién querrías huir sinceramente? Quizás todos simplemente debamos aceptar que el amor persigue. 

2. El amor da 

Hemos visto una y otra vez, al estudiar 2 Corintios, que Pablo se esforzó mucho para asegurarse de que los corintios no lo confundieran con los filósofos que trabajaban en el circuito religioso por dinero. Para Pablo era fundamental que la oferta gratuita del evangelio estuviera respaldada por el hecho de que siempre damos, no tomamos; ese es el camino del amor. 

Lo irónico fue que Pablo tuvo dificultades con los corintios por esto. Lo acusaron de una especie de  doble  engaño:  fingir  generosidad  mientras,  de  alguna  manera,  buscaba  ganar  dinero.  La acusación se refleja en el versículo 16. ¿Y la respuesta de Pablo? Su respuesta es, en realidad, muy directa; señala su historial y el del resto de su círculo íntimo. Habían actuado siempre con integridad y generosidad, y aún más, se esforzaban constantemente por el bien de los corintios. 

Ninguno de sus emisarios los explotó. El enviado más reciente, Tito, ciertamente no lo hizo (vv. 

17-18). Esto se debe a que el verdadero amor de Dios no quita, sino que da. 

Ser cristiano implica adoptar  una postura  que nos prepara para  dar en cualquier momento. 

¿Por qué? Porque, como dice con tanta fuerza el apóstol Juan en 1 Juan 4:11: «Amados, si Dios nos amó así, también nosotros debemos amarnos unos a otros». Este «nos amó así» es, por supuesto,  el  motor  que  impulsa  el  amor  inspirado  en  el  evangelio.  Así  lo  define  Juan  en  los versículos anteriores: 

Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor de Dios entre nosotros: en que Dios envió a su Hijo único al mundo para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios,  sino  en  que  él  nos  amó  a  nosotros  y  envió  a  su  Hijo  para  que  fuera  el  Hijo  de Dios. propiciaciónpor nuestros pecados.” (1 Juan 4:7-10). 

El  amor  da  porque  Dios  ha  dado  supremamente  en  la  muerte  del  Señor  Jesucristo.  ¿Lo entiendes? Porque esta es la marca del cristianismo auténtico. 

Aquí está Richard Baxter nuevamente: 

Para ello, las obras de caridad son necesarias, hasta donde alcance tu patrimonio; pues las simples palabras difícilmente convencerán a los hombres de que les tienes un gran amor. Pero, si no puedes dar, demuestra que estarías dispuesto a dar si lo tuvieras, y haz el bien que puedas. Pero procura que tu amor no seacarnal, que surge del orgullo, como alguien que busca su  propio beneficio más bien  que el  de Cristo, y,  por  lo tanto, ama porque es amado, o para ser amado. (El Pastor Reformado, pág. 59) 3. El amor construye 

Por si los corintios no han entendido su punto hasta ahora, Pablo se lo explica en 2 Corintios 12:19.  En  lugar  de  defenderse,  simplemente  afirma:  «Amados,  ante  Dios...  hemos  estado hablando en Cristo, y todo para vuestra edificación». Si buscan una declaración que resuma todo lo  que  hemos  visto  en  esta  carta  sobre  servir  a  Cristo  sirviéndose  unos  a  otros,  a  su  iglesia, entonces  esta  es:  hablar  en  Cristo  para  edificar  a  otros  ante  Dios.  El  verdadero  ministerio siempre  rinde  cuentas  a  Dios,  está  saturado  y  motivado  por  Cristo  mismo,  y  tiene  el  claro objetivo de edificar la iglesia. Todo lo que Pablo hizo fue con el claro propósito de edificar a los corintios. 

Para Pablo y todos los demás escritores del Nuevo Testamento, los propósitos gemelos de la iglesia  son  extender  la  mano  en  la  evangelización  y  fortalecerse  mutuamente enedificaciónCrecemos y maduramos para la gloria de Dios. El amor de Cristo nos busca y nos da para edificar. Este es tu papel y el mío, y lo será por el resto de nuestras vidas. 

Nuestra participación con el pueblo de Dios a nivel local —y en nuestra ciudad, nuestra nación y  nuestro  mundo—  debe  regirse  por  este  simple  hecho:  Dios  está  edificando  su  iglesia,  y  es nuestra  responsabilidad,  y  nuestro  gran  privilegio,  alinearnos  con  esa  agenda.  Y  si  lo entendemos, si lo llevamos grabado a fuego en nuestras almas, pasaremos el resto de nuestras vidas entregando nuestro corazón y alma a ver al pueblo de Dios edificado. No siempre se nos agradecerá por ello. A veces, algunas personas pueden sentir que "ser edificado" se asemeja mucho a ser destrozado. George Guthrie comenta que "ser edificado a veces se siente como ser derribado, especialmente cuando la edificación viene envuelta en confrontación y corrección" 

(Segunda a los Corintios, pág. 618). Pero esto es lo que hace el amor. 

Y como la naturaleza misma del amor es edificar, esto determinará nuestra agenda y moldeará nuestros deseos para la iglesia local. Creará en nosotros un santo descontento con el statu quo, que Dios usará para el beneficio de su pueblo y su misión en este mundo. Porque el amor edifica, esto  dicta  lo  que  buscaremos  y  anhelamos  en  la  iglesia  local,  y  si  falta,  nos  entristecerá profundamente. 

Porque si no hay deseo ni plan para la evangelización, nos falta amor. Si no se piensa en nuevas iniciativas (por ejemplo, plantar iglesias, revitalizar iglesias y colaborar con otras iglesias para promover el evangelio), nos falta amor. Si no hay preocupación por que el evangelio penetre en 

los lugares más difíciles, nos falta amor. Si no hay deseo de enviar personas a llevar el mensaje de Cristo a las naciones, nos falta amor. Si no hay deseo de ver a las personas asemejarse más a Cristo, nos falta amor. Si no hay deseo de ver a las personas crecer en su amor y conocimiento de  Cristo,  nos  falta  amor.  Si  no  hay  preocupación  por  que  las  personas  sean  cautivadas  y transformadas por la gloria de Cristo, nos falta amor. 

Todo esto surge del simple hecho de que el amor construye. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  El amor nunca puede conformarse con dejar morir las relaciones con los hermanos y hermanas. ¿Por qué haríamos eso? ¿Hay alguna relación que necesites pedirle a Dios la gracia de cultivar con amor ahora mismo? 

2.  Todos somos más que capaces de ser egoístas en nuestras relaciones. ¿Por qué está tan mal si pertenecemos a Jesús? 

3.  Si el amor edifica, ¿cuál es nuestra principal responsabilidad mutua? ¿Cómo crees que podríamos llevarla a cabo? 







PARTE DOS 

El  movimiento  final  de  la  segunda  carta  (publicada)  de  Pablo  a  la  iglesia  de  Corinto  es  una declaración del amor cristiano de Pablo por la iglesia que había fundado. Ya hemos visto cómo este amor busca, da y edifica. Ahora vemos también que el verdadero amor llora. 

4. El amor está de luto 

Es difícil pasar por alto que Pablo está genuinamente preocupado por el futuro de su relación con los corintios. La otra cara de su anhelo de verlos fortalecidos es una profunda tristeza  —

incluso la llama "luto" por ellos cuando parecen alejarse— porque el amor llora. 

Pablo ha pospuesto esta visita lo más posible. Le preocupa que pueda haber «disputas, celos, ira, hostilidad, calumnias, chismes, vanidad y desorden». Después de todo, su última visita reveló que  alguien  se  acostaba  con  su  suegra,  y  esa  persona  tenía  que  ser... excomulgado(véase  1 

Corintios 5:1-5); ¡estos temores son reales! En 2 Corintios 12:21, Pablo intensifica aún más la situación. Su gran preocupación es que «Dios me humille ante ustedes» al tener que afrontar un caos aún mayor en la iglesia. En otras palabras, teme que las cosas hayan empeorado en lugar de  mejorar,  «y  que  tenga  que  lamentar  a  muchos  de  los  que  pecaron  antes  y  no  se  han arrepentido de la impureza, la inmoralidad sexual y la sensualidad que han practicado». 

La preocupación de Pablo es que, cuando llegue, todos sus esfuerzos anteriores —incluida la escritura  de  1  Corintios—  no  habrán  resuelto  nada,  y  tendrá  que  afrontar  la  realidad  de  su ineficacia  al  intentar  ayudar  a  la  iglesia  de  Corinto  a  reencaminarse;  y  sabe  que  esto  será desgarrador.  Teme  que  haya  decepciones  en  sus  relaciones,  relaciones  disfuncionales, inmoralidad  sexual,  o  una  combinación  de  las  tres.  ¿Por  qué  le  preocupa  esto?  Porque  le importa. 

Para mí, esto ha sido uno de los aspectos más destacados de esta carta. Pablo se preocupa profundamente por los  corintios, a pesar de que han sido  la  pesadilla de su vida. Por eso se alegra cuando van por buen camino y se lamenta cuando pierden el rumbo. Y este, para mí, ha sido  el  gran  desafío  de  esta  carta:  asegurarme,  haga  lo  que  haga,  pase  lo  que  pase,  de entregarme por completo a amar a las personas con un amor que busca, da, edifica y llora. 

Entonces, ¿cómo lo hacemos? ¿Cómo amamos a las personas que siguen a Pablo como él sigue a  Jesús?  Primero,  déjame  decirte  que  no  tiene  nada  que  ver  con  tu  tipo  de  personalidad,  si eres... INTJo unESFPYa seas reformador o pacificador, abrazador o no, tienes la responsabilidad de amar a las personas “con fervor y de corazón puro”, para citar 1 Pedro 1:22. 

 Entonces,  ¿cómo  lo  hacemos?  La  clave  es  simple:  necesitamos  morir  a  nosotros  mismos,  es decir,  preocuparnos  más  por  los  demás  que  por  nosotros  mismos.  No  es  complicado; simplemente es difícil, especialmente cuando eres un egoísta empedernido. Ya sea que te hayan 

criado creyéndote el centro del universo o que hayas tenido una vida bastante dolorosa y hayas tenido que atrincherarte, protegerte y sobrevivir, ninguna de las dos cosas ayuda mucho. Pero la obra suave del evangelio en nuestras vidas nos asegura el amor, la seguridad, la afirmación y la aceptación que tenemos en Cristo mediante la fe y el arrepentimiento. Esta seguridad nos permite  dejar  gradualmente  de  preocuparnos,  pensar  y  hablar  de  nosotros  mismos.  Esas garantías del evangelio son el oxígeno que necesitamos para respirar con libertad y empezar a ver más allá de nosotros mismos, a pensar más allá de nosotros mismos, a hacer preguntas y escuchar  respuestas,  y  a  amar  y  cuidar,  con  una  rica  mezcla  de  alegría  y  duelo.  Esta  es  la profundidad del amor por su pueblo que Cristo produce en nosotros. 

5. El amor confronta 

Al comienzo de 2 Corintios 13, Pablo prepara el terreno para su tercera visita a Corinto (v. 1). Se discute  mucho  por  qué  Pablo  cita  Deuteronomio  19:15  aquí,  pero  con  toda  probabilidad  se explica por sí solo: Pablo está diciendo, en efecto, que sus dos primeras visitas fueron como dos informes de testigos presenciales. Esta siguiente visita satisfaría la carga de la prueba necesaria para  determinar  si  existía  un  problema  real  y  persistente  en  la  iglesia.  Si  ese  es  el  caso,  el problema debe ser confrontado directamente. Y Pablo es muy claro al decir que si hay un pecado flagrante en la iglesia,  lo denunciará y lo avergonzará: «Les advierto ahora, estando ausente, como lo hice estando presente en mi segunda visita, que si vuelvo, no los perdonaré» (2 Corintios 13:2). Esto es parte integral de cómo Cristo obra poderosamente en su iglesia a través de su palabra. Pablo lo afirma sin rodeos en el versículo 3: «Él no es débil para tratar con ustedes, sino que es poderoso entre ustedes». 

Pablo luego vuelve a la idea de Cristo obrando a través de nuestra debilidad en el versículo 4: 

«Porque fue crucificado en debilidad, pero vive por el poder de Dios. Porque también nosotros somos débiles en él, pero al tratar con ustedes, viviremos con él por el poder de Dios». La lógica es la siguiente: 

  Cristo abrazó nuestra debilidad, muriendo en nuestro lugar en la cruz, 

  pero ya no es débil, vive por el poder de Dios. 

  En Cristo, pues, aunque yo como su apóstol soy débil, 

  Mientras explico su palabra, Cristo mismo actuará en el poder de Dios. 

La debilidad de Pablo no le impide actuar para enfrentar el pecado y la impiedad con la fuerza que Cristo le proporciona, que esmediadoa través de su palabra. 

Sospecho que a menudo nos escondemos tras la humildad para evitar conversaciones difíciles. 

Con respeto, 2 Corintios 13:1-4 desmiente ese argumento. En lugar de obstaculizar este amor que busca, da, edifica, lamenta y confronta, nuestra debilidad es la clave, pues nos asegura no 

confundir lo que podemos y debemos hacer (hablar la verdad con amor) con lo que Cristo mismo hace: obrar poderosamente entre nosotros mediante su palabra. 

Escuche a Richard Baxter una vez más: 

Cuídense, por tanto, de no conspirar con los pecados de su pueblo, bajo pretexto de amor, pues eso iría en contra de la naturaleza y el fin del amor. La amistad debe cimentarse en la  piedad.  Un  hombre  malvado  no  puede  ser  un  verdadero  amigo;  y,  si  se  muestran partidarios  de  su  maldad,  demuestran  que  ustedes  mismos  son  malvados.  Finjan  no amarlos  si  favorecen  sus  pecados  y  no  buscan  su  salvación.  Al  favorecer  sus  pecados, mostrarán su enemistad con Dios; ¿y entonces cómo podrán amar a su hermano? Si son sus mejores amigos, ayúdenlos contra sus peores enemigos. Y no consideren que toda severidad sea incompatible con el amor:  los padres corrigen a sus hijos, y Dios mismo 

«disciplina a todo el que recibe por hijo» (El Pastor Reformado, pág. 59). 

Agustín lo dice un poco más sucintamente: “Es mejor amar incluso con el acompañamiento de la severidad, que engañar con (el exceso de) indulgencia”. 

Creo que este es uno de los grandes desafíos culturales que enfrentamos hoy en día en muchos lugares.  Realmente  no  solemos  confrontar.  Y  cuando  lo  hacemos,  no  lo  hacemos  muy  bien. 

Somos demasiado reservados, demasiado independientes, demasiado orgullosos, quizás incluso demasiado egoístas. Pero mantenernos a distancia e insistir en silencio en nuestra autonomía contradice la radicalidad del uno-al-otro del Nuevo Testamento y, a la luz de este pasaje, socava el amor confrontativo al que Dios nos llama en Cristo. 

6. Desafíos del amor 

Además de confrontar lo que es clara y obviamente incorrecto, el amor impulsa constantemente al pueblo de Dios a asegurarse de seguir adelante y seguir creciendo, como se ve claramente en los versículos 5-6: “Examinaos a vosotros mismos para ver si estáis en la fe”. Pablo respalda esto con  una  instrucción  adicional:  “Examinaos  a  vosotros  mismos.  ¿O  no  os  dais  cuenta  de  esto acerca  de  vosotros  mismos,  que  Jesucristo  está  en  vosotros?  —¡a  menos  que  en  verdad  no paséis la prueba! Espero que descubráis que nosotros no hemos reprobado la prueba”. Los falsos maestros han causado una enorme confusión: confusión sobre la ortodoxia de Pablo, confusión sobre la verdad del evangelio y, claramente, también confusión sobre la propia salvación de los corintios. Por eso, Pablo los anima a examinarse a sí mismos para ver si están “en la fe”. Lo hace varias veces en Romanos, en Colosenses y aquí. 

Desde elReformaLos cristianos bíblicos generalmente han evitado este tipo de lenguaje. No queremos que la gente se vuelva hacia adentro, sino hacia afuera, a la obra objetiva de Cristo en nuestro favor. Pero Pablo no tiene problema en usar este lenguaje, ¿por qué? Porque quiere que sus lectores capten lo obvio: que Cristo los ha llevado al arrepentimiento y la fe, y que estas 

señales son señales de nueva vida: que «Jesucristo está en ustedes» (2 Corintios 13:5). O quiere que acepten el hecho de que aún no son creyentes (que han fallado la prueba). Esto es lo que se debe hacer con amor: impulsar con delicadeza a la gente a la seguridad que Dios quiere que todos en Cristo disfruten, o a la realidad de que aún no han pasado de la muerte a la vida y están en peligro mortal. 

Uno de  los grandes mitos de nuestro tiempo es que es falta de amor  hablarle a la gente la verdad del evangelio. Mi esposa, Fiona, habló recientemente en un evento del ministerio infantil y subrayó la importancia de presentar las grandes verdades del evangelio —como la gracia, la majestad, la misericordia y el juicio de Dios— ante los niños de maneras que puedan comprender y aceptar. En la sesión de preguntas y respuestas posterior, una persona dijo con incredulidad: 

"¿No estarás sugiriendo que les hablemos a los niños sobre... el INFIERNO? ¡Eso sería muy poco amoroso!". Pues no, no lo sería. Porque el amor verdadero dice la verdad con delicadeza pero con firmeza: el amor desafía. 

7. El amor reza 

Al acercarse al final de su carta, Pablo ora por los corintios y nos dice exactamente qué pide por ellos en medio de esta situación tan difícil: «Pero oramos a Dios para que no hagan lo malo… 

que hagan lo correcto, aunque parezca que hemos fallado» (v. 7). En última instancia, a Pablo no le importa lo que piensen de él; lo importante es si se arrepienten y se aferran a Cristo. Eso es por lo que ora. Si lo hacen, entonces no tienen nada que temer de Pablo, como dice en el versículo 8: «Porque nada podemos hacer contra la verdad, sino solo por la verdad». Si se han arrepentido,  entonces  todo  está  bien.  De  hecho,  incluso  si  todavía  piensan  que  Pablo  es  un cobarde, no hay problema, porque para Pablo, realmente todo se trata de ellos: «Porque nos alegramos cuando somos débiles y ustedes son fuertes. Oramos por su restauración» (v. 9). Así es el amor. Esto es por lo que el amor ora. 

Pablo anhela que su visita sea feliz, porque eso significa que los corintios habrán regresado al evangelio y vivirán de todo corazón para Cristo. Según el versículo 10, escribió esta carta para preparar el camino para una visita en la que «no tenga que ser severo en el uso de la autoridad que el Señor me ha dado para edificar y no para destruir». Ora para que Dios obre en sus vidas, capacitándolos para regresar a él con arrepentimiento y fe. Ora para que acepten el evangelio. 

Eso es lo que hace el amor. 

El amor persigue, da, construye, confronta, llora, desafía y ora; y en particular, ora para que Dios haga su obra en las vidas de las personas que amamos, capacitándolas para comprender y vivir el evangelio. 

Entonces, ¿qué debemos orar por quienes nos persiguen? Que Dios profundice su obra en sus vidas. ¿Qué debemos orar por quienes no nos valoran, no nos aprecian o no están de acuerdo con nosotros? Que Dios profundice su obra en sus vidas. ¿Qué debemos orar por quienes están 

más cerca de nosotros? Que Dios profundice su obra en sus vidas. Porque a esto nos lleva el amor. Y con esto, Pablo concluye esta impresionante carta. 

Conclusión 

Resulta un poco sorprendente que Pablo termine con el mandato en el versículo  11: «Por lo demás, hermanos, regocijaos». Pero ese ha sido su objetivo desde el principio. Por eso añade: 

«Procuren la restauración, consuélense, estén de acuerdo, vivan en  paz». En conjunto, estas cinco  sencillas  declaraciones  resumen  lo  que  ha  buscado  desde  el  capítulo  1.  Anhela  que encuentren gozo en Cristo y el alivio que viene del arrepentimiento y el perdón; que se animen unos a otros a través del evangelio y se mantengan unidos por él mientras disfrutan juntos de la paz de Dios, que es nuestra en y por medio del Señor Jesús. Anhela que sepan que «el Dios de amor y paz» está con ellos. 

¿Pueden  sentir  la  calidez?  Es  evidente  que  Pablo  ama  profundamente  a  estos  hombres  y mujeres; los ama como Cristo mismo. Esta es una conclusión conmovedora. No es de extrañar que les diga que se saluden con un beso santo. Esta es una expresión completamente paulina de la pureza y la unidad —las relaciones estrechas, las relaciones familiares— que el amor de Cristo  crea  tanto  dentro  de  las  iglesias  locales  como  entre  ellas,  al  transmitir  los  saludos  de 

«todos los santos». 

Y luego concluye con las conocidas palabras del versículo 14, que subrayan que nuestro Dios 

—Padre, Hijo y Espíritu— nos llama y nos capacita para una vida inspirada en el evangelio: «La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la  comunión  del  Espíritu Santo sean con todos vosotros». Esto es lo que necesitaban los corintios. Esto es lo que necesitaba Pablo. Esto es lo que necesitamos nosotros. 

Una última palabra de Baxter: 

Toda  nuestra  obra  debe  llevarse  a  cabo  bajo  un  profundo  sentido  de  nuestra  propia insuficiencia y de nuestra total dependencia de Cristo. Debemos acudir en busca de luz, vida y fortaleza a aquel que nos envía a la obra. (El Pastor Reformado, pág. 62) Porque como hemos visto tantas veces en esta carta, cuando somos débiles, entonces somos fuertes en Cristo. 



Preguntaspara la reflexión 

1.  El amor que Dios nos ha mostrado en Cristo nos impulsa a mostrar la misma preocupación, inspirada por el Evangelio, por los demás. ¿Nos importa lo suficiente como para lamentar la falta de crecimiento en los demás? ¿Qué podemos hacer con nuestras prioridades? 

2.  El amor de Jesús es un amor fuerte. ¿Por qué nos resulta tan difícil confrontar a los demás con amabilidad y amor? 

3.  Para Pablo, amar a los corintios significaba animarlos a ser piadosos. ¿Cómo encaja esto con nuestra comprensión del amor? 

4.  ¿Cómo se expresa el amor de Pablo por los corintios en sus oraciones por ellos? 

¿Cuál es la oración más amorosa que podemos hacer por los demás? 



PreguntasPara reflexionar sobre todo el libro 1.  Tómate un momento para escribir tres cosas claves que Dios te ha enseñado a través de 2 Corintios. 

2.  Ahora escribe tres cosas que Dios te ha desafiado a hacer de manera diferente en el poder que Él suministra en Cristo a través del Espíritu. 
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Glosario 

Ágora:el mercado en una ciudad romana 

Aliterado:una lista de palabras que comienzan con la misma letra, para que sean más fáciles de recordar. 

Apóstol:uno de los hombres designados directamente por Cristo resucitado para enseñar acerca de él con autoridad. 

Agustín:un obispo del siglo IV en el norte de África (la actual Argelia). Enseñó que el pecado ha corrompido completamente nuestra naturaleza humana y que somos impotentes para vencerlo, y que por eso la salvación es enteramente don e iniciativa de Dios. 

Carnal:necesidades y deseos físicos, especialmente sexuales. 

Carismático:un tipo de iglesia que enfatiza los dones del Espíritu Santo. 

Disciplina eclesiástica:Cómo una iglesia desafía y alienta a aquellos miembros que se alejan de la vida cristiana fiel. 

ClaudioEmperador romano del 41 al 54 d. C. 

Comentario:un libro que explica el significado de una parte de la Biblia (¡como ésta!). 

Condescender:actuar de una manera que demuestre que te crees superior. 

Confesión:en este contexto, un reconocimiento público de que algo es verdad. 

Credobautistas: aquellos que abogan por el bautismo como adulto después de una confesión de fe. 

Discipulado:seguir a Jesús como Señor y confiar en Él como Salvador. 

Doctrina:el estudio de lo que es verdad acerca de Dios; o una declaración sobre un aspecto de esa verdad. 

Ortodoxos orientales:una rama de la iglesia cristiana que tiene su centro en Rusia. 

Edificación:ayudar  a  las  personas  a  crecer  en  su  comprensión  y  vida  cristiana  a  través  de  la enseñanza de la Biblia. 

Mayor:los responsables de la enseñanza y el ministerio de una iglesia. 

Elitista: alguien que piensa que la sociedad o una iglesia deberían ser dirigidas por aquellos que son superiores en inteligencia o riqueza 

Evangélicos/Evangelicalismo:Cristianos que enfatizan la autoridad de la Biblia y la necesidad de ser convertidos personalmente a través de la fe en la muerte y resurrección de Jesús. 

Evangelización:contarle a otras personas el evangelio: el mensaje del evangelio. 

Maligno:el diablo, Satanás 

Excomunión:excluir a alguien de la iglesia, para que ya no sea reconocido como miembro de la iglesia. 

Exhortación:fuerte estímulo o impulso para cambiar o continuar algo. 

Expositivo:enseñanza que explica el texto de la Biblia en detalle. 

Servicio de atención al cliente:Hacer lo que se espera sólo cuando la gente está mirando. 

Caído: aquellos afectados por la caída, el evento cuando el primer hombre y la primera mujer desobedecieron a Dios (Génesis 3). Pecadores. 

Gentiles:personas que no son étnicamente judías. 

EvangelioLa proclamación de que el hombre Jesús era también Dios mismo, que vino a servirnos y gobernarnos como nuestro Rey; que murió por los pecados; que resucitó para gobernar y dar nueva vida; que reina en el cielo y regresará para restaurar el mundo. El evangelio es una buena noticia para creer, no un buen consejo para seguir. 

GraciaFavor inmerecido. Actitud generosa de Dios hacia las personas, perdonándolas y dándoles dones. 

Helenístico: relacionado con la cultura griega antigua Encarnación:la venida del divino Hijo de Dios como hombre, en la persona de Jesucristo. 

Intemperancia:falta de moderación o restricción. 

INTJ, ESFP:diferentes tipos de personalidad según pruebas psicológicas populares. 

Juan BunyanPredicador puritano inglés del siglo XVII que escribió El progreso del peregrino. 

Oficiales:un trabajador o artesano viajero. 

Judaizantes:personas dentro de la  iglesia primitiva que  insistían en que los cristianos debían seguir las reglas y rituales judíos. 

Julio César:Emperador romano 49 – 44 a. C. 

Armadura de clave:término musical; una metáfora del principio rector en la vida de alguien. 

Mediado, Mediador:alguien que une a dos enemigos y hace posible que vuelvan a ser amigos. 

MesíasCristo,  el  ungido.  En  el  Antiguo  Testamento,  Dios  prometió  que  el  Mesías  vendría  a rescatar y gobernar a su pueblo. 

Metafórico:una imagen que se utiliza para explicar algo, pero que no debe tomarse literalmente. 

Ministerio:la obra de proclamar el evangelio de alguna manera. 

Misógino:un odiador de mujeres. 

Nueva creación:donde Dios reunirá a todo su pueblo al final, como se describe en Apocalipsis 21-22. 

Antiguo  Pacto/Nuevo  Pacto:  ElAntiguo  Pactoexpuso  cómo  los  creyentes  en  el  Antiguo Testamento se relacionaban con Dios; Jesús estableció laNuevo Pacto, así los creyentes ahora se relacionan con Dios a través de su muerte salvadora y resurrección. 

Oradores:oradores públicos que tenían habilidad para influenciar a las personas. 

Ortodoxo:enseñanza cristiana estándar y aceptada. 

Capataz:un gobernante en la iglesia o en un hogar. 

Pedagobautistas:los que abogan por el bautismo de los niños. 

Parodia:una imitación burlona y exagerada de las ideas de alguien Piedad:buenas obras religiosas. 

PropiciaciónPara apartar la ira de Dios contra los pecadores. La muerte de Jesús en la cruz es la manera en que se propicia la ira de Dios contra los pecadores. 

Evangelio de la prosperidad:una herejía que afirma que Dios promete dar riqueza material a todos sus seguidores. 

Plaza pública:conversación o debate público. 

Puritano:miembro de un movimiento de los siglos XVI y XVII comprometido con la Biblia como palabra de Dios, con servicios de adoración más sencillos y con un mayor compromiso y devoción al seguimiento de Cristo. 

Reconciliación:El mercado en una ciudad romana 

RedenciónCuando algo se recupera a cambio de un precio.  Esta idea se utiliza para describir cómo la muerte de Jesús nos reconcilia con Dios. 

Reformado, Reforma:  alguien  que  se  aferra  a  la  enseñanza  de  aquellos  que  predicaron  el evangelio de la justificación por la fe y se opusieron a la enseñanza de la iglesia romana en los siglos XV y XVI. 

Arrepentimiento:literalmente, una palabra militar que significa "dar media vuelta". Se usaba para significar dar la vuelta y vivir al revés. 

Retórica, Retórica: discurso persuasivo y manipulador. APregunta retóricaNo espera obtener una respuesta. 

Justicia:santo; el estado de estar en una relación correcta con Dios. 

Santos: creyentes cristianos comunes y corrientes 

Sellado con el Espíritu:aquellos que han recibido el Espíritu Santo. 

Shalom:Palabra hebrea para “paz” 

Máquina de asedio:un antiguo dispositivo militar para romper las murallas de la ciudad. 

Sofistas:filósofos que utilizan palabras e ideas inteligentes. 

Tablas de piedra:las piedras sobre las cuales Dios escribió  los diez mandamientos,  las cuales Moisés trajo del monte Sinaí. 

Prendas:una unidad de peso y moneda en el mundo antiguo. 

Teología/Teológico:el estudio de la verdad acerca de Dios. 

TitoUno de los colaboradores de Pablo en el ministerio. Pasó tiempo en Corinto y se encargó de llevar mensajes y noticias entre la iglesia local y Pablo. Más tarde, Pablo le escribió la carta que llamamos "Tito", para entonces Tito era uno de los líderes de la iglesia en Creta. 

Universalista:Alguien que cree que todos se salvarán. 

Notas al pie 

1.  Las palabras en gris se definen en elGlosario. Devolver 

2.  Todas las referencias de los versículos de 2 Corintios que se analizan en cada capítulo están en negrita.Devolver 
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